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PROLOGO 

Dentro del vasto campo dale producción textual rioplatense hemos optado 

por la dpoca colonial porque en ella ea han producido una serie de textos 

importantes, a nuestro entandar, pera al análisis y comprensjn del conjun.. 

to de supuestos ideológicos y lingafstjcog de un periodo hist6rjco...cujj 

que es le base del actual, y participe de manera colateral pero decisiva en 

le producción textual contemporánea. Estos variadisjmos textos .crónjcas, 

epopeyas, histories, relaciones, cartas.. presentan una caracteriatica uni.. 

ficadora: les particularidades idiaméticas propias de los siglos XVI y XVII 
tornin prácticamente imposible el análisis textual sin un previo tratamien-

to filológico. Ea decir, si, como era nuestra intención, quariemos pasjbjlj.. 

ter el acceso a una compÑnajón textualprofunda de una obra del siglo XVI, 

debíamos tener un texto confiable, un texto que se prasentara en la forma 

más cercana a la que su autor lo habfa concebido. En consecuencia, 1a prl.. 

mera stmPs,cOnSIStió art elegir una obre y, a travás de un análisis lingofe.. 

tiCO-filølógico, dotarla del aparato critico necesario para hacerla accesj.. 

ble tanto al lector erudito como al ingenuo. E]. texto Ma indicado para de.. 

serroijer dicha labor nos pereció el de Centanere, ye que se trata de una 

obra fundamental que aport, uno de los primeros testimonios de un viajero 

esp&iol sobre el Rio de la Plata y carecia hasta el momento de una edición 

critica. De más está decir que Jete no es un caso aislado pues la gran ma-

yoría de los textos coloniales -que formen parte indudable de nuestro pa-

trimonio cultural.. permanecen eón a le espera de ser descubiertos, trans-

criptos adecuadamente y estudiados desde un punto de vista que abre el ca-

mino a una historia de les mentalidades en HispanoamJja y, en especial, 

en el Rio de la Plata. 



1. Biografla del autor 

Difícil tarea, tal como lo señalan Rojas(11917_1922J 1957:138) y Cail1at 

8015 (1959: 84), la de reconstruir la vida de cualquier indiano antes o des-

puEís de su estancia en Arnrica, De Marttn del Barco Centenera poseemos algu-

nos documentos y su propia obra, publicada en vida y , tal vez, no valorada 

en su cabal significación como reservarlo de datos biogr&icos. 

t)os son les fechas orobables de su nacimiento: 1535 1 según se extraería de 

una información de Orti7 de Zrete, del 17 de febrero de lb93, en la cual 

Centeriera declara tener cincuenta años (Archivo General de Indias 144-2-25, 

Coleccj6n .,., t. CLVIII, doc. 2933), y: 15442de acuerdo con el documento le-

vantado en 1581 sobre el conflicto del gobernador de Tucumán, Hernando de Lcr 

ma, y algunos c1rigos, donde Centenerá declara tener treinta y siete años 

(Levilijer, 1928: 99 y  ri.), con la informaci6n de Francisco Ruiz del Pueyo 

de enero de 1854 en la que nuestro autor declara tener cuarenta rios (Archi-

vo Genra1 de Indias 16-á3B 9  Ca1eccjn ..,, t. CXXXVIII, doc. 2496), ' con el 

asiento de pasajeros de la armada de Ortiz de Zrete, realizado en 1572, don-

de se informa que Centenera contaba a la fecha con veintiocho eríos 3 . La coin-

cidencia de estos tres documentos induce e censar que Martín del Barco Cente-

nera avistó por primera vez nuestras tierras cercano a la edad da treinta a- 

nos. 

Uin lugar a dudas nació en alguna localidad de Extremadura: en su poema las 

mujeres ms hermosas -Ana de Valverde, de Logrosn; Elvira de Contreras, de 

Medellfn4_ y los hombres ms valientes, son extremeños; aderns, personajes se-

cundarios han quedado registrados en Le Argentina nor el solo hecho de haber 

nacido en Extremadura:vargas y Luis Marín, trujillanos, Miguel -3imón, logro- 

ceño Gabriel Paniagua, placentino. 

Peña (1912: XI) cita dos informaciones -Los Reyes, julio de 1593, y La  Trinidad, 

enero del mismo año- que indican que el lugar exacto fue Logrosán, partido de Tru 
5 

jillo. Logrsdn y Trujillo son las localidades que se citan con mayor frecuencia 
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en el ooema, recibiendo,tarnbin, directa o indirectamente, la mayor cantidad 

de Exoresjones laudatorias. El ya citado asiento de oesajeros de la armada de 

Ortiz de Z4rate lo señale como natural de Le Gr'essa, lugar que nunca se nombre 

en La ATentjna 1  

De su licenciatura salamantjna en teología nade he podido cornprobarse, pese 

a los testimonios del tesorero de la fixr.iedicíc5ri de Zrete, Hernando de Mental 

ve, que aseguraba haber visto el título, y les investicacionesde Peñ, el res 

pecto, perecen concluyentes 

Barco Centenera obtuvo del Consejo de Indias el título de Arcedjano 3 de la 

ilesja del Paraguay, como consta en una carta sin feche -la ms antigua que 

de él se conserva eecrjta entes de la partida hacia nuestras tierras y diri-

gida el Consejo de Indias, donde se refiere fundamenta1rente a la reorganiza-

ción de le iglesia de Asunción, la constitución del Cabildo eclesistjco y a 

las necesidades referidas al clero de los pueblos por fundar (Colección de do-

cumentos 
..., t.x, o. 178-181). Una segunda carta, enviada, ya en trnsjta 

hacia Amrica, desde la t3omera y dirigida el rey, no se ha conservadc) pero se-

bornes cJe su existencia por,  una tercera, fechada en Cabo Verde el veintidós de 

diciembre de 1572, en la que describe la impericia de los rilotos, el desagra. 

do de los integrantes de la armada ente este hecho y las compres realizadas 

por alnunos de ellos; treinta vacas en el caso del adelantado (Archivo General 

de Indias, Pto. 1-1-2/29, Colecci(5n .., t. CVIII, doc. 1611). 

Como arcediano, entonces, arribó Centenex-e a la Asunción con la armada de 

Juan Ortiz de Zárate, el ocho de febrero de 1575. Alrededor de veinte años per-

manecería en el continente; desde su llegada hasta 1580 en Asunción y Villa 

Rice desempeñando, adems de las tareas inherentes a le reorcanización ocie-

simstica, las 'de oficiar misa, realizar esponsales, administrar los óltirnos 

sacramentos y predicar el evangelio a los iriciígenas, ocre lo cual y como ól 

mismo lo exoljca en su noema, debió aprender la lengua guaraní. 
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Documentando esta 400ca, Enrique Peia (1912: xxv-xvi) cita una carta de Gen-

tenora dirigida el Consejo de Indias, del catorce de mayo do 1550, donde re-

fiere que, hailndose a algunas leguas de Asunción adoctrinando a los natura-

les, decidi(5 unirse a Garay en la incursión a los nuees, les narloecias de 

esta expedición se encuentran tambin relatadas en el canto Xx de La Argentina. 

Cuando Garay reoresa a Asunción comienza los aprestarnientos.para la segunda 

Fundación de Buenos Aires y antes de que Centenera pase a Tucumán lo nombra 

"Protector de indios" 9 ,para solicitar la ojnfirmeción de lo cual envía una car- 

ta al rey el 5 de mayo de 1550 (Archivo General de Indias, 74-4-75, Colecc:icn 
.sq, 

t CXVII, doc. 1907). 

La impopularidad de Garay se manifestó en el sux'gimionto de dos movimientos 

insurreccionales: el de Santa Fe -descripto detalladamente en el canta '<MI-

que estalló el das de junio de 1550 y el asuncerio, del mismo ario, que no llegó 

a hacer eclosión gracias a la intervención del arcediano -tal corno ól mismo lo 

narre en la Información de méritos y servicios, aprobada el seis de enero de 

1593 en Ouanos Aires (Flevista ..., t. 1, n. 3: 407-423),el cual mandó prender a 

sacr1stn Alonso Pérez de Herrera al encontrar arcabuces en la acristfa de la 

catedral. 

Algunos meses después, el Cabildo Eclesistjco la concedió la licencie para 

trasladerse al Perú. En ese viaje -que duró aproximadamente dos años, es decir 

entre 1530 y 1553_ pasó por Tucumón, Charcas, donde se desempeñó como cpelln 

da la kudiencia, y Porco, donde ocupó el vicariato. Finalmente llegó a Lima a 

principios de 1503. 

Un año antes, Fray Toribio de Mogrovejo, arzobispo de Lima, junto con el vi-

rrey del Pert, dando cumoiimjento a la Real C4dulade Felipe II del diez y nue-

ve de 1581, dispuso la convocatoria de todos los obispos sufraqantes de ese 

arzobispado (Quito, Popayán, Cuzco, La Plata, Santiago de. Chile, Imperial, Pa-

nenó, Nicaragua, Paraguay y Tücumn) a lo que sería el Tercer Concilio limense 

cuya primera sesión tuvo lugar el quince de agosto de 1582. 
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Centenera fue invitado el Concilio á iníorrnar sobre el obispado de Asuncj6n. 

Lo exolicación que propone Peña (1912: XXXII) de tál invitación, resulta suma-

mente convincente: el obispo sufragante del Paraguay, Fray Alonso buerre, ha-

bía sido consagrado cuatro días antes de iniciarse el onci1io, por ,  lo tanto 

no conocía su diócesis; el arcediano, en cambio, la conocía en profundidad y 

habría expuesto, seguramente, sus opiniones sobre elle ente los obispos sufra-

gantes de La Plata y del Paraguay, a quienes había hospedado en su propia casa 

en su paso por Porco. Junto e ellos llegó a Lima y, a paco de ser invitavo si 

Concilio, pasó a desempeiarse corno su secretario. 

En el canto XXIII de La Argentina, cuyas cuarenta y dos octavas están casi 

enteramente dedicadas a la descripción del sínodo, encontramos no pocos deta-

lles jocosos y sinceros comentarios de Centenera, Como aquel ref'erido al can-

saricio del pueblo limense ente los inconvenientes de un evento que ye duraba 

tres F3rioS 

mil dares y tomares se pasaron 

en este tiempo, y cosas trabajosas, 

que ci oueblo deseaba se acabase 	 - 

el Concilio y que rrrs tiempo no durase. (xxij, 37, 5-8) 

y mós adelante: 

Gran consuelo recibe Lima toda 

en ver que ya el Concilio se acabase, (xxiii, 39, 1-2) 

no tiene empacho, incluso, en referirse a su propia situec:[ón pecuniaria s  

Y no halgué yo menos de esta feria 

salir, que me cabía mucha parte, 

y así, en el Concilio, mi miseria 

gasto...) (XXIII, 40, 1-4) 

Desavenencias con el arzobispo Mogrovejo por ,  motivos oolíticos -habar' apoya 
10 

do la causa del obisno del Cuzco, 5ebast -Ln de Lartatn- lo obligaron a buscar 
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nuevos horizontes, y en 1535s alejó de Lima para hacerse cargo de la vicaría 

de Charcas, designado por el orooio Óbispo sufragante del luoar. Posterjormpnt 

fue nombrado Comisario de la Inquisición en Cochabamba y corno tal permaneció 

hasta 1590. Entre estos años -seguramente hacia 1587-, escribió una carta sin 

fecha dirigida a la Sacra Católica Real Majestad, donde aporta algunos conse-

jos sobre la d.i.soosjcjón de los puertos para contrarrestar los embates de la 

piratería, pra finalizar can el anuncio de una "larga relación de lo que he 

visto y entendido en quince eios de mi pereqrjnecjr5n",qup se encuentra ya ter 

minada (Archivo General de Indias, 143-3-11, Colección ..., t. C\/lI, doc, 1855). 

Este d:curnento prueba que el poema fue escrito -como nosotros tambin comprobamos 

rns adelante con el an1jsjs de los adverbios locatjvos casi en su totalidad, 

en Amrica, y decimos casi puesto que, el mismo anlisis adverbial muestra que 

ya en la Península, Centenera agregó o modificó algunas estrofas y notas tex 

tua les. 

En febrero de 1587 había llegado a Cochabamba el Visitador de las causas re-

Ferentes al Santo Oficio, Juan Ruiz del Prado, quien, imnuesta de varias acusa-

ciones contra el arcediano, le formó proceso, cuya Sentencia -del catorce de 

gasto de 1590- lo privó de su oficio de inquisidor "iar habérsele cornprrjbao 

que había sustentado bandos en la Villa de Uropege y Valle de Cochabamba, 4 cu-

yos vecinos trataba de judíos y moros, vengándose de los que hablaban mal de 

il, mediante la autoridad que le prestaba su oficio, usurpando para ello la ju-

risdicción real; que trataba su persona con gran indecencia, ernbrlagndose en 

los banquetes publicas, y abrazándose con las botas de vino; de ser delincuente 

en palabras y hechos, refiriendo publicamente las aventuras amorosas que había 

tenido, que había sido ptblico mercader y oor óftima, que vivía en malas rda- 

clones con una mujer casada." 11  

Así planteada la situación, decidió regresar a Asunción, traslado que se con-

cret(5 a fines de 1591). Allí encontró la siguiente situación: habiendo sido ex-

pulsado el.objsno Guerra nor el pueblo de Asunción, la iglesia permanecía ac- 
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f'ala, y él, en su carácter de arcediano de la provincia del Paraguay, debía 

ocupar la sede vacante. Recibido con alborozo por los vecinos, permaneció en 

el lugar hasta 1592. Apenas llegado, en abril de 1591, corrió la noticia de 

que los piratas que se habían apoderado del pueblo de Santos, proyectaban to-

mar tambión el de Buenos Aires, Centflner'a bajó con sus propios barcos desde 

Asunción y socorrió a le población no solamente con sus prudentes Consejos, 

sino con abundantes bastimentos que en ellos traía. Se ocupó adarn4s, de la 

reedificación de la iglesia mayor en Buenos Aires, cuya construcción había 

quedado suspendida merced a la disputa entablada entre el obispo Guerra y el 

vectndarj.o de Asunción, en cuanto al sitio que ósta debía ocupar. Barco Gen-

tenera, considerando equivocada la postura del obispo, ordenó se levantara 

el nuevo templo en el solar que para él había destinado el fundador de la 

ciudad; de esta manera, en poco tiempo pudo orocederse a su habilitación. 

En E3uenos Aires, a principios de 1593, nuestro arcediano tramitó su segun-

da Información de méritos y servicios, que ya citarnosi2, solicitando "se le-

vante información de los. servicios que había prestado desde que lleaó en la 

armada del adelantado Ortiz de Zrate hasta dicha fecha". Este pedido se a-

cnmpaFiaba del testimonio de cinco testigos que resnondían a un cuestionario 

da ocho preguntas. El capitán Hernando de Mendoza le dio aprobación y ordenó 

al Cabildo expedir los traslados solicitados. 

El 13 de febrero de 1593 el Cabildo de la ciudad de Buenos Aires le otorgó, 

gracias a los méritos y servicios prestados, el ooder de procurador en la 

corte, as decir, le capacidad de solicitar mercedes, gracias y justicias an-

te ci rey, el Consejo de Indias o cualquier juez, en nombre de los vecinos de 

la ciudad (Archivo General de Indias, 74-4-13, Colección ..., t. CLVII, doc, 

2974). 

No se encuentra documentación que señale fehacientemente la fecha de su par-

tida, si hemos de atender a la ded:icatorja del poema " en veinte y cuatro años 

que en aquel nuevo orbe pereprin4", tomando como bese el año de embarque hacia 

América, rio habría llegado a España hasta l96, sin embargo, Peña (1912: XLV- 



XLVI) y Caillet-Dois (1959: 86) citan una nota dirigida a b. M. por Centenera, 

que se presentó en Madrid a princinios de 1594. 

Nada rns sabemos del arcediano hasta 1601, ous, segóri cónsta en el poema, 

convertido en cape1in, el diez de mayo de ese ario le dedica su obra a Cr±s-

tobal de Mora, marqus de Castel Rodrigo, virrey de Portugal. 

La tnica noticia posterior, que no seha podido comprobar, es la supuesta 

aut)ría de una obra llamada esengaños del mundo 
13

, que Centenera habría es-

crito llegando a los sesenta arios. 
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Notas 

Josc Toribio Medina 1  1945: 116; Enrique Peña, 1912: XI y Aojas /1917-1922/ 

1957: 133, 

Groussac, 1916: n6l, n.1 	Caillet-Bois, 1959: 85 y Natalia Sogni Colombo, 

1943: 9. 

Documento citado oor Sogni Colombo, 1943: 10. 

Escuchemos a Centenera lamentando la muerte de Ana de Valverde: 

Llore mi musa y verso con tristura 

la muerte de esta dema generosa, 

y llore la mi tierra Extremadura 

Castilla la vieja, perdidosa, 

yllore Logrosán la hermosura 

de aquesta dama bella, tan hermosa 

cual entre espinas rosa y azucena, 

de honra y de virtudes tarnbin llena. (XKIIiI, 26) 

En la mayor parte de la bibliografía consultada encontramos la misma referen 

cia: Caiilet-Bois, 1959: 85; José Taribio Medina, 1900:19 ; MiFíano, 1326, t. 

V: 243 ; Rojas /1917-1922/ 1957: 138, etc. 

No pudimos acceder al original o copia facsirnilar de este dócumento que, 

segin ex)lica Sogni Colombo, se encuentra en el Archivo Eeneral de Indias, 

Escribanía de Cámara n. 846 CI fue transcripto por Enrique de Landf a y pu-

blicado por Emilio G5mez Nadal en su biografía de Ortiz de ;rate, en Va-

lencia, 1936. Nos inclinamos a pensar que puede tratarse de un error del co-

pista o de una mala lectura del original, nuesto que, entre Logrosan y L 

Gressa -rns atan si pudiera leerse corno Lo grosín el pr'imer vocablo- no e- 

jsten marcadas diferencias, 



7. PeFia, 1912 XII, relata que para comprobar las afirmaciones de Montalvo, 

se dirigió al rector de la universidad de Salamanca, quien, luego de -'evisar 

los libros de la dpoca, expresó que el nombre de Martín del Barco Centenera 

no se encontraba inscripto en ellos. 

€3. "en lo antiquo el primero o princioal de los diconos. Juez ordinario que ejer 

cía jur isdiccián deleqedo de la episcopal en determinado territorio y que 

rr5s tarde LJasó a formar parte del cabildo catedral." diacono: "ministro ecle-

sistica y de grado segundo en dignidad, inmediato al sacerdocio."  

Garay había sido nombrado Teniente de Gobernador por Juan Torres de Vera y 

Aragón, quien había accedido al adelantazgo del Río de la Plata a través 

de su casamiento con Juana de ¿rat, hija de Juan .Jrti7 de Zórate y única 

heredera a la muerte de su padre. 

6eis de las primeras estrofas de este canto -desde la séptima a la docenva-

den cuente de les diversas opiniones existentes entre los canónigos del obis-

pudo del Uuzco -patrocinados por el abogado del Cabildo, Lucio- a quienes a-

poyaba Moqrovejo, y el obispo Lartóun. 

José Forihio Medina, 1946: 116. 

E5e trata de la del seis de enero, citada con referencia al. motín de Asun-

ción contra Garay. Centanera tremitó otra Informac:ión de méritos y servi-

cios, anterior a ésta, fechada el cas de abril de 1583, en Lima, y aproba-

da el diez y seis de julio del mismo año. Estaba destinada al rey , a quien 

le solicitaba un beneficio como gracia por los once años de servicios en el 

Río de la Plata y el Perú (Archivo General de Indias, 70-6-23, Colección ..., 

t. CXXXVIII, doc. 2473). 

Legún Fray Alonso Fernández en su Historia y Anales de Plasencia, Madrid, 

1627: 294; citado par,  José Toribio Medina, 1900: 14. 
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2. Síntesis argumental 

Dada la complejísima materia narrativa del poema, primero damos cuenta de 

los distintos bloques de significación que lo componen, destacando aquellos 

.eqisodios que no puedan ericuadrarse dentro de la historiografía, y en segun 

do lugar presentamos su contenido historiográficó. Esta división obedece al 

planteamiento que desarrollamos en items posteriores sobre la pertenencia del 

poema a das formaciones discursivas: la historiográfica y la poótica, y su 

relación con las llamadas relaciones de Indias. 

2.1. Bloques semánticos 

El poema está compuesto por veintiocho cantos de extensión irregular, que 

pueden agruparse en distintos bloques de acuerdo con el contenido referido. 

En el primer bloque agrupamos los tres primeros cantos, que describen las 

características etnc-geográficas de la región del Plata. El canto inicial 

narra la historia de los primeros pobladores de Amárica. En el segundo canto 

sO describe el río Paraná y el río de la Plata, nombrados como el Argentino 

por el autor: sus costas, sus saltos y su fauna ictfcola. Destacamos dentro 

do la narración el episodio humorístico de la palometa -el percance sufrido 

por un soldado que se baiaba sri el río- y el del gigante de la PeFia Pobre 

que concurre a pescar desnudo, cargada de grandes redes. El canto tercero 

está casi enteramente dedicado a la descripción de algunos especímenas de la 

fauna y flora local. La intención primera de Centenera parece haber sida de-

mostrar que todo lo creado manifiesta la imagen del Creador -es así como co 

mienza refiriándose a la granadilla de Indias, cuya flor parece reflejar a 

los doce apóstoles, la coróna y los tres clavos de Cristo- aunque ásta se 

pierde con el correr del texto. Con respecto a la flora describe la citada 

granadilla, la caycobá y la contrayerba; con respecto a la fauna, el papa-

gayo, el micurn, el yumiri, el eyra, la víbora curiyu y las víboras de cas- 
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cabel, el mitológico carbunclo y, UflOS particularísimos gusanos que se trans-

forman en mariposas y luego én ratones. Separado de este núcleo narrativo, 

se refiere al ave f4nix que.anida en la cima de la peña de Ytupu, ubicada, 

a su vez, dentro de una laguna habitada por una sirena. Por último hay una 

breve descripción de la ciudad de Asunción, al pie de cuya sierra se llevó 

a cabo el combate entre Salazar y una monstruosa sierpe. 

El segundo bloque esta constituido por dos sub-bloques: el primero se com-

pone de los doce cantos subsiguientes y narre cronológicamente los SUCeSOS 

ocurridos desde la salida de Eaparia,en 1535, de la expedición de Pedro de 

Mendoza, hasta los encuentros bdlicos protagonizados por los hombres de Or-. 

tiz de Zdrate. Destacamos en este sub-bloque el nócleo temtico del hambre, 

con el cual se relacionan tres episodios: el de los amantes que salen a bus 

car palmitos y, pezdida la derrota, deben pernoctar junto al mar, de donde 

sale un pez que, enamorado de la mujer, la persigue por la playa; el del 

soldado que devore a su propio hermano muerto y el de doña Florentina y doña 

Catalina, que cortan lé oreja a un mozo que penetra en su morada para robar 

restos de comida. 

La narración de un viaje de Ortiz de Zárate desde el Ybiaça, donde ocurre 

una furiosa tormenta, cuya causa atribuye el autor a la acción del demonio, 

le permite derivar la narración hacia la historié del marinero Carreño que 

pudo volver a tierra en una nave tan solo tripulada por diablos. Finalmente 

Ortiz de Zdrate desembarca y se encuentra con una tribu charrúa. La narra-

ción se interrumpe para describir -prcticarnente por única vez- las caracte 

rísticas de un grupo indígena. Posteriormente se describe cuando Ruy Díez Mel 

gerejo se acerca hacia donde esta esta armada y protegoniza un cruento episo 

dio al matar a un viejo mono que diserta frente a un concurrido número de 

corig4néres. 

En relación con Juan de Garay se narre corno uno de SUS hombres, que se in-

terna en un bosque, protagoniza el desdichado episodio donde mueren las jóve 

nes amantes indígenas Yanduballo y Liropeya. 
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Este sub-bloque termina narrando diversas escaramuzas entre españoles e in 

dígenas y los crueles tormentos a que someten 4stos a los cristianos, entre 

los que se destaca la muerte de un patriarca, flechado por los agaces, mien 

tras se halla rezando. En ese momento se ve descender un luminoso nublado y 

los indios llorando, entierran a los cristianos que han matado. 

El segundo sub-bloque continua temáticamente al primero aunque en forma 

discontinua en los cantos XVIII, XIX, XX, XXI y parte del XXIV. En los can-

tos xx y xxi se nari-s la historia del indio Obera que, mal adoctrinado, se 

dice hijo de Dios y nombra Papa a su hijo Guiraro. Garay inicia campaiia con-

tra éstos. Das de sus soldados: Yncisa y Espeluca se enfrentan con dos indí-

genas: Pitum y Coraci, tras cruento combate vencen los espaíioles. Los indios 

regresan a la tribu y son quemados por SUS compaiieros al elogiar la valentía 

de los esp&ioles. 

La historia que tiene como protagonista a Garay se resuelve en el canto 

XXIV donde se describe su muerte y la de cuarenta de Sus hombres, urdida por 

Yamandu, quien cQnvoca a una junta. En esta junta el episodio ms interesante 

esta protagonizado por dos indias que llegan a una lucha cuerpo a cuerpo, dis 

putando cual de sus maridos es capaz de beber mayor cantidad de chicha. Fina-

liza tambión en este canto, la historia que protagoniza Diego de Mendieta, so 

brino de Ortiz de Zdrate, con su muerte a manos de un mestizo. Esta historia 

e inicia en los cantos XVIII y XIX en relación con el hambre sufrida por la 

armada de Ortiz de Z4rate, que continua con uno de los núcleos temt1cos del 

sub-bloque anterior. 

El tercer bloque temtico esta integrado parlas cantos XVI y XVII,y parte 

del XXV. En los dos primeros Centenera narra el levantamiento de Diego de 

Mendoza en Santa Crua de la Sierra. Este, enterado de que el virrey sale con 

intención de atraparlo, intenta convencer al cacique guararií Ibltupua, de que 

juntos le hagan frente. En este bloque destacamos 1
que el autor justifica la 

inclusión de este relato, desprendido del cuerpo principal, de le narración, 
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diciendo que, si Diego de Mendoza bajare al Argentino, encontraría el campo 

propicio para que su plan triunfare, en cuyo caso peligraría todo e]. Pert. 

Despus de una disgresión retórica sobre la muerte, se narre el episodio 

del apresamiento del cacique Topamaro y su posterior ajusticiamiento, pre-

via conversión al cristianismo. En el canto XXV se descrtbe, e su vez, la 

junta convocada por el cacique Ibitupue para oponerse a los españoles. Allí, 

un anciano indio cuenta la aparición sobrenatural ocurrida a su hija, donce-

lla que ha decidido consagrar Bu virginidad a Dios. Ante la desconfianza ge-

neralizada por el relato, el anciano es abofeteado. 

El cuarto bloque esta integrado por tres cantos: el XXII, el XXIII -en gran 

medida dedicado al concilio limense de 1582- y  parte del XXV, que no tienen 

un hilo tern4tjco comin. Se trata de una serie de narraciones breves sobre he-

chos curiosos, dB lectura amena: destacamos el temblor de Arequipa que permi-

te a una mestiza cambiar de marido, un terremoto en Chuquiabo del que sale 1-

leso un india que se halla rezando, él temblor de Limá en 1582 con las des-

cripciones de las señores huyéndo de sus casas a medio vestir y la publica- 

ción de las actas del concilio, especialmente las que prohibÍan el uso del re-

bozo femenino; la incursi6ri de Sarmiento por el éstrecho da Magallanes y el 

encuentro con los gigantes en el puerto de Leones; y la llegada de Sotomayor 

a Chile por el mismo estrecho. 	 : 

Los tres iiltimos cantos del poema conforman el quinto bloque, que tiene co-

mo protagonista al corsario inglds Tomas Cavendish y consiste en la narración 

de sus aventuras en Brasil y el Río da la Plata. 
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2.2. El contenido historiogrfjco 

La narración del descubrimiento y canquite de le ragi6n 1comjenz con una bre-

ve referencia al descubrimiento del estrecho ior parte de Magallanes, que no se 

date, sino imprecisamente, como antes de 1513, año en que, según Cantenera, Juan 

Días de Solís llegó al Par ana. 

Existe documentación sobre la naveciación del Río de le Plata en el año 1516 por 

Solís, cuya muerte se produjo a manos de los indígenas al desembarcar frente e la 

isla de Martín García; no ocurre lo mismo con otro viaje, supuestamente anterior 

al de 1515. En 1S12 comenzó a prepararse la exploración del sur de Brasil que, 

segtn las Cédulas Reales de setiembré del mismo año, fue suspendida. Tanto Made-

ro 2  como José Toribio Medina 3  opinan que dicho viaje nunca llegó a concretarse, 

4  sin embargo, 0vido, que trató personalmente con Solís, considera un hech,o su 

llegada al Plata en 1513 Groussac (1949: 15) cree que la documentacján no es sufj 

ciente como para hacer cualquier tipo de afirmación. 

En 1520 la expedición de Hernando de Maoallanes penetre en al Río de la Plata 

y explore sus costas, hacia el fin del mismo año descubre el estrecho que hoy ile 

va su nombre. 

En 1527 Sebastión Gaboto -desviado de su viaje hacia las Molucas- penetra en 

el Río de la Plata y funda en la confluencia de los ríos Carcarañá y Cor'onda, 

el fuerte de Sancti Spiritus. 

Ausente Gaboto del fuerte, en 1b29, es avasallada y destruida su casa fuerte 

por,  los indios y hacia 1530, los esoañoles abandonan la región. Este episodio 

le sirve a Centenera pare introducir en el poema la figura del primer adelantado 

del Ríó de la Plata: 

mas no pone temor esta destrozo 

a dom Pedro Guadix y de Mendoça. (1, 42, 7-8) 

La información vertida en este primer canto por,  Centenera consiste en Lina bre-

ve referencie aMaqallanes, Solís -presentado como su piloto mayor en la aiudi 

de expedición anterior a 1513- y Gabto. 
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Cortesano de Carlos V nacido en Guadix probablemente hacia 1499 9  Pedro de 

Mendoza se encontraba entre los diez mil soldados enviados por el rey contra 

el Papa Clemente VII, y en 1527 participó del asalto y SaqUeO de la ciudad de 

Roma. Barco Centenera, después de presentar al adelantado en el canto 1, co-

mienza el relato de sus desventuk-ashacjendo referencia al duque de Borbón, 

qeneral en jefe de las tropas vencidas, quien perdió la vida heroicamente en 

auuella lucha: 

Borbc3n,perdió la vida loan de Urbina, (ini, 2, 1) 

Cuando en 1534 llegó a evi11a Hernando de Pizarro cargado del oro peruano, se 

acrecentaron las expectativ 1s en torna a los fabulosos tesoros que aún quedaban 

por descubrir y ante le amenaza de una excursión portuguesa en la región rionia-

tense, Mendoza firmó ese mismo ao la capItulación que le concedía la conquista 

del Río de la Plata con el título dB 'adelantado, gobernador, caoitn general.y 

alguacil mayor de aquellas provincias. Con alrededor de dos mil hombres según 

el testimonio de nuestro texto (iiii, 4, 1) y  el de UiricoSchmidl (1567: 11) 

- este número se reduce a noco ñis de]a mitad en la opinión de (3roussac (1949:97)-

partió de San Lúcar de Barrameda el veinticuatro de agosto de 1535. 

En los primeros días de stiembre llega la flota a Canarias y al dejar los is-

las del Cobo Verde, las nevés cruzaron el Atlántico en demanda de la costa bra-

sileia. 

A naco de dejar Cabo Verde comenzó a gestarse el proceso criminal seguido con-

tra el maestre de campo Juan de Osorio, bajo cuyo mando se encontraban todas las 

comoaFif as de infantes embarcadas. Al parecer un oequei -io pru:o de intrigantes en-

tre los que se contaban Juan de Ayoles, alguacil mayor, Galaz de Medrano y el 

contador Juan de C1ceres -Sa1aar con ótros (liii, 16, 3) según la información 

contenida en la Argentina-, convencieron al adelantado, onstrado desde hacía 

diez y ocho meses, de que en la figura de Osorio se escondía un peligroso amo-

tinador, el resultado fue que Mendoza, desouós de un juicio secreto, dictó sen-

tencia contra su maestre de campo por traidor y amotinador el viente y nueve de 

noviembre de 1535, condenndo].ó a morir apua1eedo 5 . La sentencia fue ejecutada 

por Ayolas y Medrano con le ayuda de Pedro de Lujn.y Juan de Salazar de Espino- 
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sa el día tres de diciembre de 1535 en las costas del Brasil. 

Uentenera resoonsabilize del hecho en primer trminc, e Solazar, no alude al 

oroceso criminal y presenta los hechos como si, una vez perpetrado el esesjna. 

to, se hubiera convencido o Mendoza de que éste le resultaba beneficioso, de 

tel manera le quita responsabilidad sobre el dictado de la atroz sentencia que 

le significó un juicio seguido durante diez y 
nueve años por el padre de Osorio. 

Este juicio concluyó con la restitución de la honre a su hijo muerto y la conde- 
na a la sucesión da Mendoza al pago de determinada suma de dinero rn&s las costas 

del proceso6 . 

A principios del ario 1536 la armada llega al Río dB la Plata y se reune en la 

isleta de San Gabriel. El dos o tres de febrero Mendoza funda el puerto de Nues-

tra Se?íora Santa María de]. Buen Aire e  en el brazo norte del fliechuelo. 

Ayoles, por orden del adelantado, había na\,egado río arriba y fundado, el quin-

ce de junio del mismo año, en las cercanías de la laguna de Coronda, un asiento 

provisional que denomjnÓ Corpus christi; allí se dirigic5 Mendoza con la mayor 

parte de la guarnicjn y ya en el asiento disouso la primera expedtci6n de Ayolas 

al Paraguay con el objeto de exolorar la regir5n. Lá segunda expedicj6n al mando 

dE Ayolas partic5 en octubre con alrededor de ciento setenta hombres, una corabe 

le y dos bergantines. 

Centenera alude Salo a una de estas expedicioneo,pud1fldose deducir del con-

texto que se trate de la primera puesto ue en la segunda no participe Salazar, 

al que se nombra como integrante de éste: 

A loan de Ayolas hubo despachada 

Don Pedro el río arriba,  

va cori él un buen soldado 

llamado Salazar (.,) (1111, 22, 1-4) 

remitiendo, ademas, a ese momento al inicio de la enfermedad de Mendoza -que en 

reeljrlad había contraído antes de su llegada a Amrica-y la decisjn de su retor 

no a España: 
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Don Pedro en este tiempo hubo enfermado 

del morbo que de Gaula tiene nombre, 

cori miedo de rnorirse en aquel río, 

a Castilla se vuelve en un navío. (liii, 22, 5-8) 

Mendoza, de regreso en tuenos Aires, decidió volver a Espaia nombrando a Ava-

las -ausente aún en lo segunda expedición- caitrn general y teniente de goberna-

dor de Buenos Aires, Corpus Christi y suena Esperanza, no sin antes recomendarle 

la despoblación de la ciudad de Buenos Aires y su repoblación en el Paraguay. El 

adelantado se hizo a la mar en La i1agada1ena a fines de abril de 1537 y falleció 

dos meses dspu4s eh alta mar. 

Juan de Ayolas en su ruta hacia el norte fundó en febrero del mismo ao el a-

siento de La Candelaria y allí dejó a Dominga Martínez de Irala como teniente 

de cohernador, prosiguiendo su ruta hacia el irnoerio del ray blanco. Los indios 

chanó le proporcionaron objetos de oro y plata orovenierites del Perú y cari ellos 

regresó al asiento pero Irala no se encontraba en 41. A poco de llapar los indios 

payapuees organizaron un asalto contra el asentauiiento en el oue murieron Ayolas 

junto con la mayor parte de sus tropas. 

rientras tanto, Juan de Salazar, que no había riarticipada de la expedición, hi-

zo amistad con los guaraníes yj remontando el Paraná, se enconrá con Irala carca 

de La Candelaria; juntos buscaran a Ayolas y, corno no lo hallasen, el primero vol-

vió hacia tierras pobladas por,  indios amigos y fundó, cerca de la confluencia del 

río Paraguay y el Pilcomayo, el fuerte de Asunción, el quince de agosto de 1637. 

El eolsodio aparece reletado de manera cónfusa por Centenera, quien excluye del 

escenario a Irala y hace recaer la responsabilidad por la muerte de Ayole's en So-

lazar, el cuaf, al no hallarse en el lugar indicado, no puede socorrerlo ante el 

ataque de las indígenas (liii, 37 y  38). 

Se presentaba en este momento,.el oroblema de quién debía gobernar las tierras 

descubiertas. Para decidir tal cuestión fue enviada al lifo de la Plata el veedor 

Alonso da Cabrera que dictaminó que Irala debía hacerse cargo del gobierno porque 

lo autorizaba un poder de Ayolas, recibido a su vez de Mendoza. Sin ernbarç;o, 
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muerto el adelantado, el único Cpitn que tenía mandato ero Francisco Ruiz Ga 

lón -büjo cuyo mando había quedado la ciudad de F.3uenos Aires-, peró el veedor 

se decide en favor de los derechos de Irala. 

Cuando en noviembre de 1539 las exr,loracionps cia Salazar dieron como resultado 

la comprobación de la desaparición física de Ayolas, Irala decidió la desrjobia 

cic5n cJe Buenos Aires y el asentamiento en Asunción, con lo cual lograba dos ob-

jetivos: establecerse en la rute del oro y desvanecEr las ilusiones que aún po-

día albergar Ruiz ralón. Finalmente y ente la resistencia de los pobladores, la 

despoblacj(ln de Buenos Aires debió hacerse a le fuerza, quemando las principales 

instalaciones. 

Nada de esto se relata en la Argentina, Barco Centenera apenas alude al aban-

dorio de la ciudad como un hecho consumado: 

Mandando, pues, la tierra, como digo, 

Yrala, y Buenos Aires despoblado, 

cesFdo había la hambre y mucho trigo 

tenían y otras cosas que han sembrado, (1111, 49, 1-4) 

que ól considera necesario pues Buenos Aires se aresenta como un lucar fnh6p1t, 

carente de los insumos mínimos para la supervivencia 7 . En contraposición con esto, 

el riuevp asentamiento es descripto haciendo especial referencio a la abundancia 

de alimentos que produce la región. No se hace resnonsable expreso de la desoabla-

ci6n a Martínez de Irala y el juicio que sobre 11 se vierte procura ser objetivo: 

Que yo no ha de juzgar apuf sus hechos, 

decir lo bueno y malo me conviene. 

conrjaso hizo 'rala mil provechos 

por do en aquella tierra fama tiene, 

algunos perseguidos y deshechos 

ror 11 fueroh, (...)(iiIi, 47, 1-5) 

El otrora fuerte de Asunción se convirtió gracias a las condiciones clirnticas 

y humanas -indios labradores, profuso mestizaje- r(íDida:nentp en una ciudad, con 

ayuntamiento y cabildo desde setiembre de. 1541, 



En 1542 llego a la Asunción el segundo adelantado del Río de la Plata: Alvar 

NuFiez Cabeza de 'Jaca, mientras Irala se disonfa a iniciar la exoloración y con 

quista del imperio del rey blanco, el Paititi., cuya dc-scripción ocupa en la Ar-

qentina diez estrofas del çanto V. 

Las desinteligenclas suscitadas entre Alvar NiSñez y los partidarios de Irala 

hicieron finalmente eclosión en 1544 cuando el priniero fue depuesto por un orno-

tinarniento popular dirigido por los oficiales realas, que determinó que fuera 

enviado de vuelta a Espaiá con el cargo de haberse querido convertir en rey de 

la tierra de su gobernación. Irala volvió a ponersa al frentede él1a 

Centenera, partidario de los leales aladelantado, presenta el episodio como 

una 'astuta maniobra de Irala que digite la acción a trevs de los oficiales rea-

les: Clceras, Jenepas y Cabrera, indisponiendo al pueblo en crjntra de Cabeza da 

Vaca. 

En 1547 Martinez de Irala emprende la ruta del oro dejando en Asunción como te-

niente de gobernador a Francisco de Mendoza. Los partidarios de Cabeza de 'Jaca 

le piden su alejamiento y nombran gobernador e Diego de Abreu, posteriormente 

Mendoza quiere recuperar el poder y muere decapitado. Vuelto Irala, persigue 

a los leales hasta acabar cori Abreu, logrando así desarticular e sus enemigos y 

recobrar la gobernación. 

La narración de estos episodios comienza en la estrofa treinta y cuatro y fi-

naliza en la nimaro cincuenta del cerito y de le Argentina, ericnntrndosa hacia 

el final del mismo una evaluación del autor sobre la suerte corrida oor el ode- 

lentado: 	
A Cobea de Vacaya volviendo, 

llevrorilé a Castilla aherrojado, 

aqora que lo estoy aquí escribiendo 

me admiro como nurce castigado 

cclueste caso fu9, ' 'yhorrerido, (y, 56, 1-5) 

A continuación Centenera refiere, brevemente la llegada de la armada del adelan 

tado Juan de Sanabria -por,  lo qúe Irala debió sursoender una nueva incursión au-

rífera- que venía a las órdenes de su viuda Mencía Calderón acomoañada oor su hijo 
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Diego -el heredero-, comandada nor Juan de 3ela7ar: 

ha martido 

con el resto de gente >' l[i CLlíldt'i.11a, 

que en armado, Sanabria nuestu había, 

entregada a la mar, doña Mericí a. (y, 53, 5_d) 

En 1552 el rey designa e Irala gobernador del [sf.o de la Plata , dG9rus de casi. 

vein ticirico años de mue &te usurpara el eoder; así lo recuerda Gentenera; 

y no pudo durar solo un invierno, 

que, el que con fraude obtuvo la notencia, 

los veinte y cuatro años con tal daño, 

-no dura con derecho cmli un año. (vi, lo, 5-5) 

Pocos meses desnus de la designación muere Irala, dejando nuevamente vacante 

el carqo de gobernador. 

Juan Ortiz de Zárate -acaudaledi emoresarjo esaíoi residente en el Alto Pert-

seducido Dor las muestras de oro obtenidas en el Guayr, eceptd la prorjuestñ de 

gobernar el Río de lo Plata. En 15f39 firml en Esoaña las coiitulaci.ories rior las 

que se comprometía a fundar un pueblo en ñn Gabriel o Buenos Aires y otro entre 

Asunción y (harcus. 

Durante los tres arios que duraron estas tramitecjones -desde 1.565 hasta 1572, 

Felipe cte 	ceres se desernperj(5 como su teniente de gobernador en el Río de le. 

lato, siendo constantes sus ent'renta:njentos con el obispo Frey Pedro FerreÇnde 

de la Torre, quien finalmente y mediante una conjuración lo hizo enviar oreso a 

España. tientenera, que oresenta al abismo como un modelo cíe probidad, refiere oue 

el madre Joseuh de Anchieta le dijo que ste haha muerto sanito. Gcres fui ab-

uclto y rehabilitado del orcicoso que IP sioujr5 el Santo Oficio. 

Tal como lo indica Oenteriera en ci canto VIII, la armada partió de San Lúcar 

el diez y siete de octubre de 1572 con tres navíos: la caoitana 5ri Sa].vedor, la 

\/icaíria o 'Joritiago, la 1,oncepcit3n, una zabra, iaria de los Cielos, de cincuenta 

y ocho toneladas y un natax, Nuestra Señora de Gracia. 
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El once de noviembre lleqari a las Canarias, ouerto de f.:omer a , donde per'manecen 

tres días y desde allí enfilan hacia Cabo Verde, llegando al auerto de la isla 

3entiaqo el diez y seis de diciembre. t)oá meses después, el nueve o diez de mar-

zo, tocan les costas del Brasil; el tres de abril llegan al ouerto Don 2ndrigo y 

los indígeriris del lugar les aconsejan dirigirse al puerto de la isla Santa Gata-

liria, adonde arriban el quince del mismo mes y fundan 
él puerto ie ;orrJus Christ;j. 

El canto VIII de la Árqentjna etá enteramente dedicado al relato pormenorido 

del viaje,desce le salida de San Lcar hasta le llegada a le isla Santa Catali-
na. 

Lina vez fundado Lorpus Christi, el adelantado decide partir a la región del 

Mbiaç con ochenta hombres a buscar,  víveres, quedando el resto de la armada ba-

jo el mando de Pab].os de Santiago. El hambre haca estragos y mueren cincuenta de 

los dosejentc,g cjncuent, hombres que se habían quedado. Vuelve Ortiz de Zárate e 

Santa CatalIna y arriba con la armada al puerto de San Gabriel el veinte y seis 

de noviembre. Ese mismo día se oierden la carjjtena y la almiranta, las cuales, 

rutas sus amarras nor un vendabal, encallan en un lugar próximo a la costa. Los 

indios luparefos -crrrtas según Centenera, guaraníes según flroussac (l9ilg: 3l)-

les oroveen alimentos. 

Un lamentable episodio -tanto por el número de auertos, como por el desenrjej 

de los jefes espaFjol 	que narre detenidamente Gentenera en al canto XI, es ci- 

rroboraijo en líneas generales oor otro testigo ocular de la armada de Zórete, el 

tesorero Hernando de Montalvo, en una carta fechada en Sen Salvador en 1576: 
el 

martes veinte y nueve de noviembre de 1573 so encontraban aLgo rns de cuarenta 

esoaro1es en el campo para recoger hierbas comestibles pero, sorprendicjns por u-

nos doscientos indios, solamente dos escapan con vida 1  Primero sale una oartida 

a escarmentarlos comandada oor Pabios de Santiago y luego otra con ,artfn Pinedo 

a la cabeza. Le incapacidad bl1ca de los jefes espaFioles y el mal estado de las 

armas quedebían usar dio como resultado la desaparicidri casi tota), del grupa. (ir 

tiz de Zárate intenta salir a reprimir el ataque con los pocos hombres ilesos 

que le 
quedan pero finalmente decide retirarse a la caoitana y volver a San Ga- 

briel. Estando allí llega le carabela de Ruy Diez Melgarejo con socorro de cli,-

rnCntos y gente. 
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El veinte de setiembre de 1573'se encuentran las fuerzas de Jerónimo Luis de 

Cabrera con las de Juan de Garay -nombrado alguacil mayor oor Felioe de Cáceres-

que recorría les tierras cercanas al lugar que ocupará luego le futura ciudad de 

Santa Fe, fundada por éste mismo el quince de setiembre de ese ao con la auto-

rizaci6n de Martín Suárez de Toledo, sucesor de Cáceres. 

Díez Melgarejo sale en busca de lo que quedaba de la armada de Zárate y la ha-

lla en San Gabriel -como ya habíamos referido-, desde allí con su navío, la an 

tiago y la zabra se dirige a la isla de Martin García y luego a Santa Fe en bus 

ca de Garay, pero se detuvo en el camino ocupado en el rescate de cristianos cau 

tivos. El capitán Garay arriba cori abundante alimentos, soldados y cabalgadtiras. 

Después de este encuentro y separados momentaneamente ambos jefes, se produce 

el enfrentamiento de Garay con los indígenas del delta, que ocupe gran parte del 

canto XIV. 

Ortiz de ¿árate nombra a Juan de Garay teniente de gobernador y capitán gene-

ral de todas las provincias del Río de le Plata 

El veinte y seis de enero de 1576 fallece el adelantado víctima al parecer de 

disentería tropical, dejando como heredera universal de Sus bienes a doFía Juana 

de Zárate, su hija natural, cuya madre -Leonor Yuanqui- habría sido descendien-

te de Atahualpa. Hasta tanto Juana no se casare con persona capaz de regir la 

orovincia, gobernaría su sobrino Rodrigo de Mendieta, secundado oor Martín de ti-

re -nombrado, como Dure por Centenera .- en calidad de coauditor. 

Por orden de Mendjeta parte Garay hacia Charcas, donde residía Juana de Zárate, 

para entrevjstarse cori elle y proponerle matrimonio en nombre de áste, pero es 

detenido ocho meses en Tucumán por el gobernador Abreu. Las intrigas palaciegas 

para casar a la heredera, protagonizadas fundamentalmente oor Francisco de Matien 

za, se sintetizan en el texto de Centenara: 

que el licenciado Torres y de Vera 

había madrugado más temprano, (XIX, 10, 5-6) 
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aludiendo a Juan Torres de Vero y Araudri quien, llegado o Chile en 1565 como 

oidor de lo Audiencia, se convirtió finalmente en el esposo de Juana. 

En 1578, impedido de llegar el Rfo de la Plata nor el virrey Francscn de To-

ledo, que desnprobabs el casamiento, Vera y Aragón nombró a Garay su teniente 

de níjberriodpr. 

Los enfrentamientos bélicos que se narran en los cantas XIX y XX de la Arqent.j- 

hocen referencia a las expediciones que realizó Garay en el eo 1578 contra 

alqunos tribus guaraníes alzadas Paroquay arriba, nue se cr:,ntinuaron hacia el 

norte, contra los nuarós. Centeriera acornpaó a Garay bautizando gran cantidad de 

indferias pero el levantamiento de los guaraníes enccibezado por ,  el indio Ober, 

parece poco comproab1e, al merlos en cuanto a la denominación del personaje, a 

Probablemente el once de junio de 1580 Garay procede o la nueva fundac:[ón de 

L3uerios Aires con 	sesenta hombres aproximadamente -cincuenta de los cuales eran 

mancebos de la tierra- y una mujer, Ana Díaz. 

El primero de junio, ausente Garay en camino hacia Buenos /\ir'es, siete crio-

llos asunceros encabezados por Lézaro de E3enialvo se levantaron contra las au-

toridades loceles, eligiendo como gobernadrr a Cristóbal de Ar4valo, quien se 

vue].ve finalmente en contra de ellos, haciendo fracasar la sublevac6n. Ya hemos 

hablado de la importencja que Centenera le concede en su texto a este le,ont-

miento en Santa Fe y del papel que le cupo, en relación con atro, ocurrido en 

Asunción meses més tarde. 

Caray recrsó a canta Fe y desde allí organizó una expedición en busca de la 

ciudi-id de los Csares, lleoarido, or -jbahiemsnte, hasta la actual Mar del Plato. 

PartLó despucs hacia Asunción y, de represo hacia Buenos Aires, se detuvo cori 

su Fanijija sri Santa Fe. Estndo allí, en el mes de febrero de 1583, se encoritrr5 

con Alonso de Sotomayor cue había llegado desde España con la armada de Flores 

Valdés. 

Centeriera, en el comienzo del canto XxIlII, hace el relato retrospectivo de la 

llegada de Sarmiento al estrecho de Magallanes y su vuelta o EspaFia con lo noti 

cia, que t.rojo corno consecuencia el envio de una nueva flota al mando de Uiegd) 

Flores Vuld4s, de la cue tmnbitn formaba parte Sarmiento en calidad de almirante. 
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La referencia a la exoediclón de Sarmiento le trae a la memoria otro pe4'soria - 

je, León Pencaldo: 

Pancaldo fue el orimero nue los vido, 

un nenovés, astuto marinero, (;Xiiii, 6, 12) 

(I.uien nevegera por las costas de Africa, isia y Arnrica, narticipando de la ori-

mer-n eXr,edjcjn genovesa el Río de la Plata, cuyo cnrgament , abundante en mer-

caderías, prcst6 inmejorable auxilio a.  los restos de la armada de Pedro de Mendo- 

Ante las innumerables dificultades que había sufrido su flota, Alonso de Soto-

mayor, gobernador de Chile, resolvió realizar la travesía hasta su gobernación 

- or,  tierra, a travs del Caroareií. El diez de marzo C-;aray salió de Buenos Aires 

para ocompajar al hermano del oobernador, Luis de sotomayor, hasta dicho río. Co 

mo se erlcont;raran en un falso atajo y llegara la noche, el caoitn y los aroxi-

madarnerite cincuenta hombres que lo acompaFiaban se tendieron a descansar en la 

costa donde confluyen el Coronda y el Crrcaraó, Siendo oresa fácil de los indí-

genas. Nuestro autor responsabiliza del hecho a la actitud omnipotente de Garay 

quien se antreqa al sueno sin centinelas: 

el canitn el sueFio prometía 

como en Madrid, siguro en demasía. (.XiiII, 20, 7-8) 

El otro relato de cierta extensión que presenta el canto esta referido a la 
piratería1°  en las costas americanas. La primeralusjón aparece en el Canto II, 

en relación con la isla de Martín García, adonde llegó el corsaria inglés Eduar 

do Fenton -Fontana según Centenera- en él aiia 1582, mientras el autor se encon- 

traba en el Concilio da Lima: 

Aquí llcó Eduardo de Fantno 

el aFio sobre mil y los quinientos 

de ochenta con rns dos, con viento sano, (H, lo, 1-3) 

Nada mn&s se vuelve a decir sobre al terna hasta el canto X>UIII en el que se nerra 

la venida de Dieao Flores al Brasil y la de Alonso de ot:imayor al Río de la Plata. 
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Allí se describe -brevemente, en la estrofa número catorce, ampliada por una no 

te del autor- cómo el navío donde viajaba el padre FUvedeneyra junto con doce 

frailes, desde Río de Janeiro a la región rioplatense, fue hecho prisionero por 

los ingleses, saqueado y abandonado a su ventura. 

cuando lo armada de Ujeqo Flores Jaids pasó nor E3rasi.l, se encontró con una 

pequ&ia fragata que transportaba un grupo reducidri de frailes franciscanos, jun- 

to e su custodio Fray Juan de Rivedaneyra. Las franciscanos hablan salido de Es- 

en mayo de 1532 en el navío de Alonso de Vera, sobrino de Juan Torres de 

Vera y Araqri, pero, como encallare la nave, debieron adquirir otra ms pequeña 

para continuar el viaje al Río de la Plata. El catorce de diciembre del mismo a-

ro Diego Flores se encontr6 nuevamente con los frailes y el oodre Pivadeneyra re-

firic5 oua, al salir de le isla Santa Catalina, un patache comandado por,  Eduardo 

Fenton los habían tomado prisioneros, anropindose de todos los objetos de valor 

que pudieran obtener, adem4s de llevarse a das prácticos que les servían de pulas. 

Vernos, entonces, que Centenera presenta la incursión de Fenton de 1582 y el sa-

queo del adre ivetdeneyra, sin conexión entre ambos. 

En el comienzo del cantnXXII Centenera narra la incursión ove el corsario in-

gis Francis Drake -Francisco Dreque en el noema- realizó en 1578 al Río de la 

Plata, de paso hacia el estrecho de Magallanes. Drake, pese a los temores dsoer-

tados, se detuvo en nuestras regiones solamente ocre abastecerse de agua, perdió 

aquí una nave de las doe que llevaba y, etrgando su gente en la restante, se di-

rigió el ouerto de Leones, cruzó el estrecho y surgió en las costas hilenas. 

Alarmpda sobremanera la Audiencia de Charcas a raíz de esta incursión, pidió 

protección a la Corona en 1581 y la respuesta fue el envío de la arnda de Diego 

Flores, con una veintena de navíos, para levantar a ambos lados del estrecho for-

tificaciones desde las cuales se pudiera im;edir el paso de embarcaciones enerni- 

gas. 

rentenera rfiprp un hecho sinpticr, dcurrido en Lima oustas sus habitantes 

en aviso de la llegada de los piratas, le esposa del gobernador Manrique, doña 

María Ceoeda, sugiere que las muJers'.haqan mechas de sus tocas, para que, encen- 
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didas en las torres de la fortif'icaciri mientras reoican las Campanas, Simulen 

que 6sta se encuentra guarnecida por,  gran cantidad de soldados (xii, 11; 12 y 
13). 

Los cantos xx,I, :<xvII y XXVIfl están destinados a narrar les correrías del 

corsario ingl4s Thomas Cavendjsh -Candis riara Centenera nue incursionó en el 

continente hacia 1587. El primer enisodio narrado guarda absoluta sjrrijljt;ud con 

el anterior, referido a Drake: las mujeres de Anca hocen de sus tocas banderas 

y pallardetes para simular nue el das2roteqjdo ouerto se halla repleto de solda-

dos (vr, 9 y lo). 

En este canto se percibe claramente, por une parte, el desarnero en que se en-

crJntrban lo .s., habitantes costeros de las colonias esoañnlns y oortuauesas ante 

IOS,  ataeues de los corsarios, carentes sus ciudades de otras fortificacic)nes 

flue acuellas de tierra que aoenas si. resistían los ataques de los Indios, y nnr 

otra, la profunda oreocupacidn que causaba a la Corona esoeñola el hecho de cue 

103 
luLeranos pudieran insuflar ideaslibertarias n el esijíritu de los indianos: 

/kcuí dejar agora yo n outado 

de decir y tocar muy brevemente 

una maldad diabólica y eriredcj 

que el demonio fregó entre aquella gente 

indiana, (...)(xx,i, 5, 1-5) 

se trate ni ms ni menos que de una carta donde -segurarnente_ la fantasía del 

autor cristalizó ms temores esoañoles: 

'I.ustres mis señores luter - anos, 

venid, porque os Cstarnos EsrJerErlrjc), 

que querernos servjros como a hermanos, 

vuestras cosas contino substentando," (X.<\JJ, 6, 1-1) 

Hc1- 	el final del canto se relata lo ocurrido cuando Covendish y su gente, 

que retorna de un viaje a la China, apreso y saquea un navío en el cual viaja 
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un c1rigo enriquecido -no se especifice el nombre- que, el intentar resistir 

el atraco, es colgado del ido mayor. El episodio ocrece recordar el del obispo 

Francisco de Victoria, activo comerciante, que e princiojns de 1556 perdió dos 

navíos Carqcdos de imnortentes mercancías e manos de los ingleses en las cerca-

rifas do la reuir3n del Plata. 

En cuanto al canto xxvii, el suceso mda 1iportentp narrado Se refiere e la e-

lerma que provocó en Buenos Airee le toma ciel puerto de Santos, art Brasil, por 

Cavendish, pues se suponfa que el nuestra era Su destino posterior. A Centenera 

le Cupo un papel protagónjco en este jornada -ya lo referimos en su biograff 

al llegar casualmente e Buenos Airas con un nevf o cargedode provisiones; 

LLegu6 yo a es:a sazón cii mi navío 

de el].ó, de la Asurnrcion, con noca gente, 

el pueblo se holq6 y tomó brío, 

y e sus casas volvieron de repente. (xvir, 15, 1-4) 

esto ocurrió el quince de abril de 1b91 y resultó finalmente une false alarma 

oues Cavendjgh pasó frente al puerto sin detenerse, con cietino al estrecho de 

Manaj.lanos 

El tiltimo canto, cronológicamente anterior al canto xvri, narre le victoria 

obtenida ocr los nortugueses en Santos, arrasada por Cavenciish, le desmembración 

de Su armeda y le 	rdida de sus hombres ns irneortentes, como el almirante Da- 

Vi3 
cuya gente, habiendo oerdldr) de viste en el fraor de la lucha a la canitane, 

es desbaratada por las nortugueses cuand) descienden e ebastacerse de aciuei en 
U-

nc isla. El ooe;na termine con una descrinción de Santos, casi destruida onr le 

eccinfl de los corsarios: 

Por mis ojos yo vi de a oocos días 

e Santos cori su isla.ciun robada 

nor este Cindis fue,y las vacíes 

y pobres casas, perite lastimoda 

me daban a entender (..)(xVIIj, 32, 1_) 
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r'int 

1. tentenera precede esta narración con una ex)ljcacián del origen de la tribu 

americana tunf-guarar -ii en relacj3ri con los primeros pobiadres de España en 

la Octava estrofa del canto 1 comienza a explicar que hbei, hijo de Iaphet 

y nieto de 	fue e). primer poblador de España, ouas de ól descienden todas 

los pueblcjs hisprtos. Otrhs descendientes de Jo, los Tupís o caribes -entro 

ptfaqos- habitantes tarnbi,n cJe lEi Península, comlenzn a tener enfreritarnjen_ 

tos con los ricinos trujillanos i  en tierra de Extremadura. f)osoucs cJe una be-.. 

tal].a en la que los primeros resultan derrotados, deciden alejarse y lic-gen 

a las llamadas Islas Fortunedes -quiri como ci mismo explica en nota se trata 

de ls islas Canarias y Cabo \jer'de-, de allí pasan e América, desembarcando 

en Cabo Frfo, Drasil, para luego Proseguir hasta el ftío de la Plata. Este gru-

po humano llape comandado oor los hermanos ¡upí y Guaraní, desintelinc-ncjs 

entre ellos u causa de la posesión de un codiciado paoapal)o, determinan nue 

rupí se aleje hacia tierras del Brasil y Guaraní Derinanezca en la reián. /\rn-

bos hermanos hablan lengua gueraní pero como cada tribu se separa a 
Su vez 

en diFerentes grupos "han sido en los lenguajes discernidos." (1, 21, 5). Das 

han sido las fuentes' fundamentales en las que al arcediano se bagá para estruc 

turar esta narracján: con respecto a la historia de los hermanos Tumí y tuar'a-

rií, tomó una antigua tradición indígena en boga en la ennúa (Veáse al respecto 

Groussac, 19(J€3; 15-17 y Lozano, 1373: 353), slendp de Su propio peculio la ubi-

cacic5n de los Tupies en Extremadura y su enfrentamiento con los ricinos; en 

cuanto a los descendientas de Naes como primeros pobladores de España, la fuen-

te utilizada, como Centenera lo especjfjca en la n •  XLII, fue "Pedro cia Medina, 

en el Libro de grandezas y cosas memorables de España, cap. 34 11 . Este libro se, 

editó por orimera vez en Sevilla en 1543 por' Oománico de Robertis y la infor-

mación se obtuvo además, de los capítulos I TI, III, VIII y LXXI. Pedro do 

Medina, sevillano nacido probablemente hacia 1493, no hace ms que seguir las 

leyendas generalmente admitidas por todos los historiadores con resoecto a T- 

bel. 



2. Eduardo ?1adero, Historia del puerto de Buenos Aires. Descubrimiento del Río 

de la Plata y de sus principales afluentes, y fundacitmn de las ms antiquas 

ciudades, en sus mrqenes. Puenos Aires, Ediciohes Buenos Aires, 1939, 3 edic 

35-36. 

. José toribio' Medina, Juan Días de jolls, Santiago de Chile, Ed. Univ., 1E397. 

ora1ri 	rrrde da Uviado y Valdz, Hi3toria general y natural de las Indias, 

Islas y Tierra Firme del mar océano, nor el caoitn ..., primer cronista del 

Nuevo Mundo. Publfcala la Real Academia de la Historia cotejada cori el ccldic:e 

original, enriquecida con las enmiendas y adiciones del autor, e ilustrada con 

le vida y juicio de las obras del mismo por O. José Amador de los R:Íos, t. 1: 

1, libro >çxIIT, cap. 1: 167. 

"Proceso criminal seguido antB el adelantado Pedro de endoza, a bordo de la 

nave capitana de su armada, riornUraiia "La Magdalena", contra el maestre de carn-

po Juan Osorio (...)" en Uocurentp 1-iistc5ricos y peogrficc)s . . . , t. III 25-37. 

"Autos sepuidcis cpntra el adelaritado don Pedro de Mendoza por la muerte del. 

maestre de campo Juan Osorio (.. .)" en Uocumeritoshjstt5rjc;os y geogrficos ..., 

t. III: 37-204. 

En el punto 5.7.2.,, analizarnos la visión de Gentenera sobre la ciudad de 

Buenos Aires y damos una visión ms amplia sobre el tema del hambre. 

El. Se trata seguramente de uno de los tañtos lev;ntamieritos de tribus guaraníes 

comandados por yemanes que se registran en lo énoca, aunr.ua ,o se encuentra 

documentación donde conste el nombre de Pbc-ri. 

J. \/rase al respecto Enrique de SANDIA. y Manue].a FERNJAN[)EZ REYNA, León Pancal-

do y la rimero expedición penovesea]. Pío de la Plata. Estudios históricos 

por . . . Buenos "ires, Ateneo popular de la Boca, 1.937. 
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3. .AprÓximacióna la lengua del Siglo XVI  

Casi resulia inapropiado, como bien lo seíialó Mendndez Pidal (195: 47), 

referirse a la lengua delsigló XVI'como si cada siglo bermnécjra en com-

partimientos estancos, con cerécterísticas ónices y sensiblemente diferen_ 

cidaS dé lbs dem4é. No es pósible hábier' del siglo xvr sin rts detener 
's5''en 51 XV'y especialmente eii Jüen de Mena.cit5do•pór otra I~te #  en al- 
unas ocasiones r'dr ñtenet 

A"artjr dei ñidIb XV comienza a sentjrse la necesidad de una renovaclón 

cultos de lapoóa van ó abrevarjn•'las fuentes 

Id la lengús 1at1n 	el 'estilo de Ehi'qúe d vii!ís, el 1ñat'qu4s 'de Sentilla- 

ne, ROdiuez 'del Padrón y Juan'da USne denote el' mbio;"los poetas cortesa-

iiosjmenos avárizados 'Sn el cbñocjrrientó de lalstinidad,quedern'•a1 margen 

• de laS fluevas téñdncjas, LapéBa(1980: 265) , fetha eNtra 1400 )'1474 este 1i 

tento de tÑsplantar e 'le,1éhbua'8rnahe 'tsos si'ntctios dél" letín sin ile-
gar a dilücidar si el Sistema lingbfstico'casteian ls admitía en Su estruc 

• turan pretende imit rórhf4rbatØflCOIbCfldC' el &dBtivo eeparSdo del sus 
'tanivo, 	 el ¡Jerticiplo prsente eniugar d5lasubo1djfle relativa 

o del grundjo, se colooa el'verbb»al fiñ&lda la' frase, lá adjétivecjór, se 

torna abundante ó menudo antpüests ál sustantivo. ProlifeÑn "los cultis 

mos,"Lés dos graesobreg del'sigjo, El"l'áberinto de Fortunya Celestina, 

sofl testimÓnjos e1n 

Juan de Mene consideraba que su lengua materna no era lo suficientemente 

expresiva para'el quehacer po4tico, en consecuencia, había que tratar de en-

riquecerla y depurarla a partir de la lengua madret el latín. Arraigado ya 

el sentimiento de orgullo por la lengua propia, Mene no intentare apartarse 

del castellano para volver allatfn, sino crear un nuevo lenguaje poótico a 

crecentando los valores lingaísticos de éste. 

La reaccidn ante este cultismo exagerado llegarí a alios ms tarde con la 

reina Isabel, la católica, bajo el nombre de 'buen gusto' frase que aludía 

a la capacidad de selección tanto en el hacer como en el decir. 
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ción del estado nacional espeíiol. Ea decir, hemos visto que a mediados del 
siglo xv ya existían, fundamentalmente con Juan de Mona, intentos de desa 

rrollar esta conciencia, pero estos intentos solo podrán concretarse al am 

paro de una nueva situación histórica: el nacimiento del estado. En el fon 

do, lo que opinaba Nebrija sobre las lenguas romances era una continuación 

de las preocupaciones de Mena pero en un nuevo Contexto político. No es de 

extraiarse que el autor de El laberinto da Fortuna haya sido para Nebrija 

el poeta espafiol por exceléncia. 

Durante el período de Garcilaso la influencia italiéna se vio intensjfjca 

da, un lenguaje oscuro e intrincado poblaba las novelas de caballería, pro 

se imperante desde principios de siglo. La reacción frente a esta modalidad 

fue constituida por la prosa de los historiadores de Indias: Las Casas, GÓ 

mara, Cieza de León, Fernández de Oviedo, Cabeza de Vaca, entre otros. El 

vocabulario se depura: desaparece el neologismo latinizante. Mn el estilo 

que nos pueda parecer ms artificioso, el de Fray Antonio de Guevara, es el 

de la lengua hablada por un cortesano con cierta habilidad verbal. Los sus 

tantivos, verbos y adverbios se repiten en parejas de sinónimos, a menudo 

utilizando el recurso de la similicadencia. Estos mismos fenómenos se obser 

van en El cortesana de Luis de Melín donde se recogen di4logos corrientes 

en la corte valenciana hacia 1535. 

Para Men4ndez Pidal (1958: 65) '... este deleite moroso que se entretiene 

a cada paso en la yuxtaposición de sin 6nimOS 8 5 9 Sin duda, el cardcter sa-
liente de la 1 151n1ula tte casi todo el silo xv. '. 
Tambin hacia 1535 9  Juan de Valdes, escribe su Dialogo de la lengua, fruto 

del acercamiento que habí a experimentado durante su estadía en Italia con 

las ideas centrales del humanista Pietro Bembo, quien propugnaba un trata 

miento afín para el latín y el italiano PUES óste había llegado a su máxima 
expresión con Bocaccio y Petrarca. Vaide's se aparte de esta manera de las 1 

deas de Nebrija y propugne a su vez la equiparaci6n del italiano y el casto 

-33- 



no1 Preceptda la simplificación de los gruoa de consonantes latinas en los 

cultismos -Nebrija había adoptado las formas ms cultas.., simplifjcj 

que prevaleció hasta el siglo XVII; deseche también el uso de la colocación 
dal verbo al final de la frase, aunque continóa la similicadencia con la utt 
lizacjdn de les parejas de sinónImos. Como el castellano carecía de exponen 

tes tales como Boceccjo y Petrarca, se vuelca a la tradición anónima de los 

refranes populares. Esta alta valoración de la sabiduría popular es uno da 

los rasgos esenciales de la conciencia lingOístjca espaíiola del siglo XVI y 

est& íntimamente relacionada con el influjo de las ideas de Erasmo en Espa 

iia. Valds, ademas, supere la división entre lengua hablada y lengua escrj 

ta y defiende como principio fundamental la idee de que la lengua de una comu 
nidad debe servir como medio de comunicación, por esto se opone a la crea 

ción de una lengua poética de caracteristjcas especiales que sería compren 

dida solamente por un círculo reducido. 

En la segunda mitad del siglo xvi se generaliza un cambio radical del con 

sonantismo que determina el paso del sistema fonológico medieval al moderno: 

se pierde la distinción oclusiva/fricatIva entre las bilabiales: Ib! (que 
se escribía b) y ¡vi (que se escribía u o y), en favor de un fonema /b/ 

con variantes combinatorias oclusivas y fricativas, tal como se daba en A 
ragón, Castilla la Vieja y otras regiones del norte de Espaia, 

• se deja de aspirar /h/ procedente de f latina, a le manera de Castilla la 

Vieja, 

• se pierde la distinción sonoridad/sordez entre las sibilantes, en beneficio 

de las variantes sordas: 
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Sibilantes 

I3raf fa Pronunciación Natación Descripción Resultado 

fonótice 

ç te 5 
1 

(inter)dentaj. 

africada Sorda 
(inter)cienta]. 

2 de (inter)cierita]. 
fricativa sorda: 2 

africada sonora 

es e 6pico-lveo1ar 

fricativa sorda 
áp ico-alveolar 

-e- 8 ?rancesa & 4pico-alveoler 
fricativa sorda: 5 

fricativa sonora 

x óh francesa 
'1 
e prepalatal 

fricativa sorda 
y prepalatal frica 

g a france z prepalatal 
ea tiva sorda: J 

fricativa sonora 

El aporte de Amado Alonso permite conocer en toda su complejidad la trans 

formación sufrida por el sistema consonántico espaiol. Aón sigue siendo ms 
trumento indispensable, aunque ciertas conclusiones hayan sido rectificadas 

por la documentación hallada posteriormente, y para otras existan propuestas 

explicativas que parecen ms adecuadas. Sigue siendo v4lida su visión de un 

cambio producido originariamente en Castilla la Vieja, -desfonologizaclón 

de las oposiciones b/v, ç/z, a/ss, x/g y p4rdida de la aspirada inicial- cu 

ya expansión estuvo detenida un tiempo por el prestigio de la pronunciación 

toledana, ms conservadora. 

Aludimos a la pronunciación actual4 
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Martinet proousc una explicación sistamtica Sustr'atista, y no da tenden-

cia ?on4tica al ablendaeíiento como la sostenida por Alonso, para la simo].i-

fi.cactón del consonantismo esoaFiol. Lepésa, Men4ndaz Pidal y Catal4n, ade-

lantaron considerablemente la fecha del proceso: fines del siplo XIV y an-

tes quizds, en Castjlla.Tambj&, opinaron contra su poaicián,que las africa-
das ç y  z no eran apicales sino dorso-dentales. Esto explicaría mejor que, 

al convartjrse en fricativas, se produjese la desfonolooizaciÓr, y consiquien 

te reducción del sistema de cuatro sibilMntesa un fonema en Andalucía o a 

dos en Castilla, oor la atracción o no de la s y Ss, apicoalveolares cónca-

vas hacia la articulación dorso-dental. 

De acuerdo bon esto, el Seseo actual en Andalucía y Amdrica sería el he-

redero del çeçeo o confusión sibilante dorso-dental del eso&iol oeniñsular 

del sur, documentado desde el siglo XV, y no el resultado de una atracción 

hacia la articulación cia s y as, oua originariamente habrían sido aoicoal-

veolaras t:arnbjón en el sur. 

Amado Alonso adujo contra el origen andaluz del seseo .y del VaIsmo, que 

no hubo un solo foco de irradiación sino varios, que en el seseo él oroceso 

fue hetarog4neo y que Amórica se adelantó en la igualación yeísta. 

Hasta aquí los cambios ms importantes de este oeríodo en el 4rea fono-

lógica, a continuación enumeraremos brévemente los otros fenómenos relevan-

tas, a nuestro entender, oua caracterizan la lengua del Diglo de Oro: 

• los grupos consonr,tjcos latinos, reducidos al pasar al romance, crean 

el problema de su pronunciáción en palabras latinas importadas desus, 

sin que se llegue a una solución durante todo el siglo, 

las palabras unidas en conglomerados, como poneldo por ponedio, comienzan 

a ser separadas, 
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• el artículo le, ya considerada coma de género femenino, sustituye a el en 

casos como el espada y ésta solo se conserva como femenino ante vocablos oue 

comion'an con a, especialmente si ei t6nica, 

• las asimilaciones del tipo tomallo oor tumarlo, vigentes en el siglo XVI, 

se conservaron hesta fines del XVII en la ooes:ía debido a la facilidad que 

ofrecían respecto de las rimas, 

se restablece el infinitivo en el futuro y bondicinnal, oor ejemplo en la for-

ma debería oñ lugar del medieval .debría, 

en la primera mitad del siglo, la conjugecin atmn ofrecía muchas inseciurida-

des: íormas esdrjules como amevaUes, sentíades comnetían con amvais, sentíais, 

atestiouadas desde principios de siglo, nne finalmente triunfaron; el verbo 

haber conservaba la duplicidad de formas: hemos y habemos, 

• se adopta el sufija -ísimo pora indi.cer el superlativo, 

• se adoptan les formas oronominales comouontas nosotros, vosotros en lugar de 

2' !L:; 

• la forma ge (en freses como ge lo di) es sustituida oor se, nue, hacia 1530, 

se relega al lenguaje rtistico, 

los demostrativos contaban con dos formas: aoueste/este, anuesse/esse, adems 

d esto tro, essotro; 

• e.l comenzar el siglo :<vI los verbos haber y tener eran casi sin6nimos, ocro 

haber comjen7a a perder su valor transitivo y hacia finales del siglo se con-

vierte en auxiliar, 

el emolen del indefinido hombre se deja de lado por el de se impersonal y el 

pronombre 

se adoota la oreoosicic5n a ante el acusativo de persona, 
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• se usa le pare el acusativo masculino, fundamentalmente referido a perso 

nas -especialmente en escritores de Castilla le Vieja y Leán- aunque la 

forma 103 se prefiere para el plural, 

• el empleo de algunas Preposiciones diferia del actual: del por al, a por 

fl por dew etc. 

• al verbo solfa ir al final de le frase, especielmnte en los autores mds 

latinizantes, 

• los comportamientos del pronombre átono con respecto  al verbo diferi en 

si se trataba de las formas invariables -infinItivo y gerundio.. y d1 im 

parativo, por una parte, y de las restantes formas variables por otra: con 

el imperativo, infinitivo y gerundio iba pospuesto y solo se anteponfe 

si otra palabra los precedía -por ejemplo, la espada me da-, y, en prin 

cipio de frase, seguí en al verbo conjugado, mientras que, en los demás ca 

sos, lo precedían, 

• la conjuricj6n 	solfa repetirse despus de cada inciso, 

• el voCabulario español del Siglo de Oro se enriqueció no solo con cultis 

mos sino con voces extranjeras: 

del italiano tomó centinela, escolte, bisoño, fragata, mesana, P41OtO, 

diseño, fachada, cuarteta, terceto, estanza o estancia, pobreto, yo 

tanto, etc, 

del franc4s, chapeo, manteo, frenesí, trinchea, batallón, batería, ba-

yoneta, coronel, etc. 

c del partugus, payo, mermelada, sarao, menino, hecher de menos -prove 

niente de echar menos-, etc. 



4 9  Aproximación a la lengua da la Argentina 

4.1Aspect f'6rt5jc 

Todo el Siglo de Oro fue escenario de la pugna por establecer la adecue 
r.4 A 	4k. ___. I_ 	 - 	- 

riura y pronuncl.aclón. Baste recordar a Nebrija y sus Regles 

de  _Ortogrephia en la Lengua Castellana de 1517 9  como así tambi4n a Valde's 
desde al Oíálogo de la Lengua en 1535. 

Plris explica que los gram&ticc,s de este período "se encontraron con un 

sistema de escritura en gran medida an4rquico por la corrupción que había 

ido sufriendo paulatinamente el sistema medieval alfonsí, motivado, sobre 

todo, por la inadecuación grafafonémica que surgió tras la p4r'dida de dis 

tinciones del sistema fonológico medieval. 11 (1980* 215). 

Inconsecuencias di los prorii 	b3tradÓres de esta tendencia, unidas a 

opiniones contrarias a elle, dieron Como resultado que, finalmente, no se 

adoptira plenamente la escritura fon4tica -hecho que, por otra parte, par 

siste hasta nuestros días-, sin embargo, la labór de los grern4tjcos del 

Siglo de Oro contribuyó a la creación de una ortografía mucho m&s acorde a 

las reglas fondticea. 

Dedo que el texto que trabajamos es un impreso y no un manuscrito ológra 

fo, y que óste fue editado en Lisboa por un tipógrafo, seguramente, de ha 

bis portuguesa, hemos renunciado a estudiar las características de la pro 

nunciaclón del autor a trevde de 41 9  por lo cual no vamos a detenernos en 

problemas como el seseo, el ceceo o el yeísmo, a los que ya nos hemos rafe 
2 

rido en forma teórica . 

- 	-. 
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4.1.1. Fluctuaciones voclic8 

Si bien durantó el siglo XVI se alcanza un alto grado de estabilización 

de las fluctuaciones con r8specto al timbre de las vocales inacentuadas, 

encontramos todavia en nuestro texto numerosos ejemplos de ellas. Las voca 

les que mayor fndice de f'luctuación registran con e-i, en menor medida ou 

y. algunos ejemplos aislados de ae; óe y 1I. 

4.1.1.1, Fluctuación 	Y. 

• edevinar; deferir; d!putar;  descensión; descrebir; desculpar; desgustado; 

stantino por intéstino con metgtesis Js; escorredizo por escurridizo; 

ezquierdo, posiblemente la vocal inicial se daba a una asimilación con el 

portugués esguerdo, como seiialemos en nota; gemiendo; hecistes; letijo por 

litigio; pedid; recebir; testego; veniendo. 

• decindiendo; dascendir; feminil, de influencia culta, como indicamos en 

nota; hinchir; inconviniente; inorme; intrometer; perigrina; persua; 

siguro; trairn. 

4.1.1.2. Fluctuación E/!t. /a 

• dar'miendo; escorredizo por escurridizo; gastoso; hobiere; mochacho; mocha-

chuelo; mormollo. 

• durmido; ruciada por rocieda. 

4.1.1.3. Fluctuación a/e, 2,/0 

• antena por entena. 

encanelar. 

* Todos los vocablos consignados se tratan en las notas, para su ubicación 

correspondiente, v4ase Palabras y expresiones consideradas en las notas 

léxicas. 
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4.191.4. Fluctuación o/a 

• anatomía; legañosa. 

4.1.1.5. Fluctuación u/i 

• zurujana por cirujano. 

4.1.2. Diptongación 

El texto presenta doa fenómenos remarcab1es diptongos cuyo primer elemento 

se halla absorbido y diptongación que no prevaleció en el código aceptado. 

4.1.2.1. Diptongos de vocal absorbida 

antigo; areado, cogera; designo; fingere; 1etjo por 1iti!; liña; obli-

co, recogendo; rigendo; tejendo; vigilanza por y4gilancia. 

En cuanta e cogera, finger'a,letijo, recogendo, rigendo y tejendo se trata 

de la influencia de la consonante palatal precedente que absorbe la vocal j 

(Hanssen, 56) y  en cuanto a ereado nos inclinamós por na influencia del por 

tuguós como indicamos en nota. Antigo y oblico alternaban con su forma corres 

pondiente diptongada antiguo yqbliçuo; aunque un poco arcaicas pera la ópoca, 

ambas son el desarrollo regular de su ótirno latino. En cuanto a designo, po 

dría pensarse en una influencia cúlta por asimilación con el verbo latino de-

sjgno, en liíia se ha palatalizado la n y, a su vez, esta palatal ha absorbido 

la ; ina1mente, la deRaparición del diptongo en vigilenza puede debersa a 

la asimilación con formas como estanza por estancia, de influencia italiana. 

4.1.2.2. Formas diptongadas 

• aprietar; asfierra; entriega; entuertar; escribiano; impedimiento;. lamien-

to; priesa; neto. 
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La diptongación en 109 vocabloS prietar, osfierra y entuertar puede ex-

plicarse por influencie delSe formas fuertes; en el caso de entríeºa y 

priesa se treta del desarrollo regular del lstfn. Los vocablos restantes 

no responden a ninguna de las das Situaciones: en cuanto a impedimiento y 

lemiento, la diptongación puede explicarse por ultracorreccjdn, tambi4n 

por asimilación con respecto al primer lexema; éñ cuanto a escribiano, cree 

mas probable que se trate de un calco sobre formas como escribiente, con 

cambio de sufijo. 

4.1.3. Transformación da la nasal ante bilabial 

Dado que en el siglo XVI continuaba vigente la escritura encadenada, al 

enfrentarse una nasal dental y una bilabial oclusiva, es probable que el au 

tor se haya visto en la necesidad de bilabielizar la nasal. Hemos encontr8 

do seis cesos de cambio de n por m ante a y das, de cambio ente b: 

• corn porfía; Dom Pedro; em Portugal; em pos; Luxam prúdente; urn polo. 

• cudm bien; em balde. 

Podrfa pensarse en una influencia del portugu4s, dado que en esta lengua 

existen ccm, em y um , sin embargo, no los encontramos en otra posición 

que no sea precediendo a una bilabial. 

4.1.4. Alternancia !/ 

Los vocablos falcón; fasta, feno, halda y hanega alternaban en la época 

con su forma correspodiente, escrita con h o f respectivamente. Barco Cen-

teriera se inclina por adoptar f en los tres primeros por influencia culta, 

ya que ni halda ni hanega son de procedencia latina, por otra parte, un a 

nálisis mdtrico demostró que, en general, la h se aspiraba. 
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4.1.5. Alternancia r/]. 

Hay zonas regionales en EspaF,a y Am4rica donde r yl se comportan como 

signos fdnicos opuestos en principio de sílaba pero indiferencjados al fi 

nal, este fonema dnico en qué se confundan las dos líquidas tiene realiza 

ciones fon4ticas variadas y resulta unas veces r y otras 1 (Alonso, 267). 

Hemos encontrado dos vocablos donde r se trueca por 1: alcebuz y peltre 

cho y otros das donde se trueca i por r: arbor y arborotando. Tal vez PUS 

da encuadrarse dentro de este fen6mno el caso de flagrancia -aunque el fo 

nema 1 se halla formando grupo-, con reposicidri der en la segunda sílaba 

por asimilación con formas corno flagrante. 

4.1.6. Conservacidn de la e final 

En el romance siempre la e final se pierde tras T, O, N, L, R, S y C, pr 

dida que no estaba generalizada ain en el siglo X. Entre los siglos XV y 

XVII algunas voces conservaban la e final (M. PIdal, 28 9  3). En nuestro tex 

to solo cuatro vocablos la cónservan: infelice; interese; pece y prece. 

4.1.7. Consonantes interiores agrupadas 

4.1.7,1. Grupos cultos 

Hasta el siglo XVIII perdura la pugna entre la pronunciación latina o la 

simplificación acorde con 108 h4bitos fonfticos espefioles (LaEesa, 102. 1). 

Los vocablos tradjcjone1s habían doehecho al pasar del latín al espaíiol, 

los grupos CT, CM, KS, MM, PT y otrós andiogos, obedeciendo a la actividad 

de las leyes fon4ticas, pero, al importarse nuevas palabras latinas, se en 

tabla una lucha entre el respeto e la forma latIna o la adaptación a la pro 

nunciacidn espafiola, que se desarrolla durante toda la Edad da Oro (LuEesa, 
94). 
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4.1.7.1,1. Grupo CT 

• dici6n; ditado; dotrinar; ficti6n; f'ructa; imperfeto; leture; otava; res 

pectar; senctidad; seta; subjecto; efeto; delicto. 

4.1.7.1.2. Grupo KS 

Hemos encontrado que, nuestro texto no conserva el grupo en vocablós en 

los que perduró y, en contraposicldn, lo repone en otros, seguramente 

por ultracorrección,pues no lo llevaban etimoldgicamente: 

• escusado; stas1s; estendido; estraeza; estremado. 

• exmalta; extimado; extremelia; extrena; extruendo, 

4.1.7.1.3. Grupo MN 

• condemnar. 

• co].une. 

4.1.7.1.4. Grupo PT 

• baizar; caivar; cero; mentecao; redemor; trasurnto, en una etapa 

intermedia: se ha perdido la bilabial oclusiva pero aún lá nasal continua 

siendo bilabial. 

4.1.7.1.5. Grupo SC 

Los verbos incoativos hacfan etimológicamente Yo nasco, Tú naçes, pero sea 

por latinismo, sea por analogía con la primera persona, se escribía antigua-

mente El nasce, etc. (M. Pjdal, 74 a). 
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• cnoscer; crascer; nascer; parescer. 

• decender; recindir. 

4.1.7.1.6, Grupo P 

• aoiado; proio. 

4.1.7.1.7. Grupo 8 + Consonante 

• absentar; subceder; suecto; subtil. 

4.1.7.1.8. Grupo de tres consonantes 

Modernamente se conServan las tres consonantes cuando la primera es nasal 

o a y  la tercera r (PA. PIdal, 51.1). 

• absconder; abscisa, obscuro; substentar. 

4.1.7.1.9. Grupo de cuatro consonantes 

• demonstrar. 

4.1.7.2. Grupos romances 

4.1.7.2.1. BD 

PT, PD, BT y VT se agruparon rductdas a OD, cuya b era todavía pronuncia 

da por Vald4s (M. Pidal, 60.1). 

• cobdicioso; cobdo. 

4.1.8. Asimilaciones 

Sonidos de diferentes voces en contacto dentro de un mismo grupo t5nico 

se funden o entremezclar'i en conglomerados, así tonemos vedallo por ,  vedarlo 
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y dalde por dadie. Durante el Siglo de Oro se tiende a séperar las palabras 

fundidas pero los asimilaciones Estuvieron de moda durante todo el siglo 

XVI, especialmente entre los que, en tiempos de Carlos y, adoptaban el gus 

to lingafsticc, de Toledo (Laasa, 54.6 y  95.2). 

Hemos encontrado solo un ejemplo de entremezclamjento fónico: dejaldos por 

dejadlos, Los ejemplos de asimilación de -r -del infinitivo.., con la leteral 

siguiente son abundantísjmos, si bien alternen con la forma no asimilada en 

el interior del verso, en vocablos al final de verso la alteración fónica es 

constante: 

(...) y el que no me quisiere a ml escuchallo 

al de Toledo,  vaya a prguntallo, (1,36, 7-8) 

En gran precio las perlas 4stos tienen 

emparo ellos no saben horadallas, 

si en su asiento espaFíoles se detienen, 

de ostiones procurando de sacallas,(.,.) (li, 39, 1-4) 

4.1.9, Epéntesis o mettesjs verbal 

La lengua de los siglos xii al XIV perdía la é o la 1 de los verbos termj 

nados en -er o -ir cuando la consonante final del verbo y la -r dél infinitj 

yo exigía una ep4ntesis o mettesjs que desfiguraba el tema (M. PIdal, 123.2). 

En nuestro poema encontramos las formas convernla,'-tern4, tememos, temía, 

vemn; tomemos, porejemplo, temía, su forma original sería tenar+ía 

tenerla, cae la vocal del infinitivo, tenría, resultando temía de la metd-

tesis n/r, consonantes en contacto. La forma actual -convendría, tendré, etc-

es une resolución con epdntesis dado que los grupos de nasales y líquidas a 

iaden siempre una oclusiva sorda para facilitar la pronuncIación (M.Piclal, 

59). 
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4.1,10. Artículo determinado 

Hemos registrado algunos casos de utilización del artículo determinad al, 

de1 espafiol antiguo ela, antes de sustantivos femeninos que comienzan con 

átona: 

• , abertura; al alegría; 	almiranta; @l altura; 91 ambición; gJ amis- 

tad; J. araFia; el arena; El armada: J. audiencia;  11 aurora. 

Hemos encontrado, además, dos ejemplos de sustantivos femeninos que comien 

zan con a tónica y llevan el artículo la: se trata de hada y hambre. Si 

bien el hecho de que la vocal inicial sea tónica permite el articulo terml 

nado en -a, el análisis de la mótrica demostró que, en realidad, las vocales 

no entran en contacto por la h se aspira: 

Salió del río Genero mas la hada (cxvii, 19 9  7) 

mas sabe Dios la hambre que tenía (iii, 37, ) 

4.2. Aspecto morfológico 

4 . 2 . 1 . Género 

Dijimos que los gdneros no se hallaban aón estabilizados en la época y al 

gunos vocablos fluctuaban adquiriendo uno u otro, tal es el caso en nuestro 

texto de arena, canal, color, desorden, guardas, puente, mar y tigre. El 

poema registra, además, caverna, corriente, iglesia, isla, islilloy rebe- 

lión con g4nero masculino. 

4.2.2. Verbos 

4.2.2.1. pr'etdrito Perfecto 

El latín vulgar contrajo la forma del perfecto y de amnavistjs resultó amas-

que dio amastes en el romance. Este es el caso de acordastes, amastes, 

celebrastes y pintastes en el poema. Pero éste presenta tambjn las formas 
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crjastes, formastes, hecistes y plantastes que pertenecen a la Segunda per 

sana del singular. La forma sujeto Vos, exprese o tacita -usada en Segunde 

persona del singuler_ adopta las desinencias verbales del plural por con 
cordancia regida 	

lo cual explica el empleo de desinencias 
Con -s en el pretérito perfecto, aunque el paradigma verbal correspondiente 

 
al sujeto ru 

carezca de ella. Esta tendencia Serefuerza porque en otros 

tiempos verbales dicha desinencia de segunda persona de singular, tiene le 

marca -s (tó tienes, vos tens, tú tengas, vos tengas, etc). 

4.2.3. Prefijos 

4.23.1, Preverbjos 

Encontramos una tendencia en el texto a la colocaciÓn de una Sibilante en 

tre el prefijo y la base verbal: asfierra por aferra, despartjr par 
 

desrumbar por derrumbar 	
departir, 

; o al uso de preverbios que la lleven: desflaquecido 

por enf1aquecj0 desfrenado por desenfrenado, deshambrido por hambriento, 

desgujeteba por inquietaba #  desparecer por desa arecer, estropezar por trooe 

zar. Salta a la vista una nata predisposici6n a la utilización del preverbio 

des, predisPOsict6n que lleva a Centenera a la adopción de formas Como des- 

parcir por esparcir, de poco uso en la época. 

4.2.3.2. Ausencia de prefjjcjón 

Hemos registrado algunos vocablos cuya falta de prefijación parece ser una 

caraoterstjca particular de Centener'a y otros que las bibliograffes contem.,. 

plan, pero como casos fuera de lo Común: 

• cima por eno 1 rna; congojar p ox' acong ajar; garrar por agarrar
;  pali zarJa (e d- 

jetivo) por empa1jza. palizada (sustantivo) por 	izada; redor por al- 
rededor; ratero (rumbo) por derrOtero;ratero (libro de rutas) por derrote.. 

ro; negadjzrj por 2negadizo4 travesar por,  atravesar, de influencia culta. 



4.2.4. Pronombres 

4.2.4.1. Personales 

4.2.4.1.1. Sujeto 

Neta prevalenoja de las formas compuestas nosotros, vosotros sobre las 

simples nos y VOS. 

4.2.4.1.2. Objeto 

El pronombre le es Utilizado para sea1ar el acusativo de persona y lo 

para el de cosa, acorde con el uso lingclístjco impuesto en la primera mitad 

del siglo xvi. Prácticamente inexistente es el uso de lo para señalar el a-

cusatjvo de persona masculino y el de la para el aóuatjvo de persona feme 

nino. En el plural domina los sobre les. Transcribimos algunos ejemplos: 

• le tienen (Ii, 14, 4); le ver1s (Ii, 18, 8); le leyere (iii, 40, 2); le 

ahorcare (y, 37, 3); le casare (y, 37, 5); le iguale (y, 47, 8); quitdndu... 

sela (VI, 20, 6); le rete (vii, 5, 8); le llevan (vii, 24, 7). 

• lo enterraron (y, 57, 6) 

comenzaflçj a darla (Iii, 20, 7). 

• los igu1a (xviii, 10, 8); dejmoslos (xviii, 25, 5); los ponfa (xIx, 5, 
1); los envía (xix, 5, 5); los pone (XXII, 11, 6);los viera (xxiiii, 5, 
7). 

4.2.4.2. Demostrativos 

Como ya señalamos, los demostrativos en la 4poca presentaban dos formas 

aquesse/esse y aqueste/este, en nuestro texto prevalecen ampliamente las 

formas aq uesse , y aqueste, 
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493. Aspecto sint4ctjc0 

4.3,1. AntOPOsicí6n de]. adjétjvo 

A menudo el adjetivo se coloca anteputo al Sustantj,0 al modo latino: 

gentj,, reino (i, 2,60); tucumana tierra (1, 4, 5); nuevo orbe (I, 5, 6); 

duro flagelo (i, 6, 3); suparbas palabras 
(xi, 45, 2); universal camIno (xii, 12, 8); amargo llanto (xii, 47, 8). 

4.3.2. PosIción de]. pronombre 

En nuestro texto el pronombre dtono siempre précede al verbo conjugado y 

Sigua al imperativo, paro hemos encontrado algunas casos cia procljsj9 con 
infinitivo y gerundio.  

4.3,2.1. Irrfinjtjvo 

Como ya hemos referido, el pronombre usualmente sigue al infinjtiv0 pero 

no es extrafio encontrarlo ubicada antes, cuando un elemento tdnjco lo prec 
de (Kenjstc,n, 9 . 6

.111); en el poema, sin embargo, el elemento tónico puede 

no estar presente en la mayorfa de los casos, Sin que pueda atrjbujx'se a ne-
cesidades de la rime: 

ninguno en lo leer tenga pereza,(I, 

(...) deseos/ de siempre la gozer,(1111 42, 6) 

(.,.) por le ser muy deseosa (y, 10, 4) 

Can fin de las casar ( ... ) (y, 60, 7) 

(S.S) en le despachar es el primero,(vii 29, 4) 

Ya nos hemos referido en el punto 4.1.6, a los numeros os Casos cJe 
 

bres encltjcos asimilados. 	
pronom.. 
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493.2.2. Gerundio 

Espordicemente, dice Keniston (9.7.), a lo largó del siglo xvi, el pronorn 

bre precede al gerundio, En nuestro texto, los casos encontrados Son muy es-

casos: 

(...) cern porf1a les siguiendo (Ii, 50, 5) 

con barro las venténas le tapando, (vil, 17 9  6) 

4.3.3. Agrupamiento de artfculo determinado e indeterminado 

Si bien el texto no abunda en este tipo de abruparnjento, ain encontramos 

algunos ejemplos 

• el um polo; al un cabo; al un lado; el un presb; la una nave; la una rjen 

da. 

4•3,4 •  En ms gerundio 

Segin Kenistori (38. 215 2.) en esta construcción el valor del participio es 

siempre temporal y no refiere a un tiempo concomitante con el verbo princi-

pal, sino que indice una acción complete en 	misma. Tiene el sentido de 

'tan pronto como' ms el verbo bonjugado: 

• en llegando; en muriendo; en oyendo; en tocando; en vidndose.. 

Construcción totalmente desplazada en el esp&iol rioplatense actual, dice 

Fontanella de Weinberg (35). 

4.4. Léxico 

4.4.1. Cultismos 

No fue impermeable nuestro autor a una de las caracterfsticas ms importan 

tes del períodos las voces latinas incorporadas al castellano, as! registra- 
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mas en el poema: 

• Adam; auqnlento; cesesr); detestanda; dictión; dira eruqo; falcón; falso; 

ferio; gente; hortolano ; 
 hómido; humilisimo; ignito; invidar; invidia; in-

vido; labirinto; libello; lacutión; longincuo; maculado; mentacapto
;  mi-

nistrar; mísero; natura; nono; obdurecer; pnto; prfsaqo; premiso; pro-

pincuo; querimonja; redemptor; Sapiencia; Scriptor; Sempiterno; Submito; 

subseguen; Super'bo; superno. 

494.2. Lusitanjsos 

Hemos Considerado como posibles lusitanismos todos aquellos vocablos que 

aon calcas exactos de uno portugués, con la única salvedad del caso de mais, 

que explicamos en nota: 

• ; ai, 
amentos anno; atre vi mento; Cabre; contenta,lento; 

	rna; maisoas  _ Coa; Perguntar; senhor; suá. 

4,4,3, Americanismos lxjcos 

La llegada de los espaFíoles a Am4rjca convierte 
al castellano en un elemen tci m4s el servicio del 

proyecto político de Espaija la expansión colonial. La 

lengua del vencedor se impone al vencida pero la nueva realidad necesita una 

nueva manera de nombrarla Y
.  el castellano deberd adaptarse En la isla la Es 

3  paPiola, hoy Santo Domingo, se Inicia este proceso de adaptación, junto con 
el no menoá-í- mPO 	

de adopción de vocablos indígenas, que se desarrolla 

en su fase ms fructífera, desde la llegada de Colón hasta mediados del 

siglo XVI. Las sucesivas expediciones colonizadoras que generalme 
	partían 

o hacían escala en Santo Domingo, fueron el vehículo que distribuyó por Am 

rica el bagaje lingaístjc0 modificada ya o modificdndose, enla dinmjca de 

un proceso por el cual se iba nutriendo de nuevos términOs o adaptncjoi05 se 

gón las necesidades de las distintas regiones descubiertas ? 
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En adelante consideraremos americanismo léxico -en referencie exclusiva a 

nuestro texto- a todo vocabló que, o bien ya pertenecla al espaiiol y se adap 

te para adecuarse a la realidad ameticna - a éste se lo conoce tambin como 

americanismo hispdnlco.- o bien se le irworpora proveniente da una lengua ver 

nácula. 

algarroua 'fruto del algarrobo' 

El vino de maiz y de algarroua (xxv, 7, 1) 

En Am'rica del ur se dio el nnrnbre de algarrobo al árbol indÍgena Prcsoois dul-

cl, '.' e]. dd algarrobilla o algarrobillo a legumbres americanas tarnbin muy dife-

rentes de las homónimas esoeFiolas' (sor.). Vocablo esoaol tomado del arabe, prime 

ra documentación: Cieza de León, 1554 (Fried.,, s.v. algarrobo). 

anta 	íaoirusamericanus, tenir' (Erted., s.v. danta). 

oor yelmo un cuero de anta en la cabeza (XIII, l, 5) 

El vocablo es una variante de ante, derivado del 4raha hisnnico y maprehf lamt 

y se halla en varios autores de fines del siglo XVI y primera mitad del XVII (Cor., 

5.V. ante_1). Boyd lo documente en Puebla de los Angeles, 1554 y MorÍnigo amplía 

la definición diciendo que es el nombre adoptado cara el tacir por el uso que se 

daba a la oiel del animal une vez curtida, informci6n que corrobora nuestro texto. 

ylla 'tribu, parcialidad' (Fried., s.v. yllo) 

Los indios son en grande muchedumbre/ que nunca acebnremos descrebillo;/ 

difieren en los trajes y costumbre/ y así se diferencian sus ayllos,(XVII, 

E3, 1-4) 
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El viejo Taboba, gran.carnicero,/ también alegre viene con su 

yllo,(xxv, 4, 3_4) 

Santa María, Morínigo y Friederici coinciden en que el término deriva del quichua 

ayllu, y éste último lo documente en Sarmiento de Gamboa, 1572. 

bacyiiano 'viejo conquistador y veterano en las Indias (Fried.,) 

Cien soldados estaban chapetones,/ cincuenta bachienos, Ç. (xxvi, J,f37) 

Corominas (s.v. baquíe) no cree en la procedencia indígena del trminp, ms bien 

lo refiere al uso de los Conquistadores, aunque su proja difusión entre los his 

toriadores de Indias, oueslo documente en 1544 con referencia al Perú, sin perte 

necer al quichua, haría suponer Un origen antillano. Finalmente, considera proba-

ble que se trate de una yo 7  andaluza de ascendencia arabe bagita 'restos, resi- 
rrsifl 	 ri 	 4 0 	øfl#i 	4vP4 

se trata de un antillanismo del tafno. 

balsa 'trabazón de maderos' (Cor., sv. balsa Ir) 

pare venir con balsas y comida,i (xi, 39, 7) 

Según Corominas se treta de una voz prerrornana, común al español y al portugués, 

documentada hacia fines del siglo XIII en la General Estoria de Alfono X. Boyd 

la registra por primera vez en 127. 

bolas 'boleadoras' 

con unas bolas que usan los alcanzan/(... y tienen en la mano tal destre 

zaj que aciertan con la bola en la cabeza.(X, 29, 5-8) 

Boyd registra el término en el Río de la Plata, 1599 
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buhio (bohío) 'casa indíqena' (Alvar, Cast., s.v. bohío) 

llegamos (.e.)/a la primera casa y al buhio (xii, 10, 2-3) 

Friedarjcj y Corominas cointider, en que la voz deriva del arauaco de las Antilles 

y se documente muy tempranamente: Colón, 1493 (Cor., s.v. bohío) y Petrus Martyr, 

1516 (Fried,, s.v. bohf o). El término se registra, además, en Ler., Ar. (xxxfll,35) - - 	 --- -- 

y Purn (1206 h y 1343 b). 

cacique ' 1efe, serior indíqene' 

y el cacique se nombra Çaoicano (X, 27, 8) 

y oua le ha la doncella prometido /nuesi cinco caciques le vencía/ 

oua el punto será luego su marido )  ( xii, 40,  39-41) 

e Ceytua » cecique dice y manda XIII, 30, 3) 

/\dems XVI, 10, 2; XX, 16, 2; 26, 3; XXV, 17, 8, 1; s i  B; KYV11, 25, 	. 

Alvar, Gorominas y Mnrínicrn consideran la voz orovenienta del teíno de ¶nto Domin-

go, Friederici del areuaco de las Antillas. 3e docunenta en Col6n, 1492. Boyd l 

reoistra en santo Domingo, 1524. Tembián le encontramos en Le Araucana (1, 19). 

1 
canoa 'embarcacicn indíaena de un solo madero' (Alvar, Cast.) 

.quf muchas canoas se han Derdido (II, 27, r) 

De dos que una canoa habían tomado, (Ix, 14, 1) 

Embrcanse en 	oas los soldados (x, 4, 1) 

Además XI, 7, 3; 453 0  6; XIII, 9, 1; 15, 4; XXI, 5, 2. 

Alvar y Coromines coinciden en el origen arauaco del término y su temprana documan-

tacián: Colr5n, 1492 y Nebrija, 1493, para Llenrío uez Urea oertenece al taírio (Ubs. 

217),Friederjcj lo considera un pr4stamo del caribe al tamo. 9oyd lo reriistre en 

Dorián, 1520. 

—55- 



ppyng 	'solo seFior' 	 __ 

El gran caoaynga, que significa 'eolo seFior' 7 (i, n.a. 18) 

Erlad.,, s.v c4c, los la tnica bibliograffa que lo registra, con esta cita de 

Centeriera y una de Enríquez de (uzrn4n, 1540: 'por lo que se alzó dicha tierra y 

el dicho sefior caoaynga, que quiere decir 'solo seFior', se huyó desta ciudad'. 

Del quichua y aimera. 

carauela 'buque ligero de cualquier disposición' (Frieci.) 

Salió de la Assumr,cjon la carauela (vIi, 31, 1) 

Segtr explica Friederjcj, la caravela, como ti)Q de nave, no ha existido jarns, 

se nombró así, entre los siglos *v y XVI a cualquier buque ligero que era apto 

para las marchas r4pidas. Evidentemente, el t4rmino presenta alguna dificultad: 

Covarrubjas lo define como un navío pequelo; en Aut. y DRAE (S.v. carabela) se 

hace hincapjó en que se trate de una embarcación muy ligera; Guill4n (s.v. cara-

bela) en cambio, considera que DRAE la define mal pues, 9fl realidad, se trató 

de una nave de hasta 100 toneladas y así denomind Colón a las tres naves con que 

arrfbá a Amrjca. Atendiendo exclusivamente a nuestro texto, podemos decir que 

el vocablo carabela nombra indistintamente a das tipos de nave: por un lado se 

refiere a los amplios y nesadós navíos que debieron surcar el ocóano, cargadas, 

adernós de los hombres, del sustento necesario para los largos meses de travesía; 

son cistos e las que, seguramente, hace referencia Guill4n. Por otro lado, en el 

verso arriba citado se habla de una carabela que parte de Asunción, no puede 

tratarse en este casa de un navío igual al ya señalado pues los ríos americanos 

exigían, par u profundidad y rapidez, una nave de calado menor y mayor agilidad. 

Aparentemente las características de nuestro sistema fluvial trajeron como conse-

cuencia una modificación en la estructura de los navíos hispánicos que no se ma-

nifestó en la lengua con la adopción de un nuevo t4rmino, de manera que solo el 

contexto nos oermite la diferenciación. Resulta difícil establecer la primera do-

cumentación pues la bibliografía, en su mayor narte, no registra el contexto ne- 

cesarjo. 
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coya 'reina o princesa incaica' 

(... dciFe Beatriz, lo coya, hijá del inge (..)(xvii, n.a. 12) 

Doíia Beatriz, la coya, (...) (xxiiI, 21, 1) 

Friederici, Santa María y Moríniqo coinciden en e.l oriqen nuichue de la voz, que 

se registra en Pedro r5 lPárro, 1571. 

criollo 'hijo de nadres esoeFioles, o europeas en penra1, nacido en Amrjca' 

era, cierto, a11ente y esforzedo/ y bello sin ventura este criollo )  
(xxi, 29, 5-6). 

Parece triterse d9 un vocablo oortugus adotedo nor el castellano. Friederjcj 

lo documente nor rrirnero vez en. 1SBO y Coromjnas en 1590. r3o v d ln registra en 
5 

Puebla de los Angeles, 1562. 

ch are (chacra) 'campo labrado y sembrado' (Fried.) 

e chcares y valles se venían (x.v, 19, 3) 

Frjederjcj y Coromjnes coinciden en que se trata de una voz de origen quichua, 

Que se documente por nrirnera vez en Ferrinde 7  de Oviedo, 154(3. 

chapetón 'soldado recién licoado de la península' (Fried.) 

cien soldados estaban chaoetones/ cincuenta bachierias...) (xxvi, 19, 5-6) 

Para Friederjcj y Caromirias la orimera docurnCntac:jn del trmino es Fernridez de 

Oviedo, 1555. E3oyd it, registra en 3anta Marte, 153. Corominas cree que probable-

mente se oripinr en chafo 'chanclo con su1a de corcho', oar cambio de 5ufijo, 

Pues con este se andaba inc6modemente y haciendo ruido, nor alusin al andar pesodo 

del que sufre da nidues en los pies, como solfa ocurrir a los inexoertas en América. 

chicha 'bebida hecha de granos Fermentados, especialmente maíz' 

bebie n do  de la chicha y del hrebaj,(>VI, 17, 1) 
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Friederici lo docurnenta en 1515 con Petrus Marty-r y lo considera voz del areuaco 

de Haití, Corominas bn 1519 con Fernride7 de Enciso, considerándolo del tatno de 

Santo Domingo, oara Morínigo es una voz del tamo de la isla de Haití, al igual 

que para Alvar y Henrfquez Urea. Doyd lo registra en Santa Marte, 1526. 

huracán 'tempestad, viento muy fuerte (Alvar, Cast.) 

aguas y huracán, mar, torbellino (x, 13, 6) 

Ademas, X, 21, 3-4; XIII, 11, 2; XXII, 5, 5. 

Friederici y Corominas lo documentan en 1515 con Petrus Martyr, Boyd lo registra 

en yucatán, 1562. Para Friederici es una voz del arauaco de las islas y del Cari-

be, oara Cororninas es del teína y pare Henríquez Urefia del quichá del Yucatán. 

indiano 'El que ha ido a las Indias, que de ordinario ástos buelven ricos' 

(.•, !•" India) 

(..,) que entre Indianos le enterraron por Dios.(XXi, 5 n.a.) 

Friederjcj lo documente en Duarte Bárbosa (Rarnusio), 1501. 

India 'natural de Amárjce' 

Del indio chiriguana, encarnizado/ en carne humána, (....)(i, 1, 1_.2) 

El vocablo se documente por primera vez en 1492 en el Diario de Colón. 

jornada 'excursión hecha por los e5p&o1es en tierras da indios para cautivarlos' 

(Fried.) 

(...)fue acordado/hacer guerra cruel al chiriguana,(.,,)/ porque entre 

en la jrnada y cordillera(xxv, 31, 1-8) 

Friederici es el única que docurnenta el trminu -pues en Corominas no se alude a 

la acepción americana- y lo hace en Venezuela, 1565. 
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Henr:tquez Uraa (Obs. 127) y  Alvar (Cast.) lo consideran une voz teína, Friederici 

del areuaco d1 les islas de Haití y fluba, aunnue tamb.in se lo ha referido el oto-

mí, y Corominas cree orobable oua nertenezca a los indio s cunas de Pan8m, Primera 

documentación: 1521, Anydio registra en M4xico en 1532. Moríniqo agreqa que en el 

noroeste argentino se use el término aloje oara damignar a la chicha local, hecha 

de elcarrobo. 

Chipana 'pulsera, braa1ete' (rrled.) 

y en el brazo 7 de olata una chipena (vi, 17, 3) 

Friederici es el ónico que registra lo voz, su origen es la lengua aimra y la dacu 

mente oor primere vez en 1553. 

enbixado 'manchado, pintado, emberduriado con bija' 

•''• Salieron a nosotros enbixados/ catorce o quince indios diligentes, 

(xii, 9, 1-2) 

Muchas parecen haber sido les oropiedades de esta pintura o hetn rojo a bese de 

achiote con que se ointaban los indígenas: or'tege del sol y los mosquitos, mata-

ba las niguas y estaba asociada e creencias relisiosas (Alvar, Cest.,  

Para Friaderjcj y Corominas bija es una voz arauaca y éste último la docurnen 

te por primera vez enFernndez de Oviedo, en 1535, Heriríquez Urea (Obs. 127) y 

Morínigo le consideran un teinisrno. F3oyd la registra en ciudad de México, 1532. 

El derivado que nos ocuoa est4 estudiado por Alvar en Cast. 212. 

frisol (frijol) 'ooroto, habichuela' 

(..4recogidn,/ como dijimos ya, mais, frisoles (x, 3, 1-2) 

Es el nombre que •esignó a la habichuela, introducida de Esoaía, desde Mjicn y 

les Antillas hasta el Pera, ques el nuichuisíno poroto es de uso general en Arpen-

tina y Chiles orimere documentación en Fernnde2 de Oviedo, 1535 (Cor., s.v. fn-

j2). Hoyd lo registra en ciudad de Méjico, 1E2. Cfr. Frid. 

hamaca 'cama o lecho pensil' (Fr.ted.) 

A cual. indio le toma la hamaca,(lX, 35, i.) 



macana 'arma indícene e manera de espada de madera' 

Árambja las armas Saa1aba,/ que son pica, macana y nalometa,(, 42, 1-2) 

La macana con furia fuerte afierre ('<x, 52, 1) 

Macana as un arma que usan los chirinuanaes, de vera en largo 1  de un 
palo recio y a manera de asoada y en lugar,  de ounta tiene al cabo, oa1a 

Nx, n.a. 2) 

	

la macana del indio toma presto, 	56, 7) 

Con bolas, flechas, dardos y macanas (xxiiii 24, 1). 

De solas sus macanas erreadas,(ç<Ii, 37, 2) 

Acaso de origen tano para Henrínuez UreEia, Corominas y Alvar, del arcuaco de 

Haití y Cuba nara Friederjcj, Se documente por orimera vez en Pedro Martyr, 

1515 (H. tJrea, Obs.), Fern4ndez de Oviedo, 1526 (Sor.) y Cabeza de 'Jaca, 1555 

(Eriad.). F3oyd lo recistra en México, 1532. 

macanazo 'goloe dado con la macana' (Pdvar, Cest.) 

matndo1e con crudos mecanazo,(vrII, 7, 4) 

Royd registra la voz en ciudad de México, 1532. 

mais (rnaiz) 'zea mayz, cer€a1 anericano' (Alvar, Cast.) 

(..)n mai2:  ni sementales (iii, 35, 5) 

(....)recogicio,/ cqmo dijimos ya, mais, frisoles (x, 3, 1_2) 

	

Adms (II, 16, 2; 22 9  7; XV O  13, 3; 12, 	; XKV, 7 9  1. 

Es general en las biblioorafjas el origen taíno dominicano o hai-tiano de la voz. 

Documentedd por primera vez en Petrus Mertyr, 1453 (Frléd. ) , el diario do Co1cn, 

1.500 (ALvar, Cast. y B. Díez, y Cor.) y registradó en Nicaragua, 1520, por Ooyd. 



mCraca 'calabaza llena de pedre7uelés, usada corio instrumento musical' 

el mareca, 6ocine y atarnbnres/ resuenen nor el bosque y rededores. 

(x)(, 61, 7_O) 

Marca es un calabazo lleno de chinas, muy compuesto de Plumería, con el 

qual ternen a comps, f'ormando su manera, de son pera cantar, (xx, n. a. 

En los países ser,tentrjon1es de América del Sur se tom dci caribe o eraucco 

maraka, oero el bresileo merece y el rioplatense marac, proceden de la carres-

Dondiente forma- aueranf mbarek (Cor.). Friederjcj reistra la voz en 1519. 

mete 'calabaza hueca oue se use especialmente pera beberla infusiri del mismo 

nombre' 

La,r taz 	dn 	tlea y Instnt 	('it, 20, 1) 

Del quichua mt1 'calebecita', primera ddcumehtacjn Lope de Atienza, 1570  

Friederici da el mismo registro. 

Ii 

maçacara 'manceba' 

(...) totnnda otra maçacara/ que manceba la llamen, e la clera.(It 	41, 7.-8) 

Maçatera es un pece muy sabroso/ y tanto que los indios cosa rica / 
le dicen oor ser oeje ten gustoso/ 	el nombre deste peje e] indio 

aolica/ el amiga cue tiene, deseoso / de s.iemore la gozar, que sinjfj- 

meacare la cosa que e: mda, / que no enfade por ser muy estimade 

(1111, 42) 

Friederjcj es el tnico que registre la voz y el testimonio es contemporr,eo de 

Centenere: Cerdim, 1590-1600; 	del tuí-quarení (5.v. 	mazecare). 

mestizo 'hijo de eurnpeo e india o viceversa' 

yo vi que unos mestizos le seguían (x, 72, 6) 
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de Loqroro un mes$;izo f'ui creído (x<, 73, 5) 

Otro mestizo andaba leVarltndo,(Xx, 74, 1) 

Decir quiero un motín que Sucedía/ de mestizos maladog mal urdido; 

(xx, 	, &) 

Aderns, (XI, tit.; 12, 6; XXII, 41, 2; 42, 4. 

Derivado del latín tardío mxtrcjus (Cor., S.v. mecer). Friederjcj lo documento en 
6 Pedro de Pesca, 1549 y f3oyd lo registra en V4xico, 1564. 

!!CU!r! 'Comadreja o ?ariqjeya' (arita Ma rl a, S.V. micurél 

Al micuren dic Dios Un8 boisi1l/ cor medio de los pechos en que 

encierr'a/ siete u ocho hijuelos, si seeuiile/ procura otro animal 

(Iii, 5., 1-4) 

Del tuf-ouaraní (Fried., S.v. rncura) con este texto de Ceritenera. La voz es use-

do solamente oor 'los bilinc!aea de la zona guaranizaM, ].os 
Qu9 solo hablan esoe-

ioi lo llaman comadreja (Mor., s.v. rnicur). 

mita ' turno, vez' 

está destos charruas otra mita./ de indios deste nombre ms cercanos, 

(xvii, 23, 5-6) 

Voz del quichua y del eimara, documentada en Fernando de entilln en 1563 (FrieU). 

Ehyd lo regis:ra en Cuzco, 1543. 

molle 'rjimientu' 

El vino de maíz y de algarroua,/ de molles y de murta bien ohrado 

(v, 7, 1-2) 

Las bibliografías coinciden en Que lo voz ordviene del Quichua rnullj. En el cen-

tro de Chile y la Argentina se dice oirniento a cause del fruto rojizo de este 

árbol. Primera documentacin. Ldpez de G5mara, 1552 (Cor.). Boyd la registra en 

Perú, 1543. 
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mulato 'hijo de negro y blanca o viceversa' 

Un portugu4s mulato, marinero(i)<, 11, i) 

entre ellos el mulato es el primero (ix, 11, 5) 

Derivado de mulo, testimonios indirectos da le existenci.e del vocablo son su pre-

senda en le treduccj, italiana hecha oor Ramusio de un or.iqinc1 portugu5s de 

hacia 1525 (Cor., s.v. mulo). Boyd lo registra en Penarn4, 1550. 

nea 'epadaFje, esoecje de junco con una ma2nr'ca cilíndrica al extremo'(Fried.) 

a la primera casa y al buhlo,/c..,4 de oaja y nea.((lI, 10, 34) 

Probablemente del árabe ney(a) 'caíla, flauta' (Cor., s.v. area). Primera documen. 

tacián: Pedro Pizarro, 1571 (Fi.) 

onçe 'felis anze, jaguar o tiere americano' 

poblds de pps, tigres y leones.(II,  

mil islas do oças, tigres, osos fieros/ pobladas,( ... ) ( viii, i, 4_5) 

Como derivado de un 1uicea del latín vulgar, a su vez derivado del Criepo, cori 

deqlutinacj6n del artículo, es etimoloefe incierta (Cor., s.v. lince). Para FrIe... 

derici oroviene del portuqus y soaol y lo documenta en Diego G6me7, 1500. Ooyd 

lo registra en ciudad de México, 1525. Morínigo y Santa María coinciden en que se 

trata del nombre alterno del mijilote y que tenhin así se denomIne a la mustela 

hrasjljeng u oncita, 

pact 	'pacu niqricans, oez del Río de la Plata' 

Dorados hay inormes y creecidos,/ mandis, reyes y pacues amarillos 

(Ii, 47, 1-.2) 

Del tuoí-guarení y tierras del Caribe, documentado en 1774 (Fried.). 
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paxee (paj) 'hechizero' (Ceritenera) 

(...)excepto los paxees o hech.i.zeros ooroue tienen concierto y pacto 

con el diablo y son sus conocidos.(XJ, n.a. 3) 

Del tuu—gueranf,.tjerra firme e islas del Carib9, documentado en 1551 (Fried., 

s.v. 2aj4), ónice bibliografla que regietra la voz. 

DEllomete 'oez merino americano' 

un Deje pa1omte que( ... )(II, 44, 5) 

y en 11 muchos dorndos y .Detíes/ corvinas, pa1ometasy marides, 

(xvIII 9 23, 7-8) 

)egún Friederjel, es el serrasalmo oireya, pez americano no existente en el Mcdi-

tcrr4neo ni en las costas espao1as del At1ntico, oero seqún la Academia , el 

pez llamado esf en la América Central o Meridional es oarecido al jurel, e causa 

de este narocidc se trasmitirfa el nombre e una especie americana sin correspon-

dencia eurooea. Primera documentacj6n: Fernndez de Uvid, 1526 (cor.). Friede- 

rici da la misma dateci6n. 

oclometa 'cuchillo fabricado cori el oez del mismo nombre' 

Mrambie les armas sefielebe,/ cue son oice, macana 	palometa,(, 49, 1-2) 

3o1amente Friedericj recoue la voz y le documente en ahezo de Vaca, 1555. 

patf 'pime.loclus octi' 

pescando de los oejes que oicaban:/eqií rica el patf,(.. (xrii, 34, 6-7) 

y en 61 muchos dorados y petíe5,(YVIII, 23, 7) 



Voz guarani con que se designaBn la Argentina un pez grandé de rfa, sin escamas, 

de excelente cat'ne arnarillenta semejante a la del surubí (Santa Maria). Bagre de 

gran tamaño de los nos Paraguay y Paraná (Mor.). 

pauo 'meleagris gallopavo' 

habitan por las islas de este río:/ pauas, ..)(ii, 48, 2_3) 

Pava, pvo y pavón designaban en la Edad Media al pavo real, en cuanto al llamado 

actualmente pavo, la meleagris gallopavo, es un ave oriunda de Arn4rlca del Norte, 
que no se introdujo hasta mucho dasou4s del descubrimiento (Con., s.v. pavo). Pa-

ra las distintas denominaciones del animal en Amrjca, véase Hilis, E.C. y otros, 

1938, n. 5 y  386. Boyd registra el término en Yucatán, 1562. 

perulero 'El que ha venido rico de las Indias, del Perú' (Coy.) 

a guisa y parecer da perulero.(Ijii, 21, 4) 

Boyd lo documente en 1562. 

quichua 'lerrnua general y oficial del im -,enjp de los incas' 

en una lenque muchos se han unido/que eSquichue (1, 32, 5_6) 

Friodenjcj registra el término en Cieza de Leán, 1559 (s.v. quichua). 

rescatar 'trocar una cosa por otra' 8 

y con las quaranfes rescatando. (x, 41, e) 

ntre ellos fue este dfa rescatado (,II, 14, 1) 

Frjedenjcj documente el trmjno en Ber].dez, 1513 y Boyd lb x'egistra en Santa Mar-

te, li27. 

rescate 'objeto del trueque' (véase anterior) 
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y en trueco de rescates las vendieron (viii, 29, a) 

y vjndo los rescates acudieron/ y mucho bastimento nos vendieron. 

(xii, 10, 7-8) 

F3oyd registra el término en Penem, 1523. 

toldo 'vivienda lndfqene hecha con piel o ramas'(Fried.) 

y a mi toldo sp iino muy goo.so,(xX, 73, 6) 

Parece tratarse de una voz primitivamente nútica, tornada del oermrijco por conducto 

del francés antiquo (Cor.). Boyd la registra en México, 1531. "Un toldo es un ral-

pçr1 de meciere y cuero. Les cumbreras, horcones y costaneras son de madera: el te-

olio y les naredos de cuero de octro, cosido con vena de avestruz", Mansilla, Excur-

sitna los indios ranqueles, II, 32 (santa Marie). Morínjao agrega oua los conquis- 

tadores llamaron de oste manera a sus proales viviendas improviseds, y nuestro 

texto lo corrabora.. 

ne 'llanura, pradera' (Alvar, Cast., s.v. zabaria) 

una noche dormi en una jana (ii, 30, 7) 

un isla llana/ de doce leguas casi de gauana (II, 35 0  7-8) 

dejando su miseria en las 	 24, 5) 

Las bibliogrffes Coincidan en sue se trtta de un tairjismo de Heiti. Friederjcj y 

í,orominas documentan la voz por primera vez en Petrus Martyr, 1515 y E3oyd lo re-

gistra en Panam, 1550. 

nga (inga) 'emperedrir del antiguo imperio incaico, aran scor' 

(.,. y los hidalgos y vaiientes,/ de aqueste nombre, ynga., se han 

jactado (1,  3,  6-7) 



y valientes com&iaros (xvii, 36, 1-.2) 

(...)cioiie E3patri 2 9  lo coya, hija del inça (xvii, n.a. 12) 

el iriga lucon, el punto, se levante (xvii, 42, 3) 

Adnnis XVII, 44, 4; 45, 6 y XXIII, 21, 4. 

\/02 nuichue, 8oyd le registro en Lima, 
1539. Aparece en La Araucana, 1, 68. 

Ofrecemos e continuación un Cuadro oua ai9ternat - 178 los das datos oua Considera-

mos relevantes oare nuestra trabajo: orirpere documentación y Itimo de 
leS voces 

indígenas, Para simplifjcr 
su eresenteclón, hemos al.'rupado las lenguas eborfe 

nes en tres grandes familias y, 
dado que ha es nuestro intención particloer en la 

discusión sobra el dtimo de los vocablos, nos decidimos por aquel que mayor coin-

cidencia alcance en les bib1joorefs cOnsultadas. Ean r .neetç a la 

di' tir ujmo. :y' 	rieríados : el primero abarca 	la 11ear:Ja de En].rn Pri 12 
e 1536, tn:j endrj en cu tta que el 16 de noviembre de 1532 írreno j :;co 

rro derrotó y snre3ó a Atehuelca en iamerta, hito funrjament;el en la coninujyta 
dol Perú y ene en 1536 Pedro de Mendoza llega ci Pf o  cJe le Plota y funda el rfla) 
de 	nta nvarfa del Ounn Aire. El segtindrj nerfode fina1jz 	n 1560, &o en rue f)p_ 
minqo de - antn Tnmcs publica eu Arte_ Vocabulario de- 

nrimnr diccionario de Liria inocua vern4culo CdI tade en Arnrrjca. El 5] timo ncríocjc) 

cha eco de tie 1 5O en ado laril:a, tomando como fecha 	mbr].jca de culmi nacin o3 
CÍSC) de 

 
1503 cuando el Inca 	rcti.coo, ne tizo nFIcjdo no lo tierra, ub1Ic los 

Cunen tariu r' 1es y ve la luz el \toe bul rio Ja la ].enuua enrie re] de todp e]. 

Peja__Urmuda qouichue o del Inca de inno Gonzílez de Ho1cun, en Lime. 
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primera documentación étimo 

AmericanIsmo 
1492/1536 1536/1560 1560/1608 arauaco quichua-aim, tupf-guaranf 

algarroua x 

anta x 

ayllo x x 
bachiano x 

balsa X 

,plas x 

buhio x x 

cacique x x 

canoa x x 

capayna x x 
car'aue la 

¿çya x x 
criollo x 

chácara x x 

chapetán x 

chicha x x 

Chipana x x 

enbjxaclo x X 

frisol x 

hamaca x x 

huracan x x 

indiano x 

Indio X 

jornada x 

macana x 

macanazo x x 

ma155 x X 

maraca x X 

ME 



mate 	 x 	 x 
maçacara 	 x 	 x 
mestizo 	 x 

micuren 	 x 	 x 
mita 	 x 	 x 

molle 	 x 
mulato 	 x 

nea 	 x 

onça 	 x 

pacu 	 x 	 x 
paxee 	 x 	 x 
palometa 	x 

palometa 	 x 

pati 	 x 

paua 	 x 

perulero 	 x 

quichua 	 x 	 x 

rescatar 	x 

rescate 	 x 

trildo 	 x 

çauana 	 x 	 x 

ynga 	 x 	 x 
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Hemos encontrado un total de SO americanismos láxicos en nuestro texto, de los 

cuales, y teniendo en cuenta el dtimo, 22 son vocablos espaFioles adaptados, 27 

tjnen base indígena y uno (bachiano) es de etimología incierta pues las biblio-

grafías no llegan e un acuerdo respecto de su origen. Dentro de los de base indí-

gena, dos son derivados: enbixado (de bija) y macanazo (de macana). 

Según evidencia el cuadro, 11 americanismos pertenecen al arauaco, 10 al quichua-

aimara y  6 al tupf-guaraní; es decir que el 77 de los vocablos de base indígena 

no pertenecen el tupí-guarení, reservándosele solamente a este grupo el 23% dei 

total. En consecuencia, si tenemos en cuenta la declaración de propósitos que ha-

ce Sarco Gentenera en la dedicatoria al marquás de Castol Rodrigo 
('... y que a-

quellas amplísimas provincias del Ría de la Plata estaban casi puestas en olvido 

y su memoria sin rezón obscurecida, procurá poner en scripto algo de lo que supe, 

entendí y vi en ellas en veinte y cuatro arios que en aquel nueva orbe peregriná 

que en las llamadas provincias del Río de la Plata los asentamientos indí-

genas pertenecían fundamentalmente a la comunidad lingiística tupí-.guaraní y que 

el autor pone especial cuidado, a travás de todo el texto, en el registro y expli 

citación de los trminos aborígenes; corroboramos lo dicho en n. 4 ; se ha produ-

cido un desplazamiento de las voces vernáculas. 

Can respecto a losaierjcanjsmog de base indígena, combinando las das items cori-

templados en el cuadro -primera documentación y timo-, resulta que los 11 araue-

quisrnos pertenecen al primer período, par lo tanto denominaremos priodo arcuaco 

al que va desde la llegada de ColÓn hasta 1536, atendiendo además a que los araua 

cos se hallaban completamente extinguidos hacia 1540. De los lO americanismos pro 

venientes del quichua-ajmera, 7 se documentan en el segundo período y los restan-

tes -yllo, coya, rnate9 solo sobrepasan el tope fijado en algunos arios, de manera 

que denominaremos período guichua-aimara al que va desde 1536 9  comienzo de la con-. 

quiste del Pera, hasta 1560, cuando el conocimiento de la lengua ha avanzado al 

punto de editarse en Amilrice el primer vocabulario que la contenga. Llamaremos 

periodo tupí-guaraní al que va de 1550 en adelante, pues los guaranismos encontra- 
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dos pertenecen a él, ms adelante nos detendremos especialmente en maraca y 

paXee. 

Cronológicamente el 94% de estos americanismos est4 documentado en fecha ante-

rior a la del poema, el 6% restante lo constituyen 3 vocablos pertenecientes al 

tupguarení cuyo primer registro es este texto de Centenora. No es extraño que 

estos tres americanismos -pacu, pati y micuren- designen especímenes de la fauna 

local rioplatense, oues el pacu y el pati viven en los ríos Parand y Paraguay, 

y el micuren o comadreja es un c&nido propio de la Argentina y Paraguay. 

Si el 94% de los americanismos utilizados por Centenera estaban ya incorporados 

al castellano en la segunda mitad del siglo XVI, en la primera mitad de este si-

glo, veinticinco años antes de que arribara la expedición de {)rtíz de Z4rate, 

que contaba entre sus tripulantes al arcediano autor de la Argentina, estaban in-

corporados el 75% de los americanismos empleados, de manera que éste los siente 

como propios y no se ve en la necesidad de dar ninguna explicación cornplementa-

ria para ser comprendido por el lector, como ocurre con algunas palabras indíge-

nas, que aparecen en el texto, que finalmente no fueron adoptadas por la lengua: 

la yerba viva, llamada caycobe, ca significa 'yerba', ycobe 

'que vive.' (III, 3 n.a.) 

Rubicha en» la lengua chano o guaraní quiere decir 'principal 

capit4n y cabeza'. (liii, 12 n.a.) 

Barco Cntenera es especialmente cuidadoso con el léxico que utiliza, por lo 

que cada vocablo que pueda resultar incomprensible para el lector es convenien-

temente explicado; analicemos, entonces, cuales son los americanismos en esta 

situación: 

capayga, posiblemente el término no estuviera lo suficientemente difundido, 

la tnca bibliografía que lo registra la docurnenta en un sólo autor adem4s 

de Centenera. 

• macana, evidentemente, el término, documentado por primera vez en 1515, esta-

ba suficientemente impuesto a fines del siglo XVI, lo que parece probable es 

que la macana usada por los chiriguanos tuviera características particulares, 

que el autor quiere especificar. Friederici résume en das tipos la descripción 
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del arma: 'espada de palma' o. 'maza, cáchiporra', Centenara agregas 'y en lu-

gar de Punta tiene al cabo pala', 

• maraca es uno de los americanismos pertenecientes al tupí-guaranf que Friede-. 

rbi registra en el periodo que nosotros denominamos arauaco, Sin embargo, 

tomando en cuenta que las fuentes utilizadas por ál provienen de viajeros no 

españoles y, corno el hecho de que Barco Centenera se vea en le necesidad de 

explicar el vocablo parece indicar que áste le resulta desconocido, podemos 

considerar su obra, uno de los primeros testimonios esp&ioles en el Rio 

Plata, y quizás en Amárica, 

• la explicación de maçacara se debe evidentemerite a que el vocablo no se halla-

ba todavía incorporado a la lengua, vemos que la tinica bib . liografía que lo con 

temple lo documente en ápoca contemporánea a nuestro texto. 

• la descripción del micureri está incluida dentro de las rarezas de la región, 

por lo tanto el autor lo Considera desconocido para el lector; nuestro texto 

es la tnica documentación registrad 

• paxee es el 
otro americanismo perteneciente al período tupi_guaran que se re-

gistra en el segundo período, Su caso es similar al de maraca, las fuentes bi- 

bliográficas lo documentan en viajeros no españolas y este poema es el primer 

testimonio español en el Río de la Plata. 

Cabria, entonces, preguntarse por qué Barco Centenera no explica los vocablos 

pacu y patj, cuyo texto registra por primera vez; tal vez se deba a dos razones: 

por un lado el contexto siemore indica al lector que se trata de peces y la deno... 

minación se utiliza solo para diferncjarlos, y por otro, dichos peces no presen 

tarjan características especiales que los convirtieran en rarezas dignas de des-

cripción, como en el caso del micuren, 
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4,4.31, Americanismos láxicos regionales 

Ante este corpus de vocablos que, en líneas generales, denominamos america-

nismos léxicos, nos ha parecido conveniente precisar la definición incluyendo 

el concepto de regionalismo pera ciertos casos como eI de rnicuren, voz en uso 

solamente para los bi/lingoes dala zona guaranítjca. En consecuencia, segui-

mos das vías tentativas: primero indagamos cuáles de los americanismos de 

nuestro corpus están registrados en el Diccionario de la Lengua Espafiola de 

la Real Academia EspaFiola, 1984 11 y de quá manere2 

este diccionario no registras £192Lnga ,  chipana, maçacara, palometa (arma), 

pati y paxee. 

dentro de los.amerjcanjsmos registrados podemos distinguir A. aquellos 

que se los nota como tales, mediante: 

a]., la marcación Amar. (Amárica): bolas. 

a2. la  marcación Arg. (República Argentina): toldo é  

a.3, la referencia al átimo indígenas yllo voz aimará (s.v. 	llu); 

bachiano: de baquía, voz haitiana (s.v. baquiana); buhio: voz de 

las Antilla (s.v. bohío); cacique: voz caribe; canoa: del caribe 

çanaua; chacara: del antiguo quechuá chacra (Sv. chacra); chicha: 

de la voz aborígeri del Panamá chichab; enbixar: del caribe bi4; 

(sv. embijar); haruaca: voz caribe, majz: del tano mahís; mate: 

del quechua mati; mita: del quechua mit'a; micureri: voz guaraní 

mbycurd (s.v, micurá); molle: del quechua mulli; pacu: voz guaraní; 

çaUana: voz caribe (s.v. sabana); inga: del quechua 	 inca). 

a.4. la definición misma: coyas criollo; chapetón; indiano; indio; paua; 

(s.v. oavo); perulero; quechua. 

S. aquellos que no se los nbta corno tales: algarrobo; anta, balsa, carauela 

(s.v. carabela); frisol (s.v. frisol); Jornada; mulato; nea; oriça (s.v. 

onza), pometa. 

-73- 



Exiguos fueron los resultados alcanzados por este camino. Sumando los a-

maricanjsmos no registrados y los no considerados como tales, encontramos 

una diferencia numárjce importante s  el diccionario consultado no toma en 

cuenta el 30% de los vocablos da nuestro corpus. Por otra parte, y dejando 

de ledo el problema del átimo atribuido, que en algunos casos difiere del 

nuestro, no aparece claro el criterió empleado pera las eritrades'por ejem 

pie se Incluye pacu y no pati, Siendo ambas voces guaranítjcs que designan 

especímenes ictícolas de una misma región; finalmente, no se especlfjca el 

área de influencia del vocablo, excepto en un caso, 

En segundo lugar nos basamos en el excelente trabajo coordinado por Marius 

Sala, El español de Amárica (1982) 0  que trata fundamentalmente sobre la vi-.. 
talidad13  de los americanismos, punto de suma importancia para nuestro plan 
teamiento sobre regionalismo. 

Los inventarios de este estudio Incluyan solamente palabras difundidas por 

14 lo menos en un país -con respecto a los indigenismos se han Consignado so- 

lamente las palabras registradas fuera del área geográfica donde se hablaba 

en la ápoca de la conquista, la lengua 'Indígena de la cual se tomaron.., for-

maren por lo menos un derivado y han desarrollado por lo menos 
Ufl Sentido a-

demás del.significado primario (1.1.20.2.). 

A partir de esto tenemos el primer punto de referencie -teniendo en cuenta 

que este trabajo utiliza toda le bibliografía relevante con respecto al tema..: 

los vocablos algarrobe; anta; 	paynga; carauela, criollo; chipana; frisol; 
jornada, 	acara; mestizo; mita; mulato; nea1 onça;pacu; paxee; palometa; 

palometa; pati, q,uichua; rescatar; rescate, no han sido consignados, de lo 

cual 59 deduce que -con alguna excepción por carencias bibliográficas... ástos 

no están difundidos más que en su país de origen, no frirmaron ningún deriva 

do y no han desarrollado ningún sentido nuevo. 

Los americanismos registrados se seleccionan según tres criterios, que a 

su vez incluyen tres sob_categorías criterio geográfico a. palabras difuni- 
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dides en cinco o más paises, be en tres o cuatro países, c en uno 
o das pa 

sea; criterio de la productividad a. palabras con cuatro o más derivados, be 
con dos o tres derivados, Co con un solo derivado; criterio de la riqueza 

semántica a. palabras concuatro o más sentidos nuevos, b. con dos o tres sen 

tidc,s nuevqs, c,, co'un solo sentido (043) 

En el purito Diferencias de inventario en él plano del cont8njdo y de la ex- 

se explica que algunos vocablos entre los que se encuentra baquía, 
y por ende SUS derivados, no se registran por ser de etimología incierta. 

En el punto Diferencias debidas a céusas internas. Evolucionas semánticas 

de algunas palabras españolas , se registran balsa; bola;paua (s.v, p); 

toldo. Tanto balsa coma bola y pava, están difundidos én cinco 
o más paises, 

tienen cuatro o más derivados y cuatro arnés sentidos nuevos. Toldo está di-
fundido en cinco o más paises y tiene cuatro o más derÍvados pero dos o tres 
nuevos significados 1  También se regiétra el lexerna Chapetonada, derivado de 

nuestro chapetor,, difundido en cinco ó más paises y con cuetra o más sentidas 

nuevos péro sin derivados. 

En el punto Diferencias de inventario frente al esPBíj0l comtn. Elemento 

indígena , se registran yl10 chacara, merece, mate.'Estos vocablos, excea, 

to el primero que cumple con el pnto bé del tercer criterio, están difundj 

das en cinco o más paises, tienen cuatro o más derivados y cuatro o más sentl 

dos nuevos. 

En el punto Palabras indígenas con frecuencia distinta, en el español ameri-

cano , se registran bohio; caci ,q; canoa; coya; chicha; enbijedo (como den-

vedada J,a); hamaca; huracán; macana; macanazo (como derivado del anterior); 

mal'z; micuren (S.v. micuré); molle; gauana (s.v. sabana); ya (s.v, inca), 

cumpliéndo con el mayor nivel de vitalidad: cacique canoa enbijado; hamaca; 

macana, macanazo y rna±z. 
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Uniendo los datos extreídos vemos qué el 35% de los amer±canismos registra 

dos en nuestro texto están difundidos én cinco o más países, tienen cuatro 

o más derivados y cuatro o más nuevos sentidos, es decir que para ayllo; bal-

sa; bola; cacique; canoa; chacara; chiche; enbijado; hamaca; macana; macana-

zo; mai.z; maraca; mate; paua y toldo no cabría la denóminación de regionalis 

ma, en el mismo caso está bohío, que, si bien no tiene derivados ni ha desa-

rrollado nuevas significaciones, se documenta en por lo menos cuatro países 

de Amárica. 

4.4.4. Indigenismos iáicos 

Este corpus contemple todas les voces iriígenas incluidas en el poema que 

28 no se encuentran registradas en el Diccionario de la Real Academia Espanola, 

es decir, todos aquellos indigenismos que no se incorporaron al castellano, 

que no se convirtieron en americanismos -váese al resecto la definición que 

damos en el item anterior-, además de nombres propios y de lugar cuyo 4timo o 

significado sea especificado por el autor. 

Cada vocablo tratado incluye sus variantes textuales, que se colocan entre P-

rántesis. 

Este item no tiene por objeto profundizar en el estudio de la lengua guarení, 

a la cual pertenecen el 99% de las voces encontradas, sino reflejar la actitud 

del autor frente a vocablos, pertenecientes a una lengua desconocida, que debe 

trasmitir a sus contemporáneos. Esto es, teniendo en cuenta que la lengua gua-

raníes polisintática -o sea que cada palabra está constituida por varios mrfe 

mas, por ejemplo: yururniri es un lexBma que contiene dos morfemas: yuru que sig 

nifica 'boca' y mirt que significa 'pequeño o angosto'-, hemos realizado un a-

nálisis morfemático con la ayuda de diccionarios para verificar el significado 

de cada morfema identificado y de esta manera determinar nl grado de conocimien 

to que poseía el autor sobre dicha lengua y el mayor o menor cuidado que puso 

en la transcripción y definición de los lexemas utilizados. 

Para representar sonidos del guaraní que no tienen correspondencia en el cas-

tellano utilizamos los siguientes símbolos: 
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1 cortada con línea horizontal (4) que indIca '1 central', comunmente desig-

nada en la bibliografía como gutural, 

dos puntos sobre vocal, que indica su nasalización, 

h de la grafía castellana, que sienioré representa aspiración. 

acry 'en lenaun quaranf SUena tanta corno en lenciva c-.stellana jViciarne Dios! 

y ;Qu maravilla es esta! (Iii, €3 n.a.) 

'Otra lanuna (..) que n-stA de la tierra adentro algo metida/los 

indios del Acay, en sus extremos/habitan, (..) (III, 27, 1-4) 

::xiste en guaraní la voz acl que designa un manantial o el nacimiento de un a-

rroyo o ríos No rjarece irnorobable oua la forTna rgistrada oor el autnr haga re-

fnrencia simiemnnte a una laouna. 

anagpitan '(...) llámase este animal en lengua guaranf anagpitant idest 

diablo que reluce como fuego.' (III, 9 n.a.). III, 29 9  8 

Seguramente la forma ariag por aFi, que en guerani significa 'diablo' y pitan 

por p4t 'rojo, encarnado', páro haciendo referencia al color de la brasa 

del fuegc, lo que coincide con la definición dada por Centenera. 

eíepureyta 'quiere decir cerro donde el diablo canta' 	y,3 n.a.). XXXV, 22, 

1-2. 

Encontrarnos nuevamente el morfema aa, ya identificada en la voz anterior, pero 

cnn la k grafía actual; pureyta parece corresnonder e do5 morfemas: oury aue se-. 

ría una forma sincopada de purhi 'cantar, canción' y fa sufijo con distintos 

valores dentro de la lengua corno anuncio, resolución, anhelo, etc. 

ayumiri (yurniri, yurumiri) 'oua es boca ngosta o chica' (\/III, 31 9  2). 

III, 12, 7; 15, 1; 2 n.a. 

En guaraní yurú es 'boca, nico' y miri. 'nE?queio o anosto'. 
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carybe(gary) 'suena sepultura/de carne, que en latín caro sabemos/ que 

carne significa en la letura/ y en lengua guarení decir 

podemos/ íby que significa compostura/ de tierra do. se 

encierra humana, (1, 26, 2-7), 1, 10, 6; 12, 7; 13 9  6; 14, 

3; 14, 7. 

En latín cero-carnis significa 'cerne' y en guarní 4v4 'tierra, suelo'. A-

cerca del étimo de esta voz, véase Henríquez UreFia, 1938 9  p. 95 y  sgtes. 

ceycobe 'le yerba vive llamada caycobe, ca significa yerba, ycobe que vive' 

(iii, 3 n.a.) 

flrtíz Meyans 	registra la voz Ca-Ricov4 como el nombre que desigia a lo mimo- 

sa, oue se cerccterjze oor el movimiento do contracción de sus hojas cuando se 

les toce o agita, reql.stra adorns los morfemas ocr separado: ca 'yerba' y eicov 

'vivir'. 

cur 	(iu) 'le cule:ra llamada puryiu(...)' (iii, 6 n.a.). III, 8,3. 

Ortíz Mayans 	registra le forme curiyú Con el significado de 'víbnra cnnstrjc- 

tor, boa', definición oua concuerda con la descripción que reáliza E3rco Cente-

nera de este rejtil, 

chano 'lengua charlo o gusrení' (iiii, 12 n.a.) 

3e trate segur•mente de la voz guEraní cerio con que se designabéa e una numere-

se naci(5n puaretiítico oua habitaba une franje de territorio nue se exridía 

desde el ectual Río de Janeiro hasta las riberas del río Paraguay (Mor., s.v. 

cerio). 

chiripuana (cftiricivanae ) ' y frío, chyri suena en el lencivaje/ del inge 

que esla lengua mós usada., / guano es escarmiento de te]. 

erueSta gente iba mal. arada/ que del frío tomaron escarmiento, 

de a do chirLcuana es su connomento.' (1, 3i, 2-8) 
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'El gran capaynga,que significa solo señor, les puso esto nombre a los guare-

nies, diciendo que gente desnuda y que venia de hacia donde nasce el sol, que 

es tierra caliente pera aquellas partes y cordilleras que es tierra fría, que 

el sol,que es chiry, les escarmentaría, que es guana, de adonde dijo chirigua-

na como que diciendo:8ejáldos que el frío les hard parar1 les escarmentará!'. 

(1, 17 n.a.). 1, 1, 1; 29, 6; 18 n.a.; II, 32, 6; III, 13, 3; XV, 33 0  6; XVII, 

2, 2; XX, 2n.a.; XXIII, 52, 7; XXV, 17, 5; 28, 6; 31, 2; 32, 6. 

cara Morínjeo es voz tjrocedente del híbrida Puichue_çivarníchirjquan 	comoues- 

to del ouichua chin, frío ' del guaraní pu, hebitant y anr, oariénte (s,v. 

chiricuan). De todas maneras, existe tambin en auichua la forma huriay que 

sianifica 'escarmiento o lección recibida como c.astiq por una falta cimetida' 

(ravo).' La lengua chiriouana es afín el tuoX-aujraní oero con resoos propios 

(Tovar, 131.3). 

ayra 'vil aninialejo,/(.,.) de suerte es y de forma de conejo,' (III, 7, 1-3) 

Ortíz Mayaris 	lo registra como eirá, 'animal carnívoro' 

puapayq 'el río guapn.yg(..j quiere decir' bebo todas las acuas/ (i, 1&n.a.). 1, 

211,S. 

Hemos idEntificado cuatro morfemes:pu que corresoondería a la forma u oue en 

ciucraní siqnjfj.ca 'beber o comer', a afijo verbal indicativa de la prirhera per-

sons del sinnular (con lo nue obtendríamos el significado de 'yo bebo'), pa su-

fijo verbal oue sicinifica 'toda' e yq que correspondería a la forma 4 que sig-

nifica 'opus, río'. Uniendo los cuatro significados obtenemos el sentido atri- 

boído por Centenera. 

guarani 'sinifica un mosca muy imoortuna oua hay en ac.uP.St9 tierra, a la manera 

del tab3no oue chupe la sangre y, nor serles tan irnodrtuna la guerra a 

los indios la llaman delnombrde esta mosca' (i, 17 n.a.), tit.; 19,8; 
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14 n.a.; 20, 2; 20, 6; 21, 2; 23, 1; 25, 3; 27, 3; 28, 6; 29, 1; 29, 3; 33, 

5; 41, 7; 22, n.a.; II, 16, 6; 17, 5; 24, 2; 47, 7; III, 14, 2; 15, 5; 15, 7; 
o 

18, 1; 1111, 40, 1; VIII, 28, 7; X, 41, 8; XI, 4, 6; XV, 7, 3; 8, 6; 11, 4; 

44, 6; XVI, 35, 3; 35, 6; 36 2; 46, 6; XIX, 65, 1; XX, 5, 2; XXI, 4 9  1; 

XXIIII, 32, 4; XXV, 2, 3; 3,T'7; XXVI, 1 n.a. 

Pera Morínioo o uElraní viene de guariní, 'çuerra'. 

guarani (lengua) XV, 30, 4. V4ese anterior. 

guernbe 'dulces fructas(..jquambes yuau.jrnes en gran suma'(xxv, 6 9  5-7) 

flrtz h1ayans 	registra la forma corno el njmbre de una planta de le cual exis- 

ten tres esoecies, una es cultivada y su fruto comestible 0  

puiraro 'que es palo amargo' (xx, 11, 2) 

Identificamos das morfemas:ujra que corresoonderíe Fi la forma vr4, 'pelo' 

y ro 'emarqo'. Ortí? Myans registre también la forma cornouesta vrar 

con el significado de 'rbal de madera amarga y dura'. Trae 	además, la 

Parma v4rar6 oua corresrjonderfa exactamente a la de nuestro texto pero con un 

significEdo diferente 'fruta amarga'. 

hum 'c.iuiere decir río negro' (Ii, 6 n.a; 13,2). 

Exist. en gusrení la forma hCJ que sianifjca 'negro'. 

mandi '5ubiendo, oues, el río de la Plta,/ al 	raguayse llega muy meno/ 

en el mucho doradas y oatles/ corvinas, oaiometas ymandies,' 

(xviii, 23, 1-8). II, 47 9  2. 

0rt 	Mayans 	recjistra la forma maridj-j que se refiere al bagre. 



obera 'oue suena re5mlendor en castelleno' (O<, 7, 2). X, 10, 9; 70, 4; 71, 1; 
72,5. 

Oistinguímos dns morfemas o,: prefijo verbal de tercerapersona y vera, 'resplan 

decer', en consecuencia la traducción literal serle '1 rosolandece'. 

obera, obera, obera, jtapa, yandebe, hiy, 	ye 'quiere deciresp1an_ 

dor, resolandor del oadre, tambi4n Dios a nosotros; hoigumonos, holpu- 

monos, ho1qumonos." (xx, 1 n.a.) 

Ya heno.s analizado le orimer forma, en Cuento a la segunda paytapa, nue oresen-

te dos variantes textuales: pytuoe y paytupa, reconocemos dos morfemas: pay 

que OrtIz Mayans 	ristra con la grafía oai, padre, y tupe que correspondería 

a tup, Dios. Con resnecto e yndebe, seguramente corre soonde a la forma 9endeve, 

pronombre de tercera persona de olural,'nogotrns' 

Cori rosoect;r) si lexem -  hye, no lo hornos encontrado en los dicciorlErios consul-

tios, nor lo tritn tenernos 5 la dofjnjcicn del autor. La licenciada Car-

iien \/ayó, hnhior,te. dol guaronf, oua ha tv - ido la gentileza de ayudarnos en es-

te tramo riel trabe jr) , r1n' indicó nue 1 voc-z blo uarece riertenecer a e sto 1 din-

ma orn no es de liSO corriente 

perenne 'El rIo que llamemos Argentirio./ del indio Paranna o mar llamado; 

1-2). 

decir ms por su grandeza' (II, 1. n.a.). II, 23, 5; 24, 1; 

23, 9; 2, 1; 30, 2; 34, 1; 3, 6; 35 9  7; XItI, 15 0  7; XIX, 62 1  4; 

7, 3; 12, 3, 

Hemos encontrado registrada inicemente la forma paré., 'mar, ocano'. 

oayume 'santo Thome' (xxv, 1 n.a.) 

9epuramente se trate de una variante de pay turne, por lo tanta distinguimos dos 

morfemas, pay ,  'padre' al aue ya nos referimos y çume por tome. 
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ruhicha 'en la ianqua charlo o cuaraní quiere decir princir -,alcarjitn y ca-

beza' (liii 12 n.a.)'. 1111, 37, 3. 

Prtíz 13ayans 	rogistra la voz como ruvich4, 'jefe, superior' 

uauira 'y dulces fructas 	quembes y uauiraes en gran suma,' (xxv, 6, 5-7) 

Existe en ptaraní el vocablo guavir, que designa a un árbol de fruta agradable, 

de color amarillo. 

ybitupu (ybitunue) '(...'o viento leventado/ aqueste indio se llamak.) (xvi, 

13, 1-2). XVI, 19, 0; 40 1  1; XXV, tit.; 3, 1; 5 1  2; 8, 1; 11 9  5, 

Reconocemos dos morfemas dentro de este lexema: ybitu oua (Jrt!z'Mayans 	re- 

uistra como 4v4tu, 'viento' y pua que cnrrespondería a le forma ou—, 'levan-

tarse 

yg.panem (yqpanerne) 'a nuien l indio 11am desdichado s' (xix, 66, 8). Xx, 56, 2. 

Hemos podidp reconocer dos morfemas: Éq que corresnonde a , 'agua, río' y 

pan 	desdichado', no sabemos cufl es el valor de la partícula rn (me). 

yurniri 'que' es oso hormiguero' (III, 6i 1). III, 5 n.a. 

Ortíz Mayans 	registra oara 'oso hormiguero' la forma yrumÍ, es orobabla 

que siendo ésta fon4ticamente semejante a yumirí (aparente síncopa de yurumirí), 

Centenera las haya asociado, apoyado edems en el sentido,va oua yurumir o 

miri sipri.fice 'boca angósta' y esta es le característica da la boca de dicho 

animal. 	 , 
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Al t:errnjr r el ari:li js de 10 vocablos ndfnenaé3 rosu] te prtjcu1srmcritp 

el sjmele hhü de haberlos Ch ntredç) r'.oistr' io en loo rjCCjflrlp_ 
t'jflO 5tJn3u] todos: 	atr'o siplos 	

e te oenüejjo corr,u; de euersn rnDn, 

que rçj nertemclían a l lanciva materna del utar, son farílmente ider1tffjcudos, 

no sularnr-.-.tltclde :de e]. untrj de 
iista de los çrafemas, 5in tE$mbj(n desde el 

del sinrijfjcj nue éste les atibuye. Es decir, vele 
IR nena destocar, orr un 

)ado, el inter( 	que pene EentenerO en la oa'te fontica y eo' otro, el due po- 
ne en el significa, 

Con rospnct;o a lo primero, como todavía, de hecho, no este una grafíe uni- 
nfra la l000ue. gueronf y el utrjr' se Cncuentra con el 

rroblema d tener 

que raoroducir sonidos inexistentes en el castellano, intentOr (arjenes, un es- 

una tr 	cripciri fontjj: en dn 0 00rtur1irdps ese r)nrtic ar onjdn 

lo lencu rtjaroní, la u1 con Lrei ' o 'qutural" er rece marceno 
	 gua- 

e Lofle(e); en otras des se marce la nesalj7acjn 
VDCr]jCO c o n "a " : ariar 

r)jt;an o con "m": hum; nor l .imo, las 	3cjiracj 	se oP.jale.n COri una "h": hum 
Y !l•y. 

)ri re sect 	
losen undo, su inters en el s:tonj. ficedn lo 1 leve, por' una 

norte e traducir literalmente los ,oeahi -  Y oor otro, e iflur'sjorr en el carnoo 
do los OtjrnolriflfFl o • En die;' y sj 

te de los veinticinco \OcLo e tudind's Cen-

ftr,';r traduce ]iterelmen te su 1Onjfjcd n el. 
CFi so de le única frase rnc la- 

ice 
(er, ober, etc. ) la cuidadoso trenocnjncin y la xocte Lraduccin de 

casi todos los lexemes, nos nermi ten, incluso, aventurar uno traduccjjn menas 

11 tarol : iii, padre Jios, re orjlondec pera r1fleotrr,s (nós ilumine), hnirurnnno 

, hflipu(mon0s 

Pur lt;imo, dr.ni son lo COSOS 
sn que Eerttndero intantn una Cxpljcjn e ti-

carbe. y cirjauana. En el orjmero, Oun(ue sr trote do una eti mol pía 
di:p -

'r'o tade (ue olf3nteo le exist;encjo de un hfl.r'ldo letino_qtioraní) 
CfCCtjVO 

rciente anbn. iex•mes 
 

SF3  pueden Identi ficar en los lenquas ci'e ste 'rIer1cjnrr3, Cnn 

une peque'ia diferencia en el sir:r nificedo de uno de ellos; lo mismo ocurre en ci 
$5?Oundn C5o, 

los des morFemas oue distjnque sor, le >enas nertenecirr)tps al qui-

chua y aountari al sinr,jfjcdo atribuido. 

Agradecemoe a la Dra. Ana Gerzestejn la ayuda que nos brindó en este item. 
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4.459 Conclusión 

8asta un simple paralelo entre la caracterización realizada con respecto 

e la lengua del siglo XVI y los rasgos relevantes que analizamos en el poe 

ma, para concluir en que se trata de un textó que se encuadre indudablemen 

te dentro de los cánones ling(ifstjcos de la 6poca. Potirfa Considerarse con 

algunos rasgos arcejzanteg si se tiene en cuenta que se edite a principios 
del sigla xvii, pero, 9fl 

realidad, debe tenerse presente que el poema co-

mienza a escribirse 25 aFícs antes de su fecha de edición. 

Pero lo que nos parece importante poner de manifiesto en cuanta a la len-
gua de la 

irientina, son ciertas elecciones láxicas: la utilización de cul-
tismos, oor una parte, y la da americanismos e indigenismos, por otra. Esto 
es, en definitiva, la incorporación del vocalularjo americana al bagaje un 
gttstjco de Europa que, si en referencia al lenguaje se manifiesta en una 

"adaptación", en referencia a la configuración textual del poema -como vare 

mas más adelante.., 
 se traduce en una interacción éntre 'hiadelos de escrjt.. 

re" (Migno].o, 1986; 154). 



Notas 

1, Segón Amado Alonso,(1969: 32-33), a principios del siglo XVI £12  debian 

ser rtictMsipjccjsntajes, peroexistieron tréstips dS s, fricati-

vas sibilantes: // pico.- 1vao1ar, '// córonálp1na y /s/predorso_ 

dBtlbdentoaiveo1ar Cónvexa.En los iglosXjj y XVII la e era  
y qulz4s  

2 9  Vdase al respecto Fontanella de Whinberg, 1982, 

Para una ampliaciÓn del teme, v4ase Henrfquez Lfreña, 1940: 40-45, 

Fenómeno particular, dentro del de la americanización del idioma, fue ].a 

forma de incórporación deles voces iñdfgenss muchoC de los indigenismos 

adoptados ár los españolés en ún! ~" 'dótér' mihádo - lugári déspla2eron totalmn 

te 

 

llá 	vendló en Otro. Agú5t1fl de Z4rat 	 explica 

que al tainismc,iifz, 11v&dapo 	 Pró, desplazó a 

pertenecientE ál.quichua. Desp16, d&r4é;' la voz erepa 

en 5l> &inenegote de Venezuela,aba.tf en gurerif, hue en  ii 	icim o 

nafflá éti dialectos áái átua1es (A1 v ;l970) .  

S. V4aae, ademas, para al tratamiento del tdrmino en cuanto a cruces raciales 

enAmrica, Alvar, 1987 113 y sgtes. 

Vdase, edemas, Alvar, 1987: 160 y  sgtee, 

V4ase, adema, Alvar, 1987: 175 y  sgtae, 

No se trata, en realidad, de un simple trueque, pués en este caéo, una 

de las partes -105 españoles-. propician la transacción aprovechando las 

diferencias culturales de la otra -los indfgenas..., de manera que 4sta 

les resulta altamente beneficiosa. Recordemos la siempre citada ancdo-

ta del intercambio de cuentas brillantes y espejos rotos por trozos de 

oro. 
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Les f'amilias de leng uas que han proporcionado m4s prestamos al español 

son* a) el arauaco, hay muerto, que se hablaba en las Antillas; cnn 41 

se ernparenta el teína oerauaco de Haití, Cuba y Santo Domingo, b) el 

caribe, c) el nahuati, ch) el chibcha, d) el guéchue, háblado en Peró 

y propagado por los incas y misioneros españoles a lo largo de los Andes, 

desde el Sur de Colombia hasta el norte de Chile y noroeste argentino, 

lengua que se ha relaciánado con e) el almara, que persiste an en zo-

nas de Bolivia y Pera, f) el guaraní, hablado por las pobldoraa da las 

cuencas del Paraguay y Parand, emparéntado con el tupí de Brasil, y g) 

el arausco (Buesa, 1967* 32...330 	). Otra clasificación puede versé 

en A.Meillet, 19521099-1152 (Langues de I'Amerique du Sud et des An-

tilles). 

Es muy probable que sea un simple próblema bibliográfico el hecho de que 

no se registre mdsernpranamente estos vocablos, dado que, por ejemplo, 

desde el comienzo de la dominación española en el Perú se incorporaron 

los aulas el sistema de explotación colonial, 

Se adopta este criterio como una convención operativa con el fin 

de establecer los lfmites da una categoría. 

12 Tenemos conciencie,:O»  Aue existe cierta arbitrariedad en cuanto a la in-

clusión de palabras en el Diccionario de la Academia, pues depende, en 

gran p8rte, de la actividad dé las distintas academias de cada país y 

de las diferentes corresponsalías. Véase, ademds, Férreccio Podestá, 1978. 



"A trav4s de toda la obra, con el trminø vitalidad nos referimos junta-

mente a la difusi6n geográfica, la riqueza semdntica y la capacidad de 

derivación que puedari:4ener las palabras, así como a la frecuencia con 

que ellas han sido registradas", P. 8 (parte primera). 

Sala, 1982, llama indigenismo al americanismo de base indígena. 
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5. Anljsjs textual 

5.1. sti1fstjca 

5.1.1. Métrica 

El poema se halla compuea oor mil trescientas cuarenta y una octavas 

reales y una redondilla final. LOS arimeros seis endecasílabos de las oc-

tavas tienen rime alterno ABABAB y las das finales forman un pareado con 

un nuevo elemento CC. El ritmo de las octavas es vár lado pero oredominen 

los endecasflabas a majare, es decir acentuados en la sexta sílaba. 

La rime presenta poca diversidad a la la±'go de tado el øoema y las ter-

minscionEs lxicas en que se basa se encuentran anran cantidadde laxe-

mos, oues se trata, en general, de terminaciones verboideles. Para que 

esto se vea ms claramente ya manera de ejemplo, transcribimos los fina-

les de verso de les cuarenta y cuatro octavas ue cánfórman el canto 1 

de nuestro texto: 

-ada, -ola, -oria 

-ema, -ando, -ezas 

-idos, -anda, -aso 

-ida, -unda, -ecta/eto 

-anta, -ata, -ada 

-elo, -ada, -ales 

...ere, -oso, -ore 

6. -cia, -ente, -edo 

9. -aFia, -entes, -ana 

lo. -erre, -ente, -ada 

11. -ano, -ana, -erra 



13. -ajo, -ira, -eres 

la. 	
-050 -ida 

-aran, -eran, -adas 

-la, -edo, -aran 

-Ido , -ales, -artes 

13. -&das, -lo, -echo 

-erre, -ida, -ema 

-ente, -aya, -ld 

-Idos, -ido, -aran 

—mes, -aes, -azes 

23 9  -ares, -ando, -erre 

24. -ada, -ares, -lg 

25, -abe, -enda, -uras 

26. -arnas, -ura, -ana 

27, -ada, -echo, -alto 

20, -aran, eran, -erre 

29. -adc, -entes, -lan 

30, -ente, -erre, -la 

eje, -ada, -ero 

-Ido, -entes, -adc, 

-adas, -aran, -eras 



34. -anza, -ido, -ados 

36. •-osas, -iFias/irias, -aria 

-.&ias, -ja, -alio 

-ando, -echo, -oria 

-&ias, -ento, -ama 

-aries, -la, -ate 

-eta, -ero, -oro 

-ide, -oto, -ada 

-croo, -erre, —029 

-emos, -ido, -iria 

44,, -eza, -ero, -osas 

'ienas entonces que la ter'mjnacj6n léxica -* adj -/s es la utiliz.d- Cori mayor 

asiduidad pues aparece en once versos, le sigue -idoj que aoaric9 en ocho y 
-ada, -te 	y -erre que se encuentran en Seis versos roectjvamer,te Si 

agruoaos las te!mjnacjones lxicas-aua/s, -adoL,_jd e -ia 	notamos que 
aoarecen oor lo menos una vez eh veintidós 

de las cuarenta y cuatro óctvj 

del canto, es decir, se corrobora lo dicho 
aritartormente: extste une n9t 

Preferencia por la termjnacj 	lgxica verbojdal, en este caso de oar'tjcjojo. 
Las estrofas, en 

general, tienen un ritmo interno marcado por un corte sin 
tctjco_semfltjco ceda_dos  versos4 Vi5ase, por ejernD].o 

Despu4s del gran castigo y gran justicia 

que hizo nuestro Dios omnipotente, 

oar ver cámo crescfa la malicia 

del hombre que comOUso sabiamente, 

4 
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habiendo recebido la propicia 

seíial del amistad Ñoe prudente, 

de Iaphet, su hijo, así llamado, 

Tubel nasció, valiente y esforzado. (I, 8) 

En cuanto a la factura dlós versos, no pocos da ellos son difícilmente 

reducibles al esquema del endecasílabo y, en algunos casos, tal empresa se 

torna imposible, coma bien lo han notado Julio Gaillét-9ojs (1958: 95, n. 

31) y  Ricardo Rojas (/1917-1922/1957: 136, t.1). Algunos son hdpermtrjcos: 

los que ms a cabo Verde son cercanos (liii, 12 9  6) 

Desde el principio del mundo esta sabido (liii, 19, 1) 

Malvado llamo a Lazcana yo en mi verso (y, 42, 1) 

y en la casta de Brasil puerto tomaba. (viii, 15, 8) 

o adolecen de hipometr:fa 

del gran Parana ni de Sus olas (xii, 51, 4) 

"Esa vacilación," opina Caidilet-Bajs (1958: 95, "es también medieval y expli 

cable en quien, habituadó al verso fluctuante de arte mayor, no acababa de a-

costumby'ar su oído a la nueva mtrjca." 

Finalmente, tanto la octava real como él tipo de redóndjj.la que utiliza 

Centenera -de rima abrazada abba-, son metros que descuellan en la Edad de 

Oro, ya que hacia el final del siglo XVI alcanza su autonomía como forma es 

trófica la redondilla de rima abrazada y Ercilla, a trav4s de su Araucana 

-cuya primera parte se publica en 1569- funda la tradición épica de la oc- 

tava reál en EspaFía. 
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5.1.2. Figures retóricas 

5.1.2.1. Hiprbatos 

El uso del hipérbaton se destaca dentro del estilo del poema no solo por 

la abundancia de ejemplas halladossino porque, a menudo, la frase se dislo 

ce a tal punto que resultade dificil cómprensión. Veamos algunos casos: 

(...) medrosa/ la gente guarani queda y deshecha, (III, 15, 5_8), 

nótese que no solamente se colocan en lugares diversos das adjeti-

vos coordinados -medrosa/deshecha- sino que no se encuentran en el 

mismo verso, 

(...) la iglesia la pregona/ por dechado de fuertes y corona. (vii, 

13, 7-8), la frase resulta ambigua, nos hemos inclinado por conside-

rar a corona un verbo coordinadó con pregona, pero podría considerar-

591.0 un sustantivo coordinado con dechado. 

cuanto sois, mi .&eor si bien miramos/ las cosas que en el mundo 

vas plantastes,/ nos da bien a entender, y la grandeza/ de vuestro 

gran saber y la riqueza. (II, 2, 5-8). El coordinante copulativo que 

antecede a grandeza coordine este vocablo con cuanto, ubicado dos 

versos ms arriba. 

5.1.2.2. Coordinación de sinónimos 

Otra de las caracterfstjcas notablés del estilo del texto es la coordine-

ción de sinónimos, acorde con los gustos literariós de la poca: gente de la 

mar y marineros (liii, 4, 2); de color negra son y muy tiznada (liii, 12 9  5); 

contento, alegre y ledo (vi, 8, 3); le prende y caza (vii, 5, 4), voto, prece 

y ruego (viii, 8, 8); á la primera casa y al buhía (xii, 10, 3). Nótese en es 

te Óltimo ejemplo la coordinación de un vocablo castellano con un americanis-

mo, proveniente del erauaco. 
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5.1.2.3. Símiles poéticos 

Cuando Thtis s:le del rnar i la rwhlina-, o 

Apolo deóienda -conio la noche- ...", dice Howra en su ana-

lisis de la ilíada 1 , Hornero .stá haciendo uso da un símil potico. Pero 

Cste tloo de símil que presenta al recurso en su variante ms sencilla y 

oonaínto tri 	irt1fje&r,  un nbjctci aoti otra, 	medIante la comparecido, por 

tenece a la lengua coloquial. El símil vrdaderarnnte potico, 	si bien se 

origina en éste, se desarrolla de manera diferente: ya no se trata de 

comparar una cosa con otra, Sino dos situaciones en su particular com-

pljidad. 

Usado para esclarecer pasajes del tCxto, sin olvidar su belleza orne-

mental, el ímil -prcticarnerite- nace y alcanza, puesto que la antigua 

000sía narrativa Casi carece de ellos, su pleno desarrollo con Homero. 

De i1 lo tnmará Virgilio, legndn10 curtir: h:;rencia literaria a los poetas 

ricos que abrevan en su fuente. 

Centenera, gerierojen cuanto a la utilizecián del recurso, lo emplea 

por lo general, para una mojar explicitacic5n de algunas secuencies narre- 

tiias, aunque tambin lo encontramos en la sola f uncián de artificio orne- 

mental. Algunos ejemplos: 

como suele hacer eL crudo alano (II, 41,  a) 

como suele hacer la brava perra ÇiII, 5, 

corno un novillo grand (iIi, 6, ¿) 

los indios vuelan ms que unos halcones (xi, 12, 4) 

cual suelen ir tras uno, mil carneros (xi, 17, s) 

cual suele el cazador ir por el soto/matando los conejos temerosos 

(xi, 21, 3-4) 
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estÇn como los pollos yo piando/ y. solo por' comida sus.jirando. 

(xiii, 32, 7-0) 

parcele que mate algtn conejo (Xliii, 21, 5) 

porceme que queda como oveja/ a lobos desambridos entregada, 

(xv, 15, 5-61 

cual vemos el pellejo del erizo (.v, 27, 6) 

Cual suele cazadores por el snto/ con perros y sabuesos(..) (xv, 29 9  

1-2) 

mes vuelan los tres que unos halcnnes (xvii, 3 51 

como un vivo pajarito (:'iX, 44 6-7 

como suelen de los lazns/ los zorras escaparse (xx, 25, 2-41 

como de Irlanda suelen los alanos (Kx, Si, 61 

como toro muy bravo de :<aramo, (:KX, 65, 21 

cual suele, temeroso pat' el snto/ la huida buscar siervo o venado 

(xxiii, 25, 5-6) 

como corderos mansns, temerosos, (xxv, 29, 3) 

demuestran que el autor tiene preferencia por rererir el segundo trmino 

de la comparación a unimales 2 , especialrnerfte da preso -lobns, milanos, 

znrros, sabuesos- y a la actividad de la caza. 

De factura breve y concisa, los símiles de Centenera, sin llegar,  a la 

sencillez del símil cnloquial Paro sin alambicamientos ni afectaciones, 

se insertan en la narración, al igual que los refranes y los locuciones 

adverbiales, con espont4nea naturalidad; incluso aquellos de desusada CM-

tensión: 
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O corno aquel mencebo quá ha dgdo :. 

l toro furibundo entre CuSmanos, 

uue siendo de la muerte escebulljdo f  

huyendo a pura pate por los llanos, 

blesoria de la maiie que ha tetiid 
y haca en talanquera ?teros 	ros 

no manas nuestros gentes áqUíestaban 

y el moro muerto gran lanzadadeban. ktii, 12 

5.1.2.4. Anáfores 

Das tinos de anáforas encontramos en nuestra texto; repetición de una par-

te ía la oración el comin-o de versos sucesivos y reactición de una parte 

le la cJracjn dCntro de un mismo verso: 

Cual llama Dan Lorenzo, cuBl..Santa Aria, (liii, 91 5) 

la dama viene al grito con .1mento, 

la gente viene el grito alborteda, (vi, 17 0  3-4). 

ya caminen derecho ya muy'tuerto, (viii, iO, 3). 

o fueramos de hambre cbnisumiclos, 

o muCrtos do los Indios y ácabados, ('iiiI, 17, 5-6) 

t)aieos de las tristes aPlijdas 

que quedan sin abrigo y campaFia, 

tambjn de las doncellas doloridas 

que pierden a sus aadres y alegrfa 

de laR madres, Seí-ícr, enternécidas 

que pierden a quien Sombra les hacía, (xi, 31, 1-6) 
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¡f ciu duro diamante no eblindra, 

¡a qué le6n cruel no ConmovIera!, 

¡a qu4 hircana tigre no amansare!, 

¡a qUI pecho mortal no enterneciera. (Xix, 41, 1-4) 

Los unos sin llernarlea son vnids, 

los otros a mal grado son traídos. (>Iii, 13, 7-9) 

LLoro mi musa y verso con tristura 

la muerte de esta dama generosa, 

y llore la mi tierra Extremadura 

y Castilla la vieja, Perdidosái  

y llore Logrosin ... (IIij, 26, 1-5) 

o ya que ya na,9cl que perecidó 

al oErito que nascf luego yo fure, 

o ya que no lo fui .,.. (XXVIII, 21 9  3*5) 

El juago anafrico, uno de los ms ricos del osma, consiste fundaman-

talmente en repetir estructuras siiilaras introducidas ocr lo misma pertf-

cula. Veamos el orirner ejemplo: en un mismo verso se repitela estructura: 

sujeto + verbo + objeto directó, encabozade por el pronombre cual; en el 

segundo ejemplo encontremos dos versos con estructuras similares: un sujeto 

cia modificador directo 4 .  núcleo y un predicado de núcleo verbal + circuns-

tanciales, introducidos por el modificador la. Ei Interesante de notar que 

en el ejemolo número Cinco,la anfora se cumple en forme binaria, es decir, 

tanrnos un primer verso de estructura núcleo verbal + modificador indirecto, 

del cual, depende una relativa nue,encabeza el segundo verso; en los pares de 

ver'sos subsiguientes se repjt 	 estructuré con el núcleo verbal e- 

1icido, Por último, destaqueiio tn l eemolo rüniero seis Pnc.ntramos 

cuatro versos de estructura objeto tridtct +.. circunstancial de negacjún + 

núcleo verbal. Internamente el óbjat: indirecto del primer y tercer verso 
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se estructura con un nc1eo sustántivo orecbdidh de un rnodific3dor, inver- 

en el segundo y cusrtd verso, al modificador orasente el modificador 

oom3nuasto a Eu riic1ec,. 

5.1.2.5. Eníbetos 

Ertrjr,tramos abundantes ejemplos de este recurso en al texto. En muchas 

casos se trata de tópicos que prtenecén a lo. lengua coloouial. Transcribi-

mos algunos ejempins: 

(...
) Dios eterno, (i, 2 0  1) 

La Potosí imperial, (...) (x, 4, 3) 

(.,.) Dios omriiooter,te (1, 8, 2) 

Noe orudente, (i, 

Etremc3dure bella,  

o).ra n rr1os(...) (1,41, 2) 

591.2.6. Mot1Foras 

Les mattfras, otro de los recursos IluP abunden en el texto, e refieren 
fundes 	almante al mundo grecolatina. Esoecialmente 5e alude a Phebo, Ea.- 
lo, aotijno y Marte 

en qua su alma del cuerno se dasata, (1,  

Don Carlos en valor clara lucero, (liii, 3, 5) 

A Neotuno y sus onsas cerrijçéras 

se entregan(... (ui, 7, 1-2) 

(..j la mue!te le desale / el o izMt4 (y,48, 3_4) 

(...)do Cupido/ desembreza cru ... 	ách dire, (vi, 14, 1-2) 

Dasputs dando lugar el gn Neptuno 

a gua fuesen sus ondas navegada, s (Viti, 7 1  1-2) 
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Cuando tomen los cmos riuo traje 

y vuelve por sus oass cpasadjs 

el prao Apolo a Esoaia su viaje, (viii, 15, 2-4) 

Su cera mostr6 Phbo muycubjere (viij 20, 1) 

r!eotuno muy sefios s dasojerta 

y a las aguas comienza brevmte 

a rnrnd.ar...) (viii, 20 1  4_1 

HCbierid0, OuC5, ye Phebo cemined, 

Su Cursr en rad(jri.jez de la Caree, 

rnr)strhn el rostro rojo y Colorado, 

c')hrieric-lo la mont:o9a de libree, (I, 27 0  l.4) 

d fecho tie 
1 
 ná asiento fvdrahle, (ii, 44, 4) 

o priesa viena ya apuella doncella 

nue e jtr, dio Su queja, siendo b11. 	1:3, 7_9) 

mma la hada,' a oríesá córta 91 hLl0 a 
Su buad. 

7í3) 

Vamos que la divinidades de la antqTjedd cl:siCa nue pueblan 
estas 

rnotforag ea hallan dCsignd, casi s±r CXOeDC1n, oor u nombre latjno 

La tcn1ce ms utiliZada 
para elaborar este recurso, oor cior'to recurrente 

n la 11rice, cOnsiste en colocar al nombre del dios en 
mamo11170 dei. ele- 

rnCntM o situc4n sobre la que 4st ±'aerá. 

c- 
J.j,1,, Perifrasis 

El poema presenta, como texto que particjpa de la 4pica, numerosas perffrsj, 
entre otras, para referj.rse a la muerta: 



los cuellos entregando al carnicero, (y, 6 0  4) 

entregada a la mar dofia Menclá. (y, 58, 8) 

a muchos que la vida ya dejaban (xIi1 4, a) 

la vida entre les lanzas ha dejado (xx, 44, 3) 

habrlo da pagar esta garganta (xxvIII, 22, 4) 

y algunos ejemplos de perífrasis eufernfsticas: 

del morbo que de Gallie tiene nombre, (liii, 22, 6) 

mas de otro of decir que lamentaba 

su suerte desastrada y triste hado, 

que en la bca de un peje perdido había 

lo cual peje le cortó con gran porfía. (II, 46, 4-8) 

enojo da al que tiene mujer moza. (ix, 35, 8) 

5.1.2.8 Hipérboles 

Hay una cierta preferencia del autor, en cuanto a las hiprboles, cor expre-

sioneB tales como hasta el ciélo o hasta las estrellas: 

y pefíascos y sierras hasta el cielo (Iii 29, 2) 

gritan viejos y mozos, damas bellas 

perturban con clamores las estrelles. (liii, 27, 7_8) 

y viendo andar el mal por las estrellas, (vIII, 4, 7) 

levantan alaridos hasta el cielo (viii, 23, 8) 

con gritos que ponía allá en el cielo, (Ix, 31, 4) 

La mar sube por cima las estrellas, 

los cielos hacia bajo se bajaban, (x, 9, 1-2) 
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levanta hasta el cielo los gemidos (xi, 30 1  2) 

y aquellas en las que se presenta a sf mismo temeroso ya no de escribir sino tan 

solo de recordar algunas de las situaciones que ha vivido: 

e yo solo en le estar imaginando, 

he miedo y de pensarlo de mf huyo, 

decir aqueste cuento procurando, 

la mario esta temblando y lo rehuyo 

por ser la cosa horrible y espantosa 

y en todo el Paranna maravillosa, (II, 28, 3-8) 

compleme el temor que no lo escriba (III, 25, 5) 

Esto se relacjona directamente -tal como lo desérrollamos en el an4ljsjs de la 

Dedicatoria- con el precepto horaciano varietas delectat, uno de los pilares 

sobre los que se estructure el texto. 

5.1.2.9. Figure etimolciqica 

El recurso e presenta con distintas estructuras internas, siendo las 

rn 	numer'nss aquellas en ciue le figura aparece entre la base verbal y el 

trmino de un modificdar indirecto (sncarnjzdo en carne, partir en ortes, 

penar en oena), las que la Presentan entre el sujeto -ya sea el nijoleo o un 

modificador de éste- y la base verbal (e'critores escriben, el viento venta-

ba, la triste noche entristecía) y las de acusativo inter'nu (morir la  

un tirQ, lamentar un ceso lastimero) 

en carne humaria(..,) (1, 1, 1-2) 

en or- t:s ciferentes se han prtido, (1, 21, 4) 

Del río Nilo Cscrlben scritoras (II, 15, 1) 

y cuiora Dios no oene/ en cena de sus cu1na e..) (InI, 47, 67) 
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que no mueras tambin aqueste muerte. (y, 45, 8) 

que un tiro oua tiró no sale en vano. (y, 48, 8) 

el viento, (..4/ ventaba(...) (viii, 5, 2-3) 

5.1.3. Adjetivación 

La adjetivación, a lo largo de todo el poema, se destaca por su escasa va-

riedad y pobre colorido. Los adjetivos ms usados -literariamente convencjona 

les- son del tipo lindo, bello, grande,pequeíio, crudo, espantoso, admirable: 

cosas admirables (i, 1, 8); crudo duelo (1, 6, 3); gran castigo y gran justi-

cia (1 1  8, 1); grande guerra (i, 10 9  5); muy fuertes y valientes (I, 11, 8); 

bella y hermosa (III, 26, 5); dama bella (iii, 26, 6). 

Por otra parte, los adjetivos aparecen agrupados, en general pero no necesa-

riamente, en forma binaria; no se trata de la coordinación de sinónimos que 

ya estudiamos, ya que éstos, coordinados en asíncleton, no son obligatoriamen-

te Sinónimos: 

con 4riimo invencible, belicoso (1, 14, 2) 

Siete islas hay en él, altas, graciosas (II, 7, 1) 

(...)perra,/ pestífera, cruel hambre( ... ) (liii, 24 9  6-7) 

Un hecho horrendo, diro, lacrimoso (illi, 26, 1) 

( ... )el fuerte, valiente/ Yanduacubi ...) (liii, 34, 5-6) 

con cuatro ceños de oro, grue8os, bellos, (y, 23, 7) 

(...)prado verde, umbroso (xviii, 9 9  3) 

Finalmente, existen doe usos particuláres en cuanto a adjetivos en el poe-

ma. 
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5.1.3.1, Adjetivos terminados en -mo 

Le prere-rencia 1ingAística de Centenera por ,  los adjetivos terminados en 

-mo, será la que, en última 1ntancia, determine el nombre de nuestro pafs 

Así, de argontum dirá argentino; de cariba,caribino; de Placencia, placenti- 

da Zárate, zaratino. Ssta modalidad, eFiala Roenblat (1949: 22 ) también la 

encontramos en LA Araucana: bando lautarino, gente ponentina, furia sarracina. 

in embargo, el autor de la Argentina, agrega a la particularidad de den-

var un adjetivn terminado en -mo de una base sustantive - generalmente un 

gentilicio o un toponimico-, le resustantivaci6n de este Cdjeti\Jo para reem-

-jiazar el nombre orimigenio. Jase nor ejemplo que, de 	rate se deriva el 

adjetivo zaretjno -"armada zaratina" (viii, 32, 71; "zaratino ejército" (XII, 

al C:UC se vuelve a sustantivar sintcticemente mediante el artículo: 

el :?eratino (ix, 3, 2). 

iste procedimiento se aplica .tanibin a adjetivos de otra terminacic5n, 

nor ejemplo, del nombre indígena Çapicn, se derive apicano -"el çapicano 

aj(rcito" (Y\ , 25, 5); "el enemigo epiceno" (xi, 47, 21- riuevamc-nte sustan-

tivedo en "los çariicanos" (xi, 25, 8 

5.1.3.2. El adjetivo rabiosa 

Como veremos rns adelante, el tema del hambre es fundamental en el poema. 

Centenere, que lo padeció en carne prcpia y vio languidecer y morir a muchos 

de sus compaieros por,  su causa, se miesata a menudo en extensas :Lmnpr'ececiones 

en contra suya: [rente e este ene uigo solapado e invisible, que hizo estragos 

entre. los exíjadicionarios de flrtiz de mraLe, a5tCllC la ira del autor. Con-

secuentairiente, 5UStiintiOandO un adjetivo, denominará la rabiosa a la muerte 

oor hambre y morir de hambre ser morir rabiindo. 
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pa-  ejemplo, el uso dL1 adjetivo: 

oues su rabiosa hambre y oraride ruina (1, ¿43, 7) 

Es hambre enfermedad, le o€s rabiosa (iiii, 28, 11 

que la rabiosa muerte aricieba.e,(1, 17, 7 

cÍJmo gerundio: 

fl,omienzane morir,  todos rabiando, 

los rostros y los ojos consumidos, (liii, 27, 1-2) 

o SUstantivado cuando relata como un hombre devoro a su propio hermano: 

y el rabioso 

pune vivo estri, le saca los livianos 

y bofes y asadura(...(IIIi, 6, 35) 

y adem(is 

que la tirano, cruel, rabiosa, perra (I:<, 19, 7 

porque de la rabiosa se recela, ''<II, 7, 2) 

Incluso, el sustantivo roblo llega a reemplazar a hambre: 

que forzados 

los hombres de su rahiat. . ( ix, 4, 3-4 
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5.1.4. Conclusión 

Paradójicamente, es difícil hablar del estilo de la Argentina a partir del a-

náljsjs de los recursos estilísticos que utiliza el autora Convengamos, desde 

un principio, en que no hay ensalzamiento crítico posible que pueda convertir 

las desmañadas octavas de Centenera enuna obra. literaria descollante, sin embar-

go, nos permitimos señalar una característjcá que torna sumamente agradables no 

pocos pasajes del poema: la espontaneidad. Despojemos e la obra de su endeble 

andamiaje estilístico: la coordinación de sinónimos, el hipérbaton violento y 

los cultismos -recurso, por otro lado, del que no se abusa-, precio que paga 

el autor a los gustos literarios de la época; los epítetos, que si trotan de 

asemejarse a los da la épica tradicional, se diluyen en el coloquialismo, las 

metéforas de tema mitológico, tan poco fluidas y repetitivas, el intento de u-

na frondosa adjetivación que solamente revela una acumulación de calificativos 

de escasa variedad. Pero.cuando Centenerá se aparta, concierite o inconciente-

mente, del afén por volcar sus experiencias en los moldes literarios vigentes, 

en al conjunto abigarrado de SÚS estrofas, su recuerdo de cronista nos regala 

imágenes de fresca simpleza: 

El temple la Assumpcion tiene gracioso, 

apacible, sereno y claro cielo, 

invierno fro, estío caluroso, 

algunas veces nieve, también hielo, 

de invierno y de verano esté hermoso 

el campo todo el año, verde el suelo, 

porque de cuando en cuando bien se moje 

y casi siempre esté de verde hoja. (III, 12). 

y sencillas reflexiones moralizantes: 
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No finjo sanctidad ni hipocresía, 

que sé soy pecador desconocido, 

mas digo que en el tiempo que tenía 

la muerte al ojo, siendo muy sabido 

que de hambre morían cada día 

en la parte que arriba he referido, 

tenía la consciencia tan medida 

cual nunca jamás tuve yo en ml. vida. (xvii, 21) 

Si. bien el texto abunda en citas latinas, el uso de refranes castellano y las 

numerosísimas locuciones adverbiales -que estudiarnos aparte, en el itam siguien 

te, debido al volumen de la información deterrniban la Segunda característica 

en el estilo de Centenera, asta es,el coloquialjsmo. 

Sobre estos dos rasgos estilísticos volveremos al estudiar el gánero discursi 

yo del poema, en relación fundamentalmente con Bajtín; por al momento digamos 

que: espontaneidad y coloquialismo, nada más alejado del elevado lenguaje ápico. 

En definitiva, verso prosaico sí, oero fresco y poco afectado, cercano al len 

guaje del pueblo. 
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5.2. Corriente culta, corriénté Øooular 

5.2.1. Las citas latinas 

5,2.1.1. Citas bíblicas 

Todas las citas bíblicas pertenecen e le Vulgata, el autor, que en la 

mayoría da los casos cita la fuente, nunca se refiere al versículo. Noso-

tras citamos el versícula, lo Completemos cuando as necesario para una me-

jor comprensión e indicemos las diferencias que encontramos óon resoecto e 

las ediciones de la Vulgata que manejamos. 

• Signatum est su/per nos lumen/.vultus tui Dami/r,e. Ps. 4: 'Sellada estó 

sobre nosotros la luz de tu rostro, Seior.' Psalmus 4, ver. 7, y el ver-

!Sicula continua dedisti laetitiam in carde meo, 'ausste alearía en mi 

corazón' o 'diste alegría a mi carezcn', 

• Fecit Deus hoJminem ed imagi/nem at simjlitu/direm suam. Gen. 1: 'Hizo 

Dios al hombre a imagen y semejanza suya'. renesis 1, ver. 27. Existen 

diferencias con resoecto a la versión de la Vulgata: Et creavit Deus ha-

minem ad imaginem suam  

• Omne datum apti/mum de sursurn/ est. 10 .1: 'Todo lo dtimo que nos es da- 

do, de lo alto vienet á  La ubicación se cita errada, se trata de la Ipistala 

Catholica Beati lacobi Aposto].i 1 9  ver. 17 y su texto se compléta'omne da-

tum optimum et omne donum perfectum desursum est,. ...' 

• Ecca sanguis lustif 'bel climat ante/me -. Genes. 4 'He anuí que la sanare 

del justa Abel clame ante mí'.Ge.nesis.4, ver, 10. La vers1n difiere de la 

de la Vulgata: Dixitgue ad eum: ¿Quid fecisti? Vox sanpuinis fratris tui 

clamet ad me de terra, 'Y le dijo: ¿Qu4 hiciste? La voz de la sangre de 

de tu hermano clame ante mf desde la tierra' 

• Thesaurizate yo/bis thesauros in/ caelis, vbi erugo/ neque tiriea demo/-

liuntur. Math. 6: 'Atesorad tesoros oare vosotros en los cielos, donde 

ni el orín ni la polilla los arruinan'. Matthaeus 6, ver. 20. Hay algu- 

* Estas se encuentran ordenadas por orden de aparición, para su ut4cación l-
fab4tica, así como la de los refranes y expresiones adverbiales, vase Pala-
bras y expresiones consideradas en las notas l4xicas. 
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oes diferericas cori respecto a la Vu1ata: Thesaurjzate autem vobis thesau-

ros in caelo, ubi negue aeruga, necue tinea demolitur. Vemos que en la cita 

del poema falta el adverbio eutem, el lacus ubi se presenta en plural. El 

verbo de la subordirida con sujeto comDuesto (erugó/tinsa) tambián está 

en plural, en la \/ulgata él verbo en Singular concuerda con cada uno de 

las ricleas del sujeto; el díptondo ae en arugo se halla reducida. 

• Dic ut lapidas isti panes fient. Math, cap. 4: '!Ji: que estas riledres se 

hagan panes'. Matthaeus 4 0  ver. 3. El versículo comienza: Si fillus Dei es, 

(...), *Si eres el hijo de Dios, (...)'. 

@uodcumaue 	/ct:urn fecerit horno extra corrius/ suum sst, qui autern/ for- 

rilcetur in corJous suum peccat. J. Cor. 6: 'Cualquier otro pecado que el 

hombre hiciere está fuera da su cuerpo, mes el ciue forrdcáre, contra su 

cueroo oeca.' 1 Corinthjc,s 6, ver, 180 

Paliem pro pella da/bit horno. lob. 2: 'Pial por piél dará el hombre'. lob 

2, ver. 4. Se trata de un diálogo entre Dios y Setári, el versículo comolato 

dice: Cui responderis Satan, ait: Pellm oro oelle, et cuncta quae habet 

horno, dabit oro anima sua, 'Respondiáridole Satán dice: Piel por oiel y 

todo lo que el hombre tiene, dará oor su alma (o ror Su vida)' 

Fi1ijhuius saculi/ prudentjores sunt/ iriquit Dominus. Lu. 6: 'Los hijos 

de este siglo son más prudentes, dijo el Señor'. Luca 16, ver. 15. El ver-

sícula completo de la Vulgata dice: Etlaudavit Dominus vilicum iniquita-

tis, quia prudenter fecisset: quia filii hulus saeculi pruder-itiores filjjs 

lucis in qeneratjpne sua surit. Ntese la reducción del diptongo ae en secu- 

Par vnum hominem/ intrauit oeccatum/ iri undum, et per/ oeccatum mors. 

flon. 5: 'Por un hombre Entró el pecado en el mundo y por el oecado la 

muerte' y Romanos, ver. 12. En la Vulgata Proptarea sicut per unum 

-107- 



horninem peccatum iri hunc muridum intravit V et per peccatum mors et ita 

in omneshamines mars pertransiit, iri quo omnes peccaverurt. Se destaca 

el cambio en la ubicacidn del verb', cntraria al gusta latino clásico. 

Omnes in Adam! oeccauerunt.. Ro. 3: 'Todos pecaron con Adn'.III Romanos, 

ver 0  23. En la Vulgata:.Omries enim peccavrunt. 

¿17ratres sobrij estaJte et vigilate: qtiia/ aduarsarius vester/ diabolus 

tanpuam/ leo rugiens circuit/ quaerens quem de/ uoret. 1 Pat. 5: 'Herma-

nos, sed sobrios y vigilad porque vuestro adversario, el diablo, tal co_. 

rno un len ruqiente (os) radea buscando a quiri devorar.' 1 Epist. Petri 

5, ver. 8. Én la Vulgata falta el vocativo fretres 

• Omne regnurn in/ se diuisum desola/bitur. Luca.: 'Todo reino dividida con-

tra sí mismo seré asolado' Luca 11, ver. 17. La Vulgata oresenta una ver-

alón con una oequea variante: 
(...) Onne regnurn in seiosum divisum deso-

labitur et damus suora domum cadit. Se trata de un pasaje anal cual Je- 

sús realiza una curación milagrosa y habla al auditorio que se muestra 

inc r dula. 

• Extrema gaudij / lüctus occupet./ Prou, 14: 'El final da la alegría (lo) 

ocuc'ar el dolor (o el llantri)!.Proverbia 14, ver. 13. El versículo cern-

plato dice: Risus dolare miscebitur, et extrema qaudii luctus occuoat, 

'Le risa se mezclará con el dolor y el final de la alegría (lo) ocuoa 

el dolar (o el llanto)'. Not&mos la diferencia de tiemo en los verbos 

occupet/occuoat. 

• Nisi Dorninus c/u/stodia/r/it ciuitatemL frustra vigilat qui/custod. 

Psal. 126: 'Si el SeFior nocustódiare la ciudad, en vano vigila el que 

la custodla'.Psalmus 126, ver. 1. Comolntomo.s lo abreviado (custod.) 

mediante le Vulgata: custodit eam. 

-108- 



• Ad illud propter/ hanc relinquet ho/mo patrem st matrem. Genes. 3: 'Para 

este, dejará el hombre a su padre y a su madre.' Genesis 2, ver. 24 dé 

la Vulgata: Quamobrem relinquet horno. patrem suum st matrem, st adhaere-

bit uxori sue (...),. 

O more quam ama/ra set memorial. tue homini oacem/ haberti ir, substan-/ 

tijs uis. Eccles. 41: 'Oh muerte, cun amargó es tu recuerdo para el 

hombre que vive en paz entre sus bienes' Ecciesiasticus 41, vér. 1 

• Dum adhuc ori/rer succederuntJ me. Isa. 28: Pasaje de difícii traducción, 

de que el verbo orirer parece ser una érraté por ordireri En le 

Vulgata: Ger1eratio mee éblata set, st corivoluta/ set e me,/ quasi te-

bernaculum pestorum,/ Pi'aecisa set veluta texenté vita meaL/ dum adhuc 

ordirer, succidit me. leales 38 ver. 12, 'Ml morada ea érranceda, se me 

arrebata como tienda de oastor. Como por el tejedor fue cortado (el hilo 

de) mi vida, mientras yo todavía era urdido, me cortó.,' Hemos traducido 

el verbo ordirer, deponente, corno nasivo, porque dé esta ménere se ajus-

te mejor al sentido aus, entendemos, le frase tiene; por otra parte es 

una característica de vulgarización del latín clslco el tomar los v5rbos 

deponerites corlo pasivás. 

• In omnibus cos/ribus tuis memórare nouissima/ tua. Ecclss. 7: 'En todas 

tus obras recuerda tu destino r1timo' Ecclesiasticus 7, ver. 40. El ver-

sículo finaliza: (..,) st ir aeternum non peccabis, (...) 'y no pecer4s 

oor toda le eternidad, (...)'. 

• Non habebimus/ hic ciuitatem oer/menentéfmj, sed futurem inquir.jmus 

3. Pab, ad/ Hebr. 13: 'No tendremos aquí ciudad permanente, sino que 

buscamos la futura' Hebrasus 13, ver. 14. En la Vulgata: Non enim habe-

mus hio manentem civitatem, sd futurm. inquirimus. Notemos que en el 

poema el verbo habebirnus se halla en tiempo futuro y en la Vulgata en 

-109- 



presente, cori lo cual se coórdinari dos verbos en el mi io tiemwo; en el 

otro casa, en cambio, la coordinación del futuro habebimus con el oresen-

te incuirimus, es percibida sino como agramaticel, porlo menos como ex-

traa. Adeas, se usan los participios oermanentem y manentem1 la orefe-

rencia por les formas reforzadás con orefijo es orooie del latín tardío. 

.Desiderium ha/bens dissluj et/ cese 

aldeseo de disolúerme (de morir) y 

ver, 23. El versículo completo dice 

hi.bons djssolvj et esse cum.Chrjsto 

seos me acosan: por una parte el de 

Cristo, lo cual es mucho mejor', en 

cum Christo.J Ad Phil. 1: 'Teniendo 

estar con Cristo.' Philippenses 1, 

Coarctor autm e duobust desiderium 

multo mapis melius, 'Porque dos de-

disolverme (de morir) y estar con 

el versículo siguiente se complete 

lo idea expresando que el segundo deseo es el auedarse entre los hombres 

para seguir predicigndog  

• Ibant Aoostoli/ craudentes a con/seectu Conciiij./ Act. 5: 'Los apóstoles 

salían gozosos del Concilio',Actus eootulorum 5, ver. 41. El versículo 

completo en la Vulgata Et 1111 ibent çeudentes a consoectu conchil, 

quoniam digni habiti sunt pro nomie contumeliam pati. 'Y ellos salían 

gozosos del, eorc],io oorque hahart sido considerados dipros de sufrir 

afrente en su Nombre'0  

Reposite en mihi/ corona iustitjeL guam reddet mi/hi Dorninus in ii/la 

die. S. Pab. 2 ad Timo 4: 'Me esti guardeda la corona de lejusticie, 

l que el SeHor me dará en aquel días' II Timotheum 4, vr. 9. n la 

'Juigeta el versículo comoleto dice: In reliquo reposita es mihi coro-

ne iustitiae, nuam reddet niihi Dominus in ille dic lustus .iudex: non 

solumautem mihi, sed et jis, qui diligunt adventum elus: 'Por 
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la dnms,me est4 guardada la corona de le justicia, la que ma darA el 3e-

For, justo juez, art aquel dfe, y no solo a mi, sino tamb1n a todos los 

que aman su venida'. 

• Pauper locutus asti et dixerunt quis/ est iste, diues bou/tus est et 

omnes tacuerunt. Ecclesjastjcjl3: 'El oobre habló y dijeron: ¿qufn e 

éste?, el rico habid y todos callaron.' Eccieciasticus 13, ver. 28-29. 

En la ediciones consultadas, además de a'gunas diferencias 14xicas, el 

orden de las sentencjs aparece invertido: Divas locutus est, et omnes 

taouerunt (,,.) ver, 28; Pauper bocutus est et dicunt:Qujs est hie? 

ver. 29. Las diferencies 14icns se encuentran en el verslculo 29, 

el verbo ararece en modo indicativo y el pronombre demostrativo es hic 

en lugar de iste , reemplazo orooio d1 latiri tardío. 

• Omne ragnurn in/se diuisum desola/bitur V4ase XI, 51, 

Nisi Dominus custodie/nt ciuitatem psa 1' 126: Véase XV, 43. 

• In cherna et fra/no maxillas eorurn/ coristringe qui non/ aoroxlmant ad 

te. Psal. 31:' Con cabestro y freno aorieta las quijadas de aquellos 

que no se acercan a ti.' Psalmus 31, ver. 9. Nótese la grafía chamo por 

cama, de influencia oriega. 

• (uomoda ceci/disti de caelo luci/Per qul mene oriebaris. Isai 14:'Có-

mo caíste desde al cielo, lucero, tú que nacías con la meíiena,' Iseias 

ia, ver, 12 

• Uuia respexit hu/militatem ancillae/suae, ecca enim ex/ hoc. In Canti-

co Magnificat anim.:' Porque tuvo, en cuenta la humildad de su sierva, 

ha aquí, en efecto, desde ahora. En al Cántico "Magnifica mi alma".' 
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El pasaje corresponde al Evangelium ecundum Lucam. Centenera llama Cántico 

l gruoo de versículos córi que Marsa responde a Elisabeth (cuando qa a vi-

siterla, hall4ndose ambas en estado de gravidez), utilizando como título 

las tres primeras pelabrs del versfculb 46: Magnificat anima meaDominum 

(..). La cita se encuentra das versículas despu4s, y le transcribimos 

complete puea en nuestro poema se halla, evidentemente, incomolata: Quia 

respexit humilitatem ancillee suae: ecce eriimn ex hoc beatarn me dicent cm-

nes generetiones' Porque tuvo en cuente la humildad de su sierva, he a-

quí, en afecto, desde ahorá me dirri bienaveritúrada todas las generacio- 

nes'. 

5.2.1.2. Citas no bíblicas 

Estas citas provienen da f'uentes diversas. ilgunas de autores latinos, una es 

de Den Agustín, otra atribuida a Santo Tamds, la mayoría sin esPecificación 

de fuente determinada. Nosotros hemos procedido de la siguiente manera: a-

dem4s de indicar las erratas y dar nuestra propia traducción de las citas, 

tratamos de cotejarlas con le fuente que se le atribuye. Este. tarea se tor-

na sumamente difjcultaa porque a la fuente solo se alude mediante el nom-

bre del autor y no el nombre de la obra, dicho nombre suele aparecer abre-

viado y, en algin caso, no coPresponde a le cita. 

• Mala parta male/ quoaue; dilabuntur.:'Lo obtenida malamente también se 

pierde malamente', 

• Paruus error in/ principio maxi/mus fit in finej aris.:'El error pequao 

al comienzo se torna graridísimo al final' ¿Aristóteles? 4 

• chantas bene or/dinata a se debet/ incipere 'La carIdad bien distribui-

da por uno mismo debe comenzar', 
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• 3. Tho. quia it-ide/bite resolult oodJ erat necessar'ium/ conseruationi 

naturae:'Oanto Tomás: Porque indebidamente desunid lo que era necesario 

pera conservación de la naturaleza', 

o y el poeta: sine ce/rere et Sacho fri/get \fenus:'sin Ceres y sin Saco, 

Venus se enfria Es decir,'sin conicia y sin bebida hasta el amor se re-

siente'. La cita oertenece a Terencio, (aunque no se especif'ice en el tex-

to) a su obra Euriuchus, 732 y  la frase complete dice: Verbum hercie hoc 

verum ant: " ineCerere at Libero friget Venus",'1Por árcules! este 

proverbio será verdadero: "Sin Ocres y sin Saco, Venus se enfría". Li-

ber-eri era el nombre de una antigua divinidad latina, erróneamente i-

deritificada con el dios Saco. 

Mobile rnutaturJ sepe cum principe/vulgus. Eaiodo:'A menudo el pueblo mu-

dable se muda con el príncipe' . Hesíodo. Tratando de ubicar esta cita 

hemos leído infructuosamente las dos obras fundamentales de Hesfodo 

Teogonía y Los trabajos y los días. Nótese la reducción del diptongo aa 

en Sepe, 	 - 

• uo sernel est in/buta recens serua/bit odorem testa/ diu oratio: 'Así, el 

ánfora, una vez impregnada, conservará el aroma por mucho tiempo. ' Horacio. 

Se trata de los versos 69-70 de la Epistull 1, 2. Se destaca lnbuta por im-

buta, pero el grafema no es perfectamente legible. 

• Virtus vnita se ip/sa dispersa fortior/ est.:'La virtud unida es más fuer 

te que ella misma disoersa'. 

Ooetius non enim/ multa oossideri/tem ipsum beatum]dices.:'f3oecjo: dirás 

que no por cirto el que mucho posee es teliz ' , 
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Trahit suaquemgue/ voluots, inqu fPoeta, vt refertjAue. Tracta. 2/J 

ira Ioann:'Cada uno es arrastrada nor su deseo, dice el Poeta, como re-

fiere Agutn en el Tratida 26 ta1 Toannis". Efectivamente en el trata 

do 26, ver. 4, de su Inevangeliun Joharmis, Sobre el evangelio do Sara 

Juan, San Apustn dice: (...) Parao si oetae dicere licult: Trahit sua 

mque voluotas: 
(.,). 

El poeta es Virgilio y  lo que se reproduce es 

parte del verso 65 de 'la égloga II, que completo dice: TeCorydon, o f-

lexi, trahit sua auemque voluptas,'A tí, ¡oh Alexis! (te sigue) Carid&i, 

cada uno es arrastrada por sudeso6.' Se trata del lamento del oastor 

Coridri requiriendo de amores al indiferente Alexis .. 

• Incidit ira Sóillam cu/oiens vitare Ca/ribdern . Ver.:'0ay5 en Escila, de 

seosa de evitar a Carihds.'Virgtlto?. La ebrraviature del nombre del eu 

tor y el hecho de oue se trate ri un hex4mtro perfecto, nos llev6 

o jengar en una obra de Virgilio pero el vocab3o ChaEdLs e.oarece en 

Aeneidas III, 420, 558, 6(34; VII, 302 y Culex 332,y Scyl.la en Aeneidos 

III, 424, 432, 634; \FI, 236, Ciris 65, 91, 455, Culex 331 y Bucolica 

VI, 74, y ninguno de estos versos coincide con el de la cita. 

• (Duid non morta/lium pectora co/gitaui aura sacra fames: La cita oertene-

ce a Virgilio, Aeneidao III, 56-57 y  dice; Quid non mortalla.oectora ca-

gis,] aurí sacra fornes! (...):IA qu4 no orrostrrs a los acchas mortales, 

maldIta hambre de oroj' Nuestro texto oresento una variante: el aenjtiva 

olural mortalium en lugar del acusativo olural mortolja, al sonjf'jcdt, 

no varía: 'a los nechos de los rnortales por 'a los pechos rnartales y das 

errores evidentes: y aura, ambos son corregidos por cogit y au 

rl enla versi5n poster3.or. 

-414- 



• Nec Hercules con/tra duns lnuj/ orouerbium:'Nj Hrculas contra dos dice 

el Oroverbio'., 

i.alu 	persequer,te ' Perseguido par su fama, el malo huye'. 

• Corscjentja millete,Çste:'La conciencia, miles de testioos' 

• Tantum quisque vJ1et quanturn nu/mos pundus haJbet iri arca: 'Urrn vale 

tanta cuanta cantidad de monedas tiene en el arce'. 

• Cantaultvacuus/coram latrone viator:'E1 caminante vaco (es decir, sin 

din9ro) cantó en r,resencja de]. ladrón', 

• Gu,id non mor/taljum oactora co/qitourj saJcra famas: Véase V, 8] Es 

te versión presenta dos variantes con resecto a la ya estudjada puad 

Par quid y coqit porcocijs, En el orimer caso se trata del uso de un 

pronombre interrogativo oor otro, can variantes de mati7 so]amer,te. En 

el Sagun10 se utilja el verbo en la tercera persona del singular, con 

lo cual auni sacra fames, se convierte en el sujeto de la oración. 

. Iraque muijer mi ¡spricors macis et/ ad 
iscrimas proons1ornue vir est 

1n/vidlternrnaojset/ cueruis adhaec /mordatiar soq/nio,_iObjlj/ 
ni.ug 8st nn 	cibldside/rnns. ±ritl. 3.  let.: El oosaje es da difi_ 

ci]. traduccIón ous oarece oresentr Cigunas erratas y omisiones (oor ejem-. 
lo vjr orrece estar oor cuam_vir), Derg besindons en la propia versión 

el autor coloca en la octavA Correspondi ente lo traducirnos: 'L rnuj'r 

es m45 oronensa pus el nombre a la ira y la misericordia, a les lorimas, 
a la envidia y a las ruejas, del mismo modo es m5s mordaz, onrezora e in-. 
flexjh1 y, nor tiUtimo, menos deseosa de comida'. La cita oarece indicar 

Aristóteles 3, Retórica, oero no la hemos podido ubicar. 

• Uu:n in dubio est/ animus paulo malmento hucilluc/irnpelljtur.. Plautus 

inamphitrjon.: 'Cuando al espíritu duda, es movido hacia acá o hacia a-

llá por la cosa ms pequ&ia.,' Plauto en El anfitrión. La fuente de la 
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cita está errada pues pertenece a Terencio, 'ndria, 266. Más adelarite 

(v,v, 42), la cita 	reoite con la fuente correcta. Segtra nuestro cote- 

jo entre los adverbios huc e illuc falta la conjunción disyuntiva vel. 

• Inescrutabilia iu/ditia Domini:'La justicia del :3eFíor (es) inescrutable' , 

'La inescrutable justicia del Seror' 4  

• Coroore iii exiJguo regriabat viluida virtus:'En un cuerpo nepueo reina-

ba viporosa la virtud'. 

• resto Pomoeyo,/ Pierides musa/ proater enenita/tem ac solitudi/nem Pie-

rl montis/ d.tcta vidíeJntur;'FeStO  Pomeyo: Parece que las musas son iTa-

madas Pi.erides a causa de la belleza y La soledad del monte Pierio. '  Cori-. 

siderarnos oua Festo  Pornoep es el n - rnbre del autor de la cita bas4ndono 

en el contexto, si bien no lo hemos encontrado registrado corno tal. En 

cuanto a la lengua, se presentan tres diptongos raducidos: muse oor mu-

sae; amenjtatem poramoonitatem y dicta por dlctae,y una errata evidente, 

mentis oor montis, sues el "monte Pleno" es un tóoico de la literatura 

latina 4  

íuo semel est im/bute recens sarua/bit odorem testa/ diu oratio: Véase 

1111, 90. En esta versión se corrige la posible errata de iributa por im-

buta 

Ab asauctis non, fit oassio: 'El dolor no es sufrido por los que están 

hahi tuados. 

• Durnin dubio est/ animus paulo mo/manto huc iiluc impellitur, Tere.: Vga-

se XI, 52s 115 

• flrnnium terribi/lior est mors, quia/ post mortem ne/scit horno quo vadat. 

Arist.:'Lo rns terrible es le muerte porque desous de ella el hombre no 

sabe ad6nde marchará.' ¿Aristóteles?. 

• Cuomdo in yuta diloxerunt sa,/ ita et in morte non/ sunt seoarati:'Co-

mo se amaron en vida, esí,tarnnorn en Ja muerte se separaron 

• Nec Hercules con/tra cluos inquit/ prouerbium: Véase y, 82. 

Agradecemos a la doctore Amalia Nocitto la ayuda que nos brindó en este item. 
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5.2.2. Los refranes castellanos y las expresiones adverbiales 

"(...)los /refranes/ castellanos son timados de dichos vulgares, los 

ms delios nacidos y criados entre viejas tres el fuego, hilando sus rue-

cas, y los griegos y latinos, cornó sabéis, son nacidos entre personas 

doctas y est4n celebrados en libros de mucha doctrina. Pero, para consi-

derar la propiedad de la lengua castellana, lo mejor que los refranes 

tienen es ser nacidos en el vulgo.". Así, en forma llana, pero no carente 

de belleza, Valdés plantea, en un pasaje de su Diálogo (/1 645/ 1957: 318) 

dos cuestiones vigentes entre los humanistas del siglo 4Vl: la rVlriza-

ción de los refranes vulgares como compendio de sabiduría popular y la su-

prernacía de éstos con respecto a los eruditos. 

Va1ds, que examina las ideas centrales de la teoría del humanista ita-

lleno Pietro Bembo, al comparar la lengua toscana y la castellana, encuen-

tra que, si bien se equiparan en belleza, la segunda no ha tenido ni a un 

Petrarca ni a un E3ocaccio con que descollar artísticamente y, amparado en 

las concepciones eresmistas en boga, se vuelue a la antigua tradición cas-

tellana de los refranes como fuente de pureza lingtiístice. 

Erasmo en sus Adigia, publicados en ci 1500, fue el primero que investi-

gó el origen del refranero, puesto que lo consideraba la expresión da la 

filosofía de toda una época, fruto de la sabiduría humana. Y, hacia 1524, 

el arcediano de Alcor, Alonso Fern4ndez, realiza la primera traducción 
3 

castellana de su Ench:Liuion donde, entre las muchas variaciones que intrrj 

duce en el texto, sustituye los adagios por refrenes de su tierra 0  

Pero la obra fundamental de la corriente humanista tradicionalista fue 

una colección comentada de refranes, aparecida en 1568, con el título de 

La Philosophía Vulgar, realizada por,  el estudioso sevillano Mal Lara, 

quien llama a los reíranes "pequerios evangelios" y los considera una se-

gunda sabiduría popular (E3ahner, 1966: 159-160). 
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Nuestro texto es riquísimo en este punto, no s.olámente en cuanto a refra-

nes, sino tambjri con relación a expresiones adverbiales de nato corte colo-

quial. Veamos, ahora, los refranes. 

rl  la 'nayor'fa de los ceses, sin duda sor ra;ones m(tri.cr , nrj aparecen 

enunciados en su forne más corriente , sino hiparláxicos 

• "l buey suelto se lame por el prado (iii buey Suelto bien se lame 

• "El melo que i;ras otros sucediere hará bueno al sus fuere ye pasado" 

(Molo vendrá que huno me hará 

• "M5s vale sait:o de 'neta que no ruego de los amigos bueno", tambián e-

nunciado "eito de la maLa es el remedio mejor, que no meter buenos en 

el medio' que, corno el euLer,  mismo lo aclare, comunmE.nte se dice "Mss 

vale salto de mata que ruego de buenos", 

• "Meter hoz en la mies no siendo suya" (ieter ioz en la mie ajena 

O hipolxicns íor'mando earto de una e e Li'uctura sin tác Ljca mo .or ; por ejem 

pb , cuando en el canto nJ r'ti.: do rote ha capturado al hijo de un jefe 

in':ttpena , su gfenl:e le pregunta: 

• •)"ue e tinernt e 

el pájaro en la inanu, ¿njuá hacemos?" (v, fil , 

donde se alude al conocido refrán "Más vale Pájaro en marlo que Cien velen 

do", además 

'Sufrir una viga en los ojos" (Ver la saje en el ojo ajeno y no le viga 

en el oropio 

Uuá viva la gallina con pepi La !" Í¡ 	viva le gallina aunque sea con 

pepita! 
), 

"Haber madrugado más 

"Echar las bardes en 

mr', pon Las Luyas e 

"i'uir el osrojil" (H 

tern rano '(F\l que rnadrum:a Dios lo ayuda ), 

remr.ijo " (Cusrldo les barbas de tu V(.-Icino veas sue-

r'ernojer, 

ir del rreiil y salir el cogollo en la frente). 
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;lqun.js aoitecn plsado 

• 	
caso mal gUiado, mal rarie ( ouien mal anda, mal acaba 

• "Hacer buen rostro a todos males" (íl mal tiemçj buera cara 

Todos ic)o refrana e. latinos aDerecen arm las notas —en prosa— con que el 

autor acJrnpaa algunas de sus OCL 05 ,ae decir, SE orcsantan Separados 

du.l cuerpo can tral cJi. la riorraç.;J5n. 	n geriey'al , y al contrerjo (Ja lo que 

.icurra con las de:ns no tas, IDE E.xiicjtn en erosa lo oua puede no quedar 

dci toda claro en verso, astas, 
GuE contienen refranes, CflCu:-fl tren su cx-

OhiCLcjn o m:esi trjduccján li teral en 1 ,t octava crrespoidicnte Véase 

nor ejemplo oua , l.i nota que Enuncio : Chan tas bne ordina ta a se daba t 

jncjoar'e. , EiáflrJíic• Uri octava r.ue dice: y caridad de of la camen;:aha. 

(1111, 25, E3). 

Loo rofrs ea coste llanos, en cambio, se insertan naturalmente en la na-

iracján y las notas del autor que loo acomsarar1 dan, por lo general, la 

versán mro corriente. Lumnien en el texto la funcián de clarificar si-

tiaciones en algunos casos, sintetizar la sanción del autor, en otros. La 

mayoría de las veces se introducen con verba dicendi: 

Mas uno piensa el bayo, (allá en í:as tilia 

('<y, 40 1  7-0) 

mas el proverbio y vulco dice y onito: 

Cu viva le gallina con nepita !( KVII, 3s, 7-0) 

(... )mcs vale salto de mata 

• según el c jmún dicho dice y trata .(XIK, 32, 2-1 
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Esta cabida del lenguaje popular que presenta el texto, se ve grandemente 

incrementada por los abundantísimos ejemplos de locuciones adverbiales: a la 

clara, gente de toda broza, llevar palma y gala, al fin y al cabo, de corri-

da, andar de pie quebrado, comer a dos carrillos, a boca llena, a raya, e-

char el ojo, a pura pata, al ojo, a cencerros tapados, a mal tráer, no te-

nerlas todas consigo, a diestro y siniestro, etc.; que pueblan las octavas 

del poema, funcionando como intensificadores modales de les narraciones y 

descripciones de Cantenera. 
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Notas 

l."When Thetis rises out of the sea5 Y' 	-like a mist (A 359)., or 

Apollo descendsV" 1JKC 	OL I( t'V$ -like the night- (A 47),( ... )" (1950: 

115). 

Este tendencia, aunque no ten acentuada como en Centeriera, se encuentra 

tambin en Ercilla. Pera una emoliación del tema, véase la edición que de 

La Araucaria realizó Jos4 Toribio Medina, 1916: 460. 

Enchiridio u manu a l del cabc:llero cristiano. Véase le edición de Dámaso 

Alonso, 1932; y  pare una ampliación del tema,Bataillón, 1950. 
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5.3. Punto de Vista del autor 

5 . 3 .1.La dedicatoria 

El poema está dedicado a Cristóbal de Mora, marqués de Castel Rodri-

go, virrey, gobernador y capitán general de Portugal. 

Dos son los puntos fundamentales sobre los que se estructura esta de 

dicatoria: el precepto horaciano varietas delectatyla idea de que la fun 

ción del autor e travds de su obra será dar a conocer y evitar el olvido 

de las provincias del Río de la Plata. 

Recordemos lo que dice el Pinciano (/1595 / 1973: 53) con respecto al 

primer punto: "(...) la naturaleza se goza con la variedad de las cosas, y 

que este animal fábula será tanto ms deleytoso, quanta más variedad de 

pinturas y colores en él se vieren.". Así, Centeneru discurre sobre "el 

gran gusto que recibe el humano entendimiento con la lectura de los varios 

y diversos acaecimientos de cosas que, ain por su variedad, es la natura-. 

leza bella" y esto tendrá una importancia decisiva en las estructuras 

discursivas de su obra. Por una parte, los especfmenes animales, vegeta-

les, átnicos y geográficos, en general, elegidos para describir, revisten 

características excepcionales; por otra, el hilo narrativo se interrumpe 

constantemente cori episodios humorísticos o curiosos, por ejemplo: la na 

rración de la gravísima sublevación contra Alvar Nu'iiez Caveza de Vaca, se 

interrumpe para describir los bellísimos ornamentos de oro y plata que con 

tiene la casa del cacique del Paytite. Incluso, el -que hemos denominado-

cuarto bloque temático agrupe una serie de pequeñas historias curiosas que 

nada aportan al asunto central, pero que, seguramente, tienen el objetivo 

de evitar "el desgusto y fastidio que de las largas y prolijas historias 

se suele recibir", como Centenera también aclara en esta dedicatoria. 

Con respecto al segundo punto, el autor nos dice que estas regiones 

"estaban casi puestas en olvido y su memoria sin razón obscurecida", por 
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ende dedide narrar sus experiencias "lo primero por no parecer el malo 

e inótil siervo que abscondió el talento recibido de su señor, lo se-

gundo ;iorque el mundo tenga entera noticia y verdadera relación del 

Río de la Plata." 

Este tópico de poner por escrito lo que se quiere conservar, aparece 

tarnbin en el prólogo de La Araucana, pero la semejanza -que, en óltima, 

instancia, es solo fonética- implica una diferencia fundamental que será 

decisiva cuando, en los items finales, tratemos de dilucidar el género 

discursivo al que oertenecen ambas obras; puesto que Ercilla quiere per-

petuar las hazañas da algunos españoles en lucha contra los araucanos, 

Centenera, en cambio, apunta a las características geográficas del Argen 

tino. 

Por óltimo, en cuanto al tópico de la falsa modestia: "heme dispues-

to a le presentar y ofrecer a Vuestra Excelencia como propria suya, pues 

según derechos, los bienes del siervo (.. j" -que presenta características 

tradicionales como rebajar ex professo la calidad artísticas de la obra-, 

el autor se identifica con su protector y se convierte en el medio por ,  el 

cual el talento de su señor ha llegado a plasmar e]. poema, difiriendo re-

dicairnente de la conceoción de Ercilla que se presenta como el ónico autor 

y pide a Felipe II que se convierta en lector para iluminar con su brillo 

la modesta composición que él ha compuesto. 

5.3.2. El exordio 

Las siete primeras estrofas del canto inicial del poema constituyen 

el exordto de la Argentina. Compuesto a la manera renacentista -que be-

sndose en la Eneida y la Farsalia altera el orden tradicional de las 

partes retóricas impuesto por Homero- presenta primero la propositio ' : 

-123- 



Del indio chiriguane, encarnizado 

en carne humana, origen canto, solo 

por descubrir el ser tan olvidado 

del argentino reina,(..) (i, 1, 1-4) 

se continta en la segunde Estrofa: 

(...) 
recontando 

diversas aventuras y estrariezas, 

prodiqis, hambres, guerras y proezas. (i, 2, 6-Di 

Así, esta primera presentación del asunto a desarrollar y sus intenciones, 

se corresponde plenamente con la declaración de propósitos de la dadicato-

rl a. 

Luego desarrolla le irivoctio: 

¡gran Apolo, 

enivíarne del monte consagrado 

ayuda(...) (1, 1, 4-6) 

iste pedido de ayuda a las musas ("del monte c(,-insagrado") para hecer frente 

airosamente a las dificultades que presenta el aounto, parece inscribir la 

invocación dentro de los cónones d la pico clósice, sin embargo, en un 

giro do or'iginolidad, el autor logre el equilibrio potico, afirmando su 

propia tradición cristiana: 

1 

Mas, ¡qué digo de ¿polo! ¡Dios eterno! 

a vos solo favor pido y denando, (1, 2, 1-2) 
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Pero las einco octavas restantes del exordio, continúan le propositio, 

desarrollando y aclarando lo planteado en la dedicatoria: la narración se-

ra de casos presenciados (testigo visuall o referidos (testigo auditivoi y 

el tema irincipal el río dele Plata 1  aunque no por ello dejará de manifes 

tar sus impresiones ante el nuevo mundo ni de referirse a otros lugares 

geográficos americanos que describe brevemente. Finalmente anuncia que se 

referirá al corsario Drake y e ciertos fenúmc-nos naturales como terremotos 

y temblores. 

En la última estrofa del exordio retome uno de los puntos estructura-

les de la dedicatoria, dirigiéndose directamente al lector: la obra debe-

rá servirle como deleite y, alejado del tópico de la invocación a las dei-

dades paganas, declara: 

que esto del escribir 

arl nombre de lesus, comienzo agora, 

y de la virgen pura, emperadora. (1, 7, 6-8) 

y comienza la narreitio. 

Hasto aquí nos hemos referido al exordio general que inicia el poe 

ma en su totalidad, pero cada uno de los veintisiete ceritos nosee su exor-

dio ijarticular. Mucho mms breve que el princií.al, en general abarca sola, 

mente la primera estrofa aunque puede extenderse hasta la seç!unda, el to- 

no sentencioso y los temas piadosos, lo entroncan directamente con los 

poemas did€ctico-mnra1izantes del medioevo. El canto 1, por ejemplo, que 

va a ref'erirse e la imponente extensi5n del río de la Plata, comienza con 

un exordio donde se explica que la grandiosidad del Creador se manifiesta en la 

inmensidad de la obra. 
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La mayoría de estos exordios amonestan sobre un vicio o virtud: la po-

bre7a, la avaricia, la prudencia; advierten sobre los cambios de la muda-

ble fortuna; muchobí  glosan pasajes de la 3iblia, en algt5n csso un refrán 

o una sentencia de autoridad cisjca. En todos los casos la introduc-

cián se corresnonde perfectamente con el tema cue se desarroilaró en el 

canto. 

í3ur'qe de este anlisis que la Argentina mantiene una rígida estructura 

de sus componentes retcricos: los asuntos olenteodos en la dedicatoria se 

retornan y desarrollan en el exordio general -comnuesto al estilo de la 

tradicimn mpice renacentista, seguido tambin sor Ariosto y Ercilla-, 

donde, inc].uso, se anuncia que se narrarri episodios como el de Drake, 

cue podría considerarse un agregado posterior pues se desprende del te-

ma centralt finolmente, cada canto tiene su exordio particular en comple-

t correspondencia terntice. 

5.33. El cronista en su noema o la coherencia interna del texto 

Jo es casual e]. Lítulo elegido, pues hace referencia expresa al trabe-

jo de Avalle-Arce nue nos ha suqerido la reali-'ación de éste; nos referi-

rnos a "F.l poeta en su poema (el casn Lrcjl1a) (1971: 152-170). 

Juan Pautista /\valle_Arce diferncia entre un yo pottico y un yo empí-

ricn que o cran dentro del texto de Ercilla, y concluye en la definitiva 

preeminencia del orimero, que se inmiscuye constantemente en la narra-

cin y supera audazmente el modelo ariostesco en pasajes corno el del can-

to XV, con el que f'inaliza le primera parte de La Araucana, donde se des-

cribe una tormenta, que el yo empírico sufrió durante dos días, pero el 

yo poético durante nueve arios pues Ercilla retomará el episodio recin en 

la segunoa parte de su poema. 
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Si bien, como veremos de inmediato, Centenera emule tímidamente en es-

te aspecto a Ercilla, los audaces cortes narrativos de La Araucana no a-

parecen en la Argentina, ou.sto que el yo del poeta no termina lunca de 

imponerse al yo empírico: el autor,  se ubica ante su materia narrativa co-

mo narrador-testigo y sUbordina su relato a une relativa cronología de 

los hechos. 

Ercilla hace sentir a su lector que l posee un absoluto dominio del 

tiemno narrativo, Eentenera no le va en zaga, pero de manera sutil y ju-

gando con Su papel da narrador-testigo, simula no tener tiempo para rda-

ter los acontecimientos que suceden simultrieamente: 

como diré después, que agora siento 

en Ei./nta Cruz un mal levantamiento. (xv, 46, 7-8 

y en algunos casos hasta olvidarse da ellos, de lo que es advertido nor los 

nr opios personajes: 

Ya loan Ortiz de Çrate esta dando 

gran priesa y que me acuerde nue ha partido 

me dice, y que ya viene navenando, 

que cumola lo que tengo prometido. (vIi, 4t, 1-4' 

Ya se dirige al lector para pedirle c.ue lo espere o acomouíe: 

(..)quien quisiere/saber 	su suerte 

espreme a jtrc2 canto, que ya siento 

que daRodrigo Díez vela al viento. (xii, 3, 5- 
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ya, a sus persunajes, quejosos de la noca atencián disoenseda: 

Mendieta pensará ya que le olvido, 

por ver que en el Perú ando olvidado, 

abindole yo mesmo jrornetjdo 

decir aquí cuan mal se ha gobernado. (xIx, 14, l-) 

incluso llega a aconsejar a uno de ellos tue se apresure para hacerse car-

go de una, situacjún peligrosa: 

(... e yo asemuro que bien puede 

ponerse el de Toledo ya en camino (xv, 47, 4-5) 

Pero donde se evidencia el1ndudable manejo que tiene Centenera sobre 

su materia narrativa, es en el delicado ongarce con que pasa de un canto 

al otro, y que determina, en última in.:t,:incia, le coherencia interna del 

texto. Pesa u lo consideredo oor la crítica anterior , el poema se estruc-

tura rígidanente auunciando en la última o anteúltima octava del canto, 

el terna que se tratar1 en el sigiiente. Del mismo modo, en les primeras 

t3abrofee de aluunjs cantos, encontramos deícticos oue remiten a los pre-

cede'tes: 

¶-Tstaba, como dije, rancheada,' la gente(...) (xi, 2, 1-2' 

Dejé, si os acordis, en la rnari9a (xliii, 2, l 

Francisco, cnmo dijo, lo atraviesa (xxiiii, 2, 1) 

El recursr -cirta.iene un trlpicn literario - no solamente supera am-

plisrnetite Sri extcnsjún ¡•1 modelo arcillano, tal como odrno apreciar, com 

p.;rundo, nor ejemplo, los versos finales del canto TT de LaArautana: 

quiero dsr fin al canto porcue pueda 

decir de la codicie lo f]UC nueda. (ii, lU2, 7_8) 
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y la ultima octave del cnto 111 da laArqeritina: 

Mas ya estoy enfadado en este cantn 

iCuntn MáS lo estará nuien le leyere!, 

dej.mns de contar cosas de espito, 

volver uuiero a don Pedro quien quisiere 

las mudarl2as saber y crudo llanto 

de fnrtuno y de aquel que las siguiere, 

con sucna etenci6n lea diligente 

el canto lastimoso aquí presente. (iii, au) 

Sino iue se convierte en el rnb1td textual donde se -:ncuantrari el autor ,  

- en su caliocd de poeta y de personaje- y el lactor, en una rolaci6n 

sus excd e Lo tradicional ceir.tatio benevolenLice y casi se podría decir, 

de sutil complicidad 

No quiero ms decir que estoy cansado 

y temo de cansar a quini me oyere. (XI, Si, 1-21 

Mas ya estoy enfadado en este canto, 

¡cunto m&s lo estar4 quien le leyere!, (Iii,  4(..j,  1-2) 

Esta postura narrativa atrae el lector al ámbito de experiencia del autor 

y lo hace identificar con l -es decir,  con él como personaje- y sus com-

parleros en momentos como aquel en que narre las desventuras sufridas por 

la armada de flrtiz de rate: 

Aquí reposaremós sin reooso, 

que mal pueden tenerlo los harnbrientns;(vIII, 33, 1-21 

o se rfjere a la inestabilidad de los sentimientos femeninos: 

Dejmoslas pues, ye que es escusado 

querer con flacas fuerzas cnnquistallas (Ix, 54 9  1-2) 
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Esta compenetración entre autor y lector se acentúa cuando Centenera pier-

de su caliciad de narrador,  omnisciente y no sabe si oodró llegar ,  a su des-

tino: 

(...) 
quiero agora 

volver e mi real ¡quiere Dios oueda (x, 42, 2-3) 

Con esto subo arriba, do veremos 

lo que en el Argentino ha sucedido 

y a nuestra ruda muse lo diremos, (XxIii:'), 42, 1-3) 

Tnteresinte manejo de la materia narrativa y la posición del narrador el 

de estos óltirnos versos, puesto que Centenera so desdobla sirnultneamente 

en un yo empírico, como ersnnaje histórico en su aventuro de colonizador, 

y en un yo poctico -"nuestra ruda muse"- en su aventura de escritor; con 

lo cual ambas experiencias: la indiana y la po.tica se convierten en a- 

venturas, 

il autor busca despertar,  la "compasión" del lector -lector que, por una 

parte, 3 identificamos claramente en le figura de Cristóbal de Mora, su pro-

tector , pero por ,  otra, se refiere a todos aquellos que pudieran tener ac-

ceso a su obra- por eso lo induce a recorrer la crónica de sus padecimien-

tos, le pide que lo acompaíie, que lo espere, que no se impaciente, lo con-

vierte, finalmente, en su compariero de ruta, omitiendo ssu capacidad de om- 

nisciencia. 

Por ultimo, queremos destacar que en estas octavas c:lue encadenan los 

cantos, hay no pocas muestras del humor sercstico que carEicterizará cier 

tos nasajes del texto: 

hambre, muerte, triste:'a, lacrimoso 

planto, suspiros, gritos y lamentos 

darón subiecto al nono canto 

o, por melar decir, al nono planto. (VIII, 33, 5-8) 
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5.3.4. Lo maravilloso y  lo ameno 

De acuerdo con lo planteado en el análisis de la dedicatoria, veremos 

la descriocjón que realiza Centenera de la fauna y la flora, los ríos y el 

hambre rioplatense en relación con lo maravilloso y excepcional, y las pa 

querios relatos que interrumpen el hilo discursivo para g.aranti7er lo ameno 

de la narración. 

5.3.4.1. Fauna y flora rioplatenses 

El precepto varietas delectat, llevado al extremo par Centenera, se re 

fleja textualmente en une descripción breve de algunos ejernolares cuyas ca 

racterísticas puedan despertar el asombro de los lectores4 . No intenta ser 

exhaustivo, ni sistematizar los especímenes descriptos, ni indagar sobre 

su filiación genática. ni  siquiera establecer una separación entre el mun 

da animal y vegetal. 

En al canto II —que precede al que estará totalmente dedicado al tema-

comienza enumerando algunos animales y promete la descripción de otros que 

causarán la debida admiración: 

Aves la tierra cría diferentes 

(...) pavas, 	estruces muy valientes, 

neblíes y falcones de gran brío, 

culebras hay y víboras, serpientes 

que han tenida con hombres desafíos 

en otro canto aquesto contaremos 

y cosas admirables trataremos. (II, 48, 1-0) 

El subtitulado del canta III "En que se trata de la calidad da la tierra, 

animales, reptiles y espantasísimas víboras y serpientes, de la sirena, del 

carbunclo, de unas mariposas que se tornan en gusanos y dspus en ratones, 

y de otras maravillas", sintetiza en los dos lexemas finales, la percepción 

que presenta Centenera sobre la naturaleza americana: importa solamente lo 
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maravilloso, lo que sale fura de lo común y, de hecho, lo que no puede e-

xistir en España o lo que, tanto aquí como alid, resulta admirable para el 

lector como, por ejemplo, las sirenas. 

De esta manera, el cantopresenta una enumeración caótica, donde se suce-

den vegetales y animales, seres reales y fantsticos -a la manera de los bes 

tiarlos medievales-, con un lejano eco ovideano en la narracicn de una me-

tamorfosis: la flor de la granada o granadilla de Indias que posee doce 

p4talos verdes, semejantes a los doce anóstoles, una corona amarilla y 

tres clavos morados, como los de Cristo ; la yrba de la vida o caycobe 

que se cierra y marchite si suS hojas son tocadas; el papagayo que pone 

tres huevos y reconoce al polio "viciosos' y lo mata, dejando un macho y u-

na hembra para sacar cría; el micurén que protege a SUS hijos guard4ndolos 

en una bolsil].a sobre el pecho; el oso hormiguero o yumiri que vence al ti-

gre aferrándose a 41 y  no permitl4ndole comer; el eyra que mata al venado 

mordiéndolo en la cabeza, la curiyu, culebra de enorme tamaño que posee u-

na navaja en la cola con la que anre el vientre de sus víctimas y los ingle 

re hasta con la osamenta; la contrayerba, antídoto contra le ponzoña de las 

víboras. En este punto el autor refuerza la idea ya planteada en al subtitu-

lado del canto: 

¡A qui4n no admirarán las cosas tales! (III, 11, 1) 

y termina con un bloque, mucho más reducido que el anterior, que describe 

criaturas fantásticas: el ave fánlx de la peña de Itepuá, una sirena, el 

carbunclo, animalito cuya frente reluce con un espejo, y unos extraños - 

sanos que se transforman en mariposas y luego en ratones voraces. 

A esta exigua lista de especímenes se reduce la configuración de la na-

turaleza de la regi6n rioplatense que se encuentra en la Argentina, no hay 

otro canto dedicada exclusivamente al tema en el poema. Con el correr del 

-132- 



texto se elude a otros animales -especialmente variedades ictícolas- y ve-. 

getales -como el guembd y los guaviraes- pero sin describirlos; tampoco se 

describe el paisaje, e lo sumo sabemos que las islas peraneenses son de co-

pioso follaje y que Asuncicín es un lugar calido y abundante en frutos de la 

tierra. 

Por último, a este deseo de deleitar con le variedad o calidad de extra-

ordinario de la naturaleza, el autor agrega el de deleitar mediante el hu-

mor, tal es el ceso de las anécdotas protagonizadas por peces palometa: u-

no de ellos, antes de saltar fuera de la sart4n, corta el dedo de la ccci.-

nera que intenta freírlo, otro se lleva en le boca media libre de carne de 

un incauto bañista y un tercero provoca los lamentos de un soldado porque 

en la boca de un peje perdido habla 
f. 	

lo cual peje le'cort6 con gran porfía. (II, 46, 5-8) 

5.3.4.2. Los ríos 

Centenere se refiere especialmente al Paraná y al Ríc de la Plata, con 

sider,dos un solo río -el Argentino-, y con menor detenimiento al Uruguay, 

Paraguay y-al río Hum. Como éstos, a ms de su longitud y gran cantidad 

de islas, no parecían ofrecer otro motivo de asombro al lector europeo, 

el autor matiza el pobre colorido de la descripci6n con comentarios comó 

el que sigue, referido al río Hum: 

aquí, en nuestros tiempos, se han hallado 

pescados semejantes mucho al hombre; 

(... ) ninguno de leerlo aquí se asombre, (II, 13, 3-6) 

con la mención del gigante de le Peña Pobre que concurre a pescar al Pare-

ná cargado de sus redes pero desnudo o con la descripción de uno de sus 
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saltos, donde el estrépito de las aguas al caer hace huir de temor e los a-

nimales. 

Finalmente, creemos que la nota de interés que aporta esta descripción 

fluvial, es el especial cuidado que pone Centenera en transformarla en un 

verdadero mapa verbal de las islas del Paren, que se complete con indicado-

nes ttiles para los navegantes, y que responde, casi sin.luqar a dudas, a las 

preguntas planteadas en las relaciones geográficas -género discursivo textue 

lizado que despu4s se incorporaría e la historiografía.. ,  a las que nos referl 

remos en orofundidad ms adelante. 

5.3•4,3 Los indígenas 

Definir el rol que juega el indio en el discurso de Centenera nos lleva, 

en orin'ier término, a apartarnos de su tratamiento en tanto objeto antropo-

16gico. Lejana, lejanísima a la postura de Ulrico Schmidl o Alvar NtFiez, 

nuestro arcediano nunca observó nl siquiera "vio" con la curiosidad inge-

nue del neófita a los hombres vernculos del Río de la Plata. 

Si bien el primer verso del poema expresa la lntencicn del autor de ex-

playarse sobre los chiriguarias en su calidad de antropcfagos: 

Oel indio chiriguana, encarnizado 

en carne humana, origen cerito, solo (1, 1, 1-2) 

la referencia a esta tribu es exigua y, como ya advertimos, los ónicos ca-

sos de antropofagia que se describen en el poema son protaaonizados por es 

pañoles. 

Losindígenas cumplen una doble funcicri en el discurso de Centénere, por 

una parte, al jgul que la fauna y la flora, apuntalan la estructura total 

del relato deleitando al lectór con lo inusual y amenizando las narraciones 

demasiado extensas, y por otra, son los tnicos personajes -al contrario de 

lo que ocurre con los españolas- que responda, al género discursivo literario. 
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Con respecto a lo primero, vemos que la cnica referencia in extenso a 

una tribu indígena se presenta en el canto X tan solo seis octavas sucesi-

vas que descrIben algunas características de los charróas. Si bien en un 

primer momento perece predominar el inter4s puramente antropol6gico, inme-

diatamente se percibe que la descripc1n se centra en aquellas costumbres 

que salen fuera de lo corrnn, esto es, la increíble puntería que desarrollan 

los indígenas con las boleadoras: 

A cien pasos, que es cosa monstruosa, 

apunta el charuaha adonde quiere (x, 30 9  1-2) 

o la cruenta 'modalidad de hacerse un tajo en el propio cuerpo por cada ene-

migo muerto, desollar la piel del rostro al vencido o seccionarsa un dedo 

cuando muere algin pariente. 

Da la misma manera, la descripción de la moreda del gran moxo produce, por 

una parte, una disgresión narrativa en medio del relato de las penurias del 

segundo adelantado del Río de le Plata y,por otra, describe un lugar extra-

ordinario que, ademas, entronca a la regl6ri con la leyenda de Eldorado y sus 

fabulosos tesoros: 

la plata y oro bello, reluciente, 

se ha visto, no es negocio fabuloso, 

que cántaros de oro a maravilla 

tenía aqueste indio y gran vajilla. (y, 19, 5-3) 

Por otro lado, dentro de esta misma línea discursiva, hay una serie de e-

pisodios que presentan al indígena como el enemigo, corporizando la imagen 

del pagano, como explicamos en el Item siguiente -referido al "otro"—. De al 
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gune manera, detalles de estos episodios como apariciones milagrosas de la 

virgen o de ángeles que surcan el cielo y cambian de rumbo los aconteci-

mientos o señales divinas en la forma de cometas, estrellas o eclipses, a-

derns de llenar el requisito de "lo extraordinario", los inscriben dentro 

de la 4pica religiosa. 

Así, después de varios cantos dedicados a los sucesos orotagánizados por 

Garay, e]. canto XV interrumpe el hilo narrativo oara relatar exclusivamente: 

las crueles y terribles muertes que los indios daban a los cristianos 

cautivos", introducido de esta manera oor al autor: 

y c,ydme aquesta grande maravilla, 

que ms me mueve a invidia que a mancil]a. (xv, 26, 7-8) 

En estos relatos se describe odmo la imagen de una doncella bellísima que 

parece dibujarse en el cielo provoca el arrepentimiento de un grupo de aga-

ces que acaban de asesinar a un religioso franciscano y la golpiza recibi-

da por un anciano indio a manos de sus propios compañeros cuando relata c6-

mo su hija decide convertirse al cristianismo después de la aparición de un 

hombre santo. 

Por último,en el canto XX se nfrra el levantamiento propiciado por el indio 

Ober4, quien bautizado en el cristianismo, abjura de 41 y  convence a SUS 

congéneres de que ha nacido de virgen y que posee encerrado en un cántaro 

un corneta, que a su tiempo sacará para destruir a los cristianos. Ober4 

nombra Papa a su hijo Guirard, quien ordena que los indígenas dejen de 

plantar y cosechar para tan solo bailar y cantar incansablemente. 

Este episodio permite plantear un problema interesante: el de la educa-

ción religiosa impartida a los indios, 
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Al iniciar el relato Centenera advierte: 

y pues que se conoce la rudeza 

del indio y su juicio tan avaro, 

conviene como a ni?íos dalles leche 

porque en ellos la fe santa aproveche. (xx, 2 9  5-8) 

e inmediatamente acusa: 

Martín f3onçaiuez, cl4rigo idiota, 

- 	que ?ía musa solamente no sabía, 

al indio predicaba (.,..) 

sin esto otros misterios altos, bellos, 

que al indio no se aufre tratar delios, (xx, 3) 

haci.endo responsable al religioso del levantamiento de toda la nación gua-

ranf, merced al efecto nocivo que han provocado sus equivocados sermones. 

No vamos a analizar aquí el arduo problema de la catequización y sus m4to-

dos puesto que nuestro texto solamente lo esboza vagamente en este canto y 

nu.recjba tratamiento ulterior, pero lo que resulta evidente es que Cente- 

nera se inscribe, segón el planteo teórico de Beatriz pastor (1984: 457-458), 

en el discurso mitificador cortesino -elaborado a partir de las cartas de 

relación de Hernn Cortés- que considera al hombre americano un nirio nece-

sitado de un padre para poder desarrollarse. 

El tant,r de la comunicación -o incomunicación- entre espaFioles e indfge-. 

nas puede comproberse ms adelante, cuando el autor relata en una extensa 

nota, cómo 4i mismo hizo introducir la palabra Jesús en un canto ritual en-

tonado por los indígenas es decir que, a la invocación en lengua guaranf: 
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"1flesplandor, resplandor del padre, tembin Dios a nosotras, holgumonos ..l' 

el agregado léxico la transforma en:"Resplandor, resplandor del padre de-

sis, también Dios a nosotros, holgumonos ...I' sin resultar otro tipo de 

intercambio ms que una modificación en el pleno fónico puesto que, en nin-

gori momento, se da a entender que los indígenas conocieran el significado 

del vocablo incorporado. 

5 .3•4•4. Interrupción del hilo discursivo 

Estas historias que producen la quiebra discursiva pueden ser una parte 

del mismo relato que se toma como exemplum o un agregado al cuerpo central 

de la narración; de tema variadfsjmo, predomina, sin embargo, una remisión 

constante a la Biblia y se advierte un sentimiento misógino y contrario a 

los mestizos; la extensión es variable,tambjn, desde una digresión de un 

par de versos sobre el poder del dinero y una octave dedicada a la historia 

del caballero que casó con la negra Por dinero, hasta el extenso relato del 

viaje de CarreFjo —en nueve octaves— cuya nave llegó a Eapaa marinada por 

los demonios, el que se acompaña de una introducción moralizante y una mo- 

raleja final, 

Simplemente para mostrar la complejidad de las estructuras sintctjeo.... 

semóntjcas del poema, he clasificado estas historias en: moralizantes y 

moralizantes sobre un hecho inusual o extraordinario, y no moralizantes y 

no moralizantes deun hecho inusual o extraordinario. 
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5,3,4.4.1, Historias con moraleja expresa 

Se caracterizar, principalmente por ir acompaíiadas da una nota del autor 

con una sentencia o pasaje tomados de la Biblia; vdasa por ejemplo, la his-

toria de Ana que accede al comercio carnal a cambio de comida, as acompaFia-

da por la cita bfblica "guodcumque peccatum fecerit horno extracorpus euurn 

est, qul autem fornicatur in corpus auum peccat. I. Cor, 6" , que amonesta 

sobre el pecado de la fornicación. Encontramos, tambi4n, aunque en menor me-

dida, sentencias de autores clásicos y refranes populares. Eriumerar4 las 

historias aimplemente,con un titulo a manera de brevísima condensación te-

mática. 

• relato de la muerte de Joan Osorio (III, 16-19) 

historie de Ana, el marinero y la cabeza de pescado (liii, 30-32) 

• desenfreno moral en Asunción (liii, 41-43 9  45) 

el caballero que casó cori la negra por dinero (viii, 12) 

el viaje de CarreFio (x, 15-23) 

incendio de la casa de Joan Ortíz de Zárate (xv, 16-19) 

• historia de don Diego y Çurita o ilustración de cómo la mujer puede ser 

instruniento del demonio (xvI, 2 y sgtes.) 

• historia del hombre que se salvó de la muerte (xvII,15), digresión sobre 

la muerte (xvii, 19-34) 

• agonfa de un religioso por falta de comida (xviii, 6-10) 

reflexiones sobre los gobernantes a rafz de la muerte de Irala (xviii, 31-

38) 

• reflexión sobre las Indias a raíz de una victoria de Garay sobre los gua 

ran:!es (XIX, 68-72) 
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• Sanción moral por el levantamiento de los mestizos en Santa Fe (xxx, 40) 

• historia de la mastiza que asesina a su marido y junto con su amante in-

tente simular un suicidio, e historia de la mestiza Catalina Verdugo que 

incita al asesinato de su marido Gil Gonçaluez para casarse con su aman-

te; extensa diatriba contra las mujeres (XXII, 41 y  sgtes.) 

• relato de un temblor en Lima que sirve para ejemplificar la sentencia bf- 

blica: de nada sirve la guarda humana sin la divina (xxv, 43 y sgtes.,) 

• relato de la derrota del pirata Cavendish pera enseñar que los buenas 

nunca son desamparados (xxviii, 30) 

5.3.4.4.1.1. Historias con moraleja expresa.sobre un hecho inusuela. extraordinario 

Cruenta lucha del capitán Salazar contra una monstruosa sierpe,qujen 

pese a haber sido distinguido por al rey muere en la pobreza, ilustran-

do la sentencie b9lica que explica que los verdaderos bienes los otor-

ga Dios (liii, 20-24) 

• descripción da la morada fabulosa de]. gran Moxo, señor del Paytite para 

Sancionar la nefasta sed de oro que sufren los hombres (y, 19-28) 

• historia del tambor de la armada cuya oreja es seccionada por dos malas 

mujeres, extensa glosa de una cita de Aristóteles en contra de las muje-

res y larga diatriba final (Ix, 46-53) 

5.3.4.4,2. Historias no moralizantes 

• relato de la represntacidn de una farsa durante el casamiento de la hija 

de Irala5 (V, 51-52) 

• descripción de un temblor en Arequipa (xxii, 33) 

• descripción de los tocados y vestidos de algunas damas clebres de Lima 

(xxxii, 18-21) 
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descripciSn de un temblor en Lima con algunos hechos graciosos suscitados 

por éste (X(III, 28-33) 

• planto por la muerte da Ana Valverde e historias de mujeres salvadas de 

la muerte por sus maridos (xxIIIi, 25-31) 

5.394.4.291. Historias no moralizantes sobre un hecho inusual o extraordinario 

relato del adulterio que comete Elvira de Contreras, espose de Ruy Días 

Melgarojo, con Juan Carilla (vI, 14-17) 

historia de Judith y Olofernes, narrada por una feligresa (vii, 10-16) 

• historia de los amantes que vivían en calidad de esposos y el pez que 

raptando persigue a la mujer cuando queda sola en la playa (ix, 24-33) 

• descripción de cómo Ruy Díez Me].garejo asesina a un mano anciano que di-

serte frente a un gran numero de congéneres (X, 36- 41) 

• historia de Yanduballo y Liropeya (xii, 36-48) 

• historia del salvaje y las sirenas (xiii, 15-18) 

el caso de los perros que van a morir bailando (xvii, 25-26) 

los ing1ses engaiiados por las tocas de las damas (xxii, 12-13) 

, ardid.da los negros que esconden los frenos de los caballos de sus amos 

(xxii, 16-17) 

• un terremoto cambia de lugar un lago, en Chuquiebo; sala ileso un indio 

que se halla rezando (xxiii, 23-26) 

• Pancaldo y los gigantes del puerto de Leones (xxiILt, 5-7) 

• carta que enví en algunos indianos a los corsarios ingleses poniéndose a 

su disposición (xxvi, 5-6) 
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Dentro de estas interrupciones del hilo discursivo encontramos una Ca-

nica digresión de tema netamente mitológico: interrelacjor,adoa á travds 

del tópico del locus amoenus se alude e ocho personajes u objetos de la 

antigaYedad clsjca: las dos puertas del sueiio, de marfil y madera -que se 

adjudican erroneamente a Homero;la sirena que entona Conmóvedores c4nticos; 

les hijas da Piano, es. decir las Musas; Filomena y su cuFiado Tereo, de 

quienes se narr'a brevemente la historia; la fuente cabalina, o sea, la que 

hizo brotar Pegaso, el cabello alado, dando una coz en las rocas; Minerva, 

diosa de la sabidurfa y Diana, la casta diosa. Estas cuatro octavas, acom-

peñadas de das notas (citas de Homero y Festo Pompeyo) cuya única funcIón 

es quebrar la. monotonf a de un relato ms extenso, constituyen un intento 

aislado de crear un espacio textual para tópicos que imoona el Aenacjmjeri 

t. 
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59395 9  Tempus 

El texto posee escasas precisiones de dateción, siendo prácticamente las 

unicas: 	
(.,.) hoy, primero de octubre de 1592 (...) (1, XIx&) 

(S.S) aquí lleg6 Eduardo Fontana, irigl4s, año 1582, 
estando yo en Lima, en Concilio, y había dos años 

que habíamos poblado a Suenas Ayr'as  

del puerto de San Li3car se salía 

y el año de setenta y dos corría (vII,2, 7-8) 

Como corroboraremos ms adelante, los marcadores temporales del poema están 

siempre referidos de alguna manera a un episodio de la vida del autor, resul-

ta curioso, en consecuencia, que justamente los hechos de la expedici6n de 

Ortiz de ¿grate -de la que Centenera formaba parte- se puntualicen de manera 

impersonal, V4ase en el último ejemplo citado, que alude a le mencionada ex-

pedición, la forma verbal se salía y, estrofas más adelante, cuando se relata 

la travesía: 

Los diez de marzo ya pasados, 

en este tiempo fueron desviados (viii, 15, 1-5) 

El armada con pena navegando 

a veiÑte y uno de marzo, (...) (viii, 18, 1-2) 

surgieron en abril, tercero día, 

en une playa y puerto sin abrigo (vIii, 19, 6-7) 

No parece improbable que el arcediano haya preferido soslayar su participaci6n 

en la poco feliz empresa zaratine. Recordemos que 41 mismo dice en elpoema: 

a mf me ha parecida me convie ne  

quedarme con Garay que va triunfando 

yt.Çárate gran hambre siempre tiene, (xiii, 13, 4-6) 

-143- 



El marcador temporal ms usado en el texto es la locución adverbial en mi 

tiempo (II, 27, 2; 1111, 39, 3, y, 56 9  7), con las variantes en nuestros 

tIempos (II, 13 9  3) y  en tiempo que yo entre ellos residía (1, 36 9  6). 

Por otra parte, el relevamiento de estos serialamientos del tempus revelan 

los distintos momentos de gestación de la obra: en la mayoría de los casos 

Ceritenera -como vimos en el párrafo anterior- sitca la narración en un pesa-

do indefinido en algunos, en un pasado inmediato: 

(...) edificó una fortaleza cuyas tapias están hoy en pie 	 XIIII 

para sostener tales afirmaciones el tiempo transcurrido desde la confirmación 

personal hasta el momento de la escritura debe ser necesariamente breve; por 

último, y Solo en algunas ocasiones, narre en el momento en que los hechos o-

curran: 

(...) de adonde hoy, primero de octubre de 1592 9  eÓn hacen 

XIX n.a.) 

Este Óltimo dato demostraría, en primera instancia, que una parte del texto 

se gestó en Arn4rica, habida cuenta de que el autor regrese a España no antes 

de 1594. 

593.6. Locus 

8.3.5,1, LPS nombres de América 

Contrasta con la modalidad de nombrar a la Península como España o simple-

mente Castilla: vueltos de España (xix, 68, 4), estos reinos de Castilla (1, 

XXII n.a.), la utilización de perífrasis para nombrar a América. Véase por 

ejemplo aquel nuevo orbe, aquellas amplísimas provincias en la introducción; 

pero lo más significativo es el empleo del vocablo tierra que siernpre ) sin o-

tra esPecificaci6n nombra a Am4rica o alguna de sus regiones: de asta tierra 

(1, 23, 7), en tierra (II, 26 9  4), aquella tierra (liii, 47 9  4), enla tierra 

(vii, 13, 4), de la tierra (VII, 18, 2; 20, 2). En una oportunidad se la nom-

bra como estos llanos (xiii, 31, 5), siendo prácticamente inexistente su de-

nominación como las Indias (xix, 68, a). 
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5.3.6.2. Aquí/allá 

El adverbio locativo predominante es aquí/acá -véase por ejemplo 1, 27 9  7; 

II, 7, 5; 8 9  21 8 9  3; 9, 1; 10, 1; 11, 1; 26, 4; 27 9  1; 27, 4; 1111 1  24 9  4-5; 

26, 2; XIII, 32 9  1;. XVII, 8, 6, clue señala casi sin excepción, alguna de las re 

giones del Plata, a menudo con especificacione5 del tipo acá, en tierra (II, 

26 9  4). Cabría plantear, entonces, que Centenera narre desde América o, se 

concibe a sí mismo narrando desde América, en la mayor parte de su texto. El 

adverbio allá se utiliza en contadas ocasiones y solamente en una oportunidad 

se refiere a América: 

el bueno allá padece cruda pena (xix, 69, 1) 

en las otras señala a Uruguay (xiii, 40 9  5), en algunos casos al Pero (xix, 71 0  

5) y  en otros a Inglaterra (xxii, 22, 8), en estos ejemplos el autor se ubica 

en la región rioplatense para efecti.ar la señalización. 

5.3,6.3. Ir y venir 

En este item se trabajó con un corpus compuesto por verbos de ualencia loca 

tiva -como ir y venir-, puesto que mediante ésta se indica claramente el punto 

en el que se sitia el hablante para referir la narración. 

Existe una neta preeminencia -acorde con lo ya visto en cuanto a los edver 

bios de locación- en cuanto a la ubicación discursiva en la región de]. Plata. 

Transcribimos algunos ejemplas, con la referencia locativa contextual entre 

paréntesis: 

y muchos que con ellos son venidos (a]. Argentina), (i, 21, 3) 

vino (..ja]. Río de la Plata (y, tit.) 

para Castilla (desde el Argentino) sale (...) (vil, 38, 4) 

en demande de España (desde el Argentino) da la vela 

(xix, 57, 4) 
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Sensiblemente menor, la localización en la Península: 

el autor los ha visto y trajo a estos reinos de Castilla (I, xii 
n.a.) 

a Castiiia se viene (..) (vI, 30, 3) 

(..) que en tres días vino a España (x, 21, 2) 

Si tomamos en cuenta lo dicho con respecto a alguna de las seializaciones 

temporales, la frecuencia del adverbio aquí/a116_y lo que acabamos de ver 

en cuanto a los verbo locativos, se podría llegar a plantear -cnuñ'amplio 

margen de seguridad- que el poema, en su mayor parte, fue compuesto en Ainri-

ca. 

5.3.7. Alter 

La posicic5n del narrador para auto-definirse con resoecto al otro es siempre 

colectiva y se expresa principalmente por la sustantjvacjc3n del pronombre po-

sesivo de tercera oersona plural: los nuestros, complementada oor el uso del 

mismo pronombre en su pleno valor pronominal, ms el pronombre personal. 

La oposjcj6n unu/otro, que se realiza corno los unos y los otros (xii, 17, 

6; Xliii, 36, 2; XXI, 3, 7; 4, 7; XXIII, 13, 7-3; 17, 6; 32, 3-4; 33, 1-2) o 

uno y otro (xiii, 5, 7), es una simple oposición léxica con fines estilísti-

cos, esto es que no se trata de una delimitación de la alteridad -el autor 

no se incluye en ninguno de los dos términos- sino que indica sImilares o 

diferentes actitudes o actividades entre los miembros de un mismo grupa ante 

una circunstancia determinada. Véase, por ejemplo, cuando los hombres de Ga-

ray se dirigen, unos por el río, otros por tierra, hacia Buenos Aires: 

los unos y los otros allegaron 

al puerto Buenos Aires y poblaron. (xxi, 3, 7-3) 
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O lo ocurrido con los habitantes de Lima en el temblor d. 1582: 

(...) los unos se vestían, 

os otros atan se estaban en sus camas, (xxiii, 32, 3_4) 

La oposición fundamental es los nuestros/los otros (viii, 28, 8; 29 0  2; XI, 8, 

1; Xliii, 10, 5; 13, 4; XX,??, 5; XXI, 4, 7; 3, 7; 9, 2; XXVI, 15, 8; 16, 2; 

XXVIII, 16, 4; 16, 8; 17, 1; 25, 7) e indica: 

los nuestros = 6spañoles; los otros = indígenas 

descubren unas gentes congreoadas 

de nación guaraní, que recibieron 

a los nuestros muy bien y les sirvlaron.(IIII, 23, 6-8) 

los nuestros 	esp&ioles; los otros = ingleses 

la gente inglesa así desbaratada, 

recágese,huyendo a una montaiía, 

los nuestros se están quedos en camparia.(XxVI, 15, 6-9) 

los nuestros 	españoles e indígenas; los otros = ingleses 

e1 fuerte los nuestro han salido 

rnetindosa en un grande y alto mato 

(...) del mato vuelven ya cori alarido (XXVIII, 17 9  1-5) 

el coñtexto -cón alaridó, característica que en el poema 

connota las apariciones de los indígenas en batalla-, mdi 

ca que los indios se encuentran entre las tropas espao1as. 

y se registra exclusivamente en situaciones b1icas. La variación en las con-

diciones de esta situación bálica es lo que provoca el cambio de nuestro corno 

sinónimo de espariol en nuestro como sinónimo de espaFíoj. + indígenas; as decir, 

que el otro se concibe siemqre como el enemigo. 
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De la misma manera el posesivo en sentido plena (viii, 29, 8; X, 17, 4; XVI, 

que en muchos casos se registra junto al sustantivo gente (xi, 34, 5; 

XIII, 12, 7; XIIII, 2, 2; 13, 1; XXIIII, 44, 7; XXVIII, 5, 5), es utilizadó 

en situaciones bdljcas referido a los esparoles: 

nuestra gente se queda victoriosa 

y la contraria huye muy medrosa. (xxiiii, 44 9  7-8) 

y el cambio ya aludido en le situación b4iica lo convierte en un sin6nimo de 

indígena: 

empero nuestra gente los desmancha 

y al tiempo que volvían a embarcarse, 

comienzan lesa dar gran batería 

con furrte y muy esoesa flechería. (xxviii, 5, s-s) 

nuevamente el contexto -fuerte y espesa flechería- nos indica que se trata 

de indios. 

Le situación se plantea, entonces, como nosotros/ los enemigos. El nosotros 

que se denota en el texto fundamentalmente como los nuestros, es intercambie-

bld también or cristiano (liii, tit.; XX, 19, 6-8; 20, 6; 22, 1; 23, 3; 31, 

8; 37 9  6-8; 42, 1; 43, 1-2; 56, 6; 58, 4; XXI, 8, 3; XXIIII, 23, 8; 24, 3; 39, 

7; 44, 2; 49, 8; XXVII, O; XXV, 7) y  por gente -forma no exclusiva, nuez en al-. 

unas ocasiones denomia a los indígenas en oposición a los esoaiioles- (xi, tit.; 

XIII, 10 9  1; 10, 7; XVI, 60, 4) Los enemigos reciben une cantidad importante 

de dnomineciones diferentes: adversario (XXII, 19, 4), brbaro; (xliii, 4, 5; 

5 9  3; XV, 23, 6; xxv, 29, 2), contrario. (xi, 26, 1; XXIIII, 44, 8), enemigo 

(xi, 8, 6; 1 9  1; 34, 1; 35, 2; XVI, 27, 3; XXIIII, 44, 1; XXVI, 3 9  6; )"XVII, 

12, 6; XXVIII, 3 9  2; 14, 2), gente miserable (xxvii, 8, 1); ing1ós(xxvI, 5, 7; 

E, 5; 2, n.a.; 10, 1; 10, 6; 13, 2; 15, 3; is, 5; 16, 6; 13, 1; XXVII, 4, 3; 5, 

3; 8, 12), luterano (xxvi, 3, 7; 8, 4; 17, 1; 20, 5; 23, 8; XXVIII, 4, 7; 14, 8), 

natural (III, 35, 1; XXIII, 27, 1), pagano (xi, 9, 1; xliii, 32, 7, \V, 30, 2; 



XX, 68, 2; 40, 7; XXIIII, 44, 6; 49, 7), perro (xliii, 18, 7; 32, 1).: tireño 

(xxvi, 20, 3; 24, 3). 

La presencia de los lexemes cristiano en contraposici6n con 	eno, luereno, 

perro 6e infiel indica que la caracterización del otro en tanto enemiao, hace 

hincaoió en el ounto de vista religioso. 

Doe ideas corroboren esta afirmación, teniendo en cuenta el contexto raligio 

7 so-cultural en el que se desarrolla la expansión espanola sobre América 

por une parte, el poema termina -con todo el siqnificdo y la fuerza que ad- 
8 

quiere el episodio que finaliza un texto - con la victoria de los cristianos 

sobre las luteranos, esto es, de los portugueses sobre el pirata Cavendish y 

su gente, y, si bien se anuncia en el subt-ituledo del últimocanto: "en este 

canto se cuenta la gran victoria que tuvieron los portugueses contra •..", 

los oortuguases en la narración solo volverán a nombrarse como crisjanos o 
9 

nuestra gente y a lo largo de todo el canto hay indicadores da que esta gue-

rra es una guerra religiosa: 

rodaban los ingleses por el suelo 

que ayuda a los cristianos Dios del cielo. (xxviii, 6 0  7-8) 

con que la fiesta alecres celebraron 

de su victoria sancta y muy bendita, (xxviii, 9, 3_4) 

que tal la victoria admira y aún espante, 

- 	qu bien parece ser de Dios venida, (xxvIII, 26, 6_7) 

El punto de dramatismo més intenso no se refiere a un episodio bélico sino 

a la profanaci3n de una iglesia por parte de los ingisees, que Centenera in-

troduca refirindose a un episodio bíblico similar: 

La figure de Ojos crucificado 

que en la iglesia y altar devote estaba, 

a quien el enemigo ha desgarrado 

y de ella con oprobio se burlaba, 

pues representa a Dios, verbo encarnado; (xxviii, 214f-5) 
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Por otra, si bien ya hemos visto que los enfrentamientos más importantes 

se realizan entre espaSo1es y el autor toma siempre -de una u otra manera-

partido por alguno de ellos, nunca aparece marcada láxicamente en estas o-

casiones, la oposici3n los nuestros/los otros. Véase por ejemplo, en el can-

to XXII la rivalidad entre Lerma y el deán Francisco Salcedo que termina con 

la prisión del tltimo, el que Centenera apoya decididamente o el motín de 

Santa Fe, en el canto XXI, donde sus promotores son denominados mestizos (xxi, 
19 9  4); mancebos (xx, 13, 1; 33 9  1); criollos (xxi, 29, 6) e incluso la canalla 
argentina (xxi, 45 9  7) y merecen una virulenta amonestación por parte del autor, 

peronunca son considerados los otros. 

5.3.8. Conclusión 

El análisis del punto de vista del autor muestra claramente la ambigaedad 

discursiva del poema: en la dedicatoria se declara como intención el ensalza-

miento de]. Rio de la Plata y sus características geográficas, lo que emparenta 

al texto con las relaciones geográficas de Indias -sobre las que volveremos más 

adelante-; el exordio sigue las pautas de la épica renacentista ylas interven-

ciones del autor y las relaciones temporo-espacial que muestran la confección 

da la obra in sjtu, lo alejan de la épica y lo relacionan con la historiogra- 

fía. 
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Notas 

Véase por ejemplo, la opinión de Rojas (/1917-1922/ 1957: 146): "Acaso 

se tratara de cantos sueltos que se vio precisado e ret,nir y publicar 

Sirøcordamos que, segin nuestro análisis de lá dedicatoria y el exordio, 

determinamos que Centenera plantea un hilo temático y una forma de desa-

rrollarlo y que esto se ve confirmado en el contenido narrativo de la o-

bra, en unión con lo que analizamos en este item, donde el tema de cada 

canto es anunciado en el anterior, vemos que, atendiendo a lo planteado 

por el propio autor, el poema se ajuste perfectamente a un plan preesta-

blecido. 

La retribución por las penurias y trabajos sufridos en la conquista y co-

ionización americana consistía en una merced real que se obtenía por lo 

general, en forma personal. Centenera, que ve acercarse la vejez sin ha-

ber acrecentado lo.suficiente su peculio, trata de conmover al marquás 

de Castel Rodrigo exponiendo los muchos sacrificios realizados en favor 

de la Corona. No sabemos si el poema fue el que llegó a producir la corn 

pasión real, pero lo cierto as que nuestro arcediano terminó sus d!as co 

mo capellán del marqus en la corte de Portugal. 

Véase al respecto la postura de Adorno (1986), sobre lo extraordinario 

como justificsción de la inclusión del mundo americano en elrelatn 

historiográfico. 

Nuestro poema es el único documento bubre la representación de una far-

s -que debió subir al escenario hacia 1551- en la que se satirizaba 

la situación de los llamados leales, esto es, partidarios de Gonzalo 

de Abreu y enemigos de Irala, gobernador a la fecha. V4ase, adem1s, 

Caillet-Bois, 1942. 
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"metaphórjcamente se dá este nombre por ignominia, afrente y desprecio, 

especialmente a los Moros y Judfos."(Aut.). 

V4ese, por ejemplo, la opinión de Antonio Gómez-Moriana: "But it is in 

the conquest and colonization of the New *orld where the ideological i-

dentification of the Spanish po].icy of axpansion is identified most clear 

ly with Catholic Church's ideals of en evangelizing expansion. ,Just ayer 

granted a buil "Inter coetera" by the (Spenish) Pope Alexander VI for 

the purpose of "setting up missione" in the "discovereci" territarjes. 

It was a kind of missio canonice which charged the Spanish.Kings with 

preaching the gospel and converting the socallad "Indians" to the Catho-

lic faith." (1989: 102). V4ase aderns, 8ataillon, 1937 y Chevalier, 1969. 

"En la obra de arte, el curso de los acontecimientos se detiene en el 

momento en que se interrumpe la narración. Después ya no sucede nada, y 

se sobreentiende que ( ... ) el que triunfó ya no podr6 ser vencido, pues-

to que se excluye cualquier acción posterior." (Lotman, 1970: 269). 

flecurdese que, desde 1580, Portugal pertenecfa a España por acciri ue 

Felipe II, situación que persistió hasta 1640. 
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5,4. Le mudable diosa 

l problema de la Fortuna corno planteo teórico-filosófico, cue ha-

bía sido uno de los temas centrales do los dbatés Co el medioevo, 

resurge a partir del siglo XIV y alcen7a su mximo auno durante el 

siglo "V. 

Tal como lo plantea el profesor Caillet-Bois (1962:403-420), la entere 

za de los hdroes trágicos y dpicos de la literatura clsice era puesta a 

prueba mediante las imprevistas mudanzas de su suerte, mudanzas que se a-

tribuian a la acción de la varia dea, la Fortuna. 

on la llegada del cristianismo, esta tradición nacida al calor del 

paganismo iba a entrar necesariamente en colisión con las nuevas ideas 

que concebían al hombre y su destino regido ior los arbitrios de le [)i-

vine Providencia; en concecuenoia, para no desaparecer, debió reformu-. 

larse. 

En éste sentido, ya Boecio -alrededor del siglo VI- clorita la piedra 

funnianental de la solución al jroblema, en los libros EV y y do su Do 

consolatjori philosoqhia. "La Providencia, dice el filósofo de Dacia, 

os la razón divina en -sí misma, situada en el supremo principio de to-

das las cnsas, la que todo lo disoone; mientras que el destino -iriheren 

te a las cosas mudables- es el ente ordenador por el cual la Providoricia 

1 
subordine todas las cosas a su propio orden." 

Es decir, la Fortuna está subordinada a la Divina Providencia y es el 

instrumento mediante el cual elsta produce loe cambios oronios de los 

seres mueebles para ordenar el universo, que oíl Su conjunto os perfecto 

e inmutable. Los cambios existen sí, pero no de una manera desordenada 

2 
que generaría el caos, sino ordenada y controlada por la Providencia. 
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:l desarrollo ulterior de esta id:a deterininará la apariciçn de 

'una cçncepcir5n original iuo cu lrnin¿sr ,á en la concepcjc5r, dantesca de 

la Fortuna corno divino enante iqualedrr."(Lida, 1950: 25). Mena,en cambio, 

cuya. fuente princirjal es tarnbin E3r.ecio, adoqtará paro su Laberinto 

la 5o1ucjrn ortodoxa de la Fortuna subordinada a la Divina Provjderi-

ola, cuntrastand(j al ordenado cosmos cori el hombre eritrecdçj al al-

bedrfo de uu destino. 

Este tópico de la Fortuna, aglutinante temático dentro del poema a 

partir del cuarto canto, encontrará una solución que, sin alejarse de 

la fuente boeciana, tiene caracterfsticas propias. 

Si bien Centenera cita en el canto y el primer verso de la copla 227 

del Laberjnto de Fortuna y alguno de sus versos parecen .reflejar otros 

tantos de los de Meng -lo que hace presuponer Su conocimiinto del poema-., 

este no se percibe como la fuente princioal. 

En la Argentina la esencia de la Fortuna es su mutabilidad, pero 4sta 

necesariamente va de lo bueno a lo malo. La Fortuna se concibe como una he 

rramienta de Dios para castigar al hombre, maculado desde el pecado origi- 

nal: 

¡Oh m!sero contento de esta vida, 

aguado con sobrados desconntos1 

tras el deleite siempre viene asida 

le nana, los disgustos y tormentos, 

que no hace en un ser jarns manida 

Fortuna, sin tenar mil mudamientos, 

mas ¡qué digo Fortuna! la •niseria 

del hombre esté sujeta a tal la:eria.,  

En tonto que uno es hombre está obligado 

e das mil inFortunios y flaquezs, 

que del orimero sadre se ha heredado: 

dolor, oena, congoja2 y tristezas, 

que tidas son relicuias del oocods 

con otros mil defectos y vIlezas, 

que juntos en Adam los recobimos 

cuendo por,  el ooado en 11 morimos. (x, 2) 
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Por tnto, toda dicha terrena es pasajera, e amonesta a menudo al pecador 

y S2 exalta 19 vida en nobreza y castidad: 

anuel que en ooco tiene la riouezi, 

oor cierto, vive vida sosegada 

y el que con su oobreza se contenta 

ms rico es que el que tiene mucha renta, (y, ], 5_8) 

que claro está que el casto y continente 

mejor nasa la hambre que el vicioso 

y dado al vicIo y acto lujur-insol (liii, 32, 6_3) 

Es constante, al referirse a los mudamientos de la Fortuna, la alusin 

a f)j0g, como el Unico canaz de librarnos del castigo: 

Al día da contento y alogrío 

el triste corresponde y es vecino, 

le gente sin ventura pues tenía 

contento, mas tristeza sobrevino, 

dolor, enaustia, anrieto y aqonía, 

aguas y huron, mar torbellino 

las naves traen en torno condenadas 

al fondo y en la costa desrumberies, (<, 13) 

y das estrofas desauis: 

Librrinos nutstro Dios de aquel tormento, 

de anual trance y dolor tan doloroso (x, 15, 1-2) 

Es constnte, mtn, la referancia al precepto bíblico sobre la incapacidad 

del hombre para conocer los dt3siqnios divinos: Inoscrutab,ilia luditia Domi-

ni  
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¡Gran Dios, 6eíor inmenso y soberano 

que permitís azote, como vamos, 

aquesta 3athan4s con cruda mano; 

al secreto tan alto no entendemos, 

sabemos rero bien que nos as sano 

el mal que muchas veces Dadecemos: 

que son por los necados cometidos 

los males muchás veces inflicidos (x, iB) 

La Fortuna rige al destino de loa nersonajes histricos Éelevantas 

que transitan por,  el poema. Dasde Pedro de Mendoza hasta el corsario Caven-

dish son descrjpts nor Centenera con características negativas: despti-

C0S cOdiciosos, incontinentes o nagenos, todos Ellos pecadores, recibirn 

el castjqo divina cuando la Fortuna truecue la risa en llanto. 

La narracjn de las cerinecias de Joan Ortíz de Zárate as la rns ex-

tensa y ocuia gren narte de la obra. 2enteriera, 
QUe llega al PÍo de la 

Plata en la expedicj6n comandada por éste, es testigo presencial de la 

mayoría de allasg 

De Lima se oarti6 muy placentero 

por ver,  que le es orturia favorable, 

a Panamá camina muy ligero 

con viento en pone vía y amigable; 
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alleqa a Panarna con su dinero 

y en breve leverdja muy miserable, 

que rio tenga ninguno confianza 

en Fortuna, que as cierta su mudanza. (vi, 25) 

Perdido su dinero a manos de un oirsta francés, regresa a Esaiá y loqra el 

título de Adelantado —con lo que la Fortuna oarece volver a sonrejrle_ y 

vuelve nuevamente hacia AmIrica. Finalmente,arriban felizmente a le isla 

:3r.Lnta Catalina pero: 

Aquí nuerto y lugar aparejado 

cara surgir mil naves esta bueno, 

entre la isla y la tierra va ensenudo 

un golfo de oescados todo lleno, 

de una onrte y de otra reguardedo 

de vientos, todo alegre y muy ameno, 

enoro del arrn:da zartina 

aquí fue la caída y grande ruina. (vIII, 32) 

l canto XII comienza con una de las dos invocciones a la Fortuna que 

se encuentran en el poema: la armada de Ortíz de 74rate desfallece por 

falta de alimentos y el ooeta olde a la Fortuna la oroteccicn da Ruy Díaz 

Melgarejo que llega con provisiones: 

Fortuna, oor hablar de esta manera, 

o hado, bien tomándolo sin dolo, 

favorece a Rodrigo oorque esoera 

la sin ventura gente en ese solo, 

aydale con pr6spara carrera 

y con tus largos vientos, gran Eolo, 

que el zareitino ejrcitó penando 

está y a Dios suspiros enviando. (xii, 1) 
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y ti:i Sosiega al mar, viejo Neptuno, 

y ha7 que su carrera llana sea, 

que toda aquesta armada de consuno 

a brazos con la muerte ya pelea 

y dubdo ya que escape ni uno solo, 

de hambre no se halla ya quien vea. (xii, 2, 1-6) 

Pero esta invocación, que incluye a otra divinidades mitológicas, encuentra 

su contrapeso al final de la estrofa anterior: 

Ramdieló, pues, Dios, que él solo puede 

y aquel a quien él solo lo concede. (xii, 2, 7-8) 

Queda claro, entonces, que, si bien entenera no parece haber recibido 

influencia directa de Juan de Mena y toma, simplemente, un tópico larga-

mente tratado en la Edad Media y revitalizado en el Renacimiento, presenta 

como Iste, una serie de oersonajes que han sufrido los avatares de la For-

tuna. No se trata de hombrde la historia mundial que actuaron desde los 

tiempos antiguos, como en el Laberinto, sino de aquellos contempornos 

al autor, los mss, conocidos personalmente, que realizaron la conquista rio-

platense. Es evidente, tambign, la importancia del tema, ya que hay una referen 
cia constante a trav4s de toda la narración e los cambios que ha producIdo la 

Fortuna en la vida de estos personajes notorios. 

Lo que se refuerza mediante este tópico. es  la idea medieval de la impo-

sib.iljded de un cambio motorizado oor el hombre: 

Tener bravos encuentros da Fortuna, 

contrastes, baterfes y debetes, 

estar con esperanza el alma alguna 

de conseaujr victoria en sus combates: 

efectos son que causa la importune 

con sus revoluciones y dislates, 
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que no puede Fortuna estar,  estable, 

que consiste su ser en ser mudabla. (Xxviii, 1) 

Fugazmente, pues nuna volverá a presentarse, en la segunda invoca-

ci3n a la Fortuna: 

Fortuna, si quisieres estar queda, 

¡cun presto el charuaha se acabaría!, 

si al capitán Garay viera tu rueda, 

con la lanza bien se la clavaría. (xliii, 27, 14) 

aparece la idea de que Ista puade ser dominada por la fuerza —idea que 

Maria Rosa Lida considra original en Mena(1950: 2425)_, pero se trata 

solamente de una exclamación retórica, sin desarrollo ulterior. 

di, como dice López Estrada,1947: 432, "El término Fortuna se debate 

en la literatura del siglo de oro entre la rncula pagana da su origen 

y la adaptacirn dentro de los t6picos literarios que el Renacimiento 

realiza con la harencia clásica." , tal vez, los versos qua mejor defi- 

4 
nan la si1ucj3n adoptada por Centenera, sean los siguientes. 

El buen hado es divina providencia, 

servir a Dios con mucho tino, 

poner en todas cosas dilicencia 

yno faltar en medio del camino. (xxv, 25, 1-41 
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Notas 

"Nam prouidentia est ipsa lila diuina ratio ji, summo omnium principe cons-. 

tituta quae cuncte disponjt; fatum vero inaherens rebus mobi1.ibus disposi-

tio per quam prouidentia sius quaeque nectit ordinibus." Boethiu5 1 1524/ 

1968: 340. 

"Ita enim res optime reguntur, si marieres in diuina mente simplicitas inde-

cljriabjlem causarum ordinem promat." Boethius, /524 / 1968: 344. 

Véase, por ejemplo, en Centenera "en ver andar errando las cometas" (xx, 31, 

4) y  en Mene "Ca he visto, dize, señor, nuevos yerros/ le noche pasada fa-

zer las planetas" (Laberinto, y. 164) 

Al igual que en La Araucaria, hado y fortuna son t4rminos equivalentes en 

nuestro poema. 
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5.5. El amor cortds: Vanduballo y Liropeya 

Centeriera rio crea, prácticamente, ningún personaje a lo largo de toda su 

obra, sino que describe lo que ve o lo que conoce de fuente -considerada por 

di- fidedigna. Es decir, no toma distancia ante su propia materia narrativa 

para literaturizar; solamente un episodio puede considerarse eminentemente 

literario: se trata de une brevísima narración, compuesta en doce octavas, 

sobre los desdichados amores de dos jóvenes indígenas. 

Por otra parte, no creemos que exista una influencia directa de episodios 

similares tomados de La Araucana o el Arauco domado 1 ; lo que sí parece proba 

ble es que el peso como modelo del poema de Ercilla, lo haya hecho sentir 

'obligado' a incluir una narración de este tipo, dentro de un episodio bd-

lico. 

Cdherentemente estructurado dentro de la trama, puesto que uno de los mo-

zos que acompaiia a Garay en persecución de un grupo de indios, se interna 

en la espesura de un bosque y encuentra a la pareja de amantes; el trágico 

episodio puede desarrol].erse sin testigos presenciales y, ocurrido el desen-

lace, el espaíiol se acerca a la costa donde se reencuentra con Sus compaíie- 

ros que, dándolo por ierdido, están e punto de embarcarse. Ercilla aseguraba 

la veracidad de este tipo de relatos, presentándose a sí mismo como un prota 

gonista secundario; Centenere, en cambio, renuente, con seguridad, a mostrarse 

en diálogo con personajes ficcionales, recurre a otro artificio literario: 

y vide lamentar su desventura, 

conclusa al Carsuallo la jornada, (XII, 46 9  5-6) 

artificio que se desvanece cuando, das octavas despuás, refiere que el sol-

dado de Garay: 

(...)embarcóse cóñ la gente 

y a priesa de aquél sitio se levaron (xii, 49, 34) 
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es decir que, como 41 mismo no se incluye en al grupo que reencuentra a Cara-

uallo, mal puede, en ese caso, haber escuchado el relato de boca de su prota-

gonista, "conclusa la jornada". 

La trama argumental es muy sencilla: Liropeya descansa.rnjentras vela Su 

sueño el joven Yanduballo. Aparece el español Carauello y ambos jóvenes se 

traban en lucha, despierta la moza y apacipua con dulces palabras a los con-

tendientes. Yanduballo relata al soldado su intención de desposar a Liropeya, 

doncella a la que ama profundamente 0  Finalizado el diálogo, Carauallo aparen 

ta irse, pero, prendado de la joven, regrese sin ser visto y da muerte arte-

ramente a Yanduballo. Liropeya finge acceder a los requerimientos del espa-

ñol y le pide ayuda para hacer una fose y enterrar a su ámado. Apenas descen-

dido el cuerpo a la tierra, la joven se hiere de muerte con 'la espada del a- 

resor. 

El relato se incluye 'netamente dentro de los cánones de la tradiciÓn del 

amor cortás2 , ya desde el subtitulado del canto, se alude al"íirme amor"'de 

los jóvenes, de esta manera, el marco textual 3  -mediante la utilización del 

vocablo firma, de larga prosapia en la poesfa trovadoresca y dolcestilnovjsta-, 

nos adelante la naturaleza del episodio. 

Los personajes indfgenas, si bien no se les atribuye ascendencia noble, ac-

ttan como una dama y un caballero, al punto que Liropeya, intercediendo en la 

pelea con Garauallo, le dice a su amado: 

"Por Dios dejes, amigo,' ese soldado, (xii, 38 9  4) 

refjrjándose evidentemente al Dios cristiano. Se cumplen, entonces, los t&. 

picos del amor cort4s: Yanduballo es un joven y valeroso caballero, ha cum-

pudo el tiempo de espera para acercarse a su dama: 
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El indio la contó que un año había 

que andaba a Liropeya tan rendido (xii, ao, 1-2 

y el amor ha ganado su raciocinio: 

que libertad ni seso no tenía (xli, 40, 3 1,1  

Liropeya, su señora, es una doncella bellísima. Castidad y belleza en la mu-

jer, dos características fundjmentales de la heroína impuestas desde la poe-

sía trovadoresca: 

Aquesta Liropeya en hermosura 

en toda aquesta tierra era extremada, (xii, 46, 1-2 

a ella le debe las pruebas de amor: vencer cinco caciques señalados y a e-

lic obedece, cuando se le ordena no enfrentarsecon el español. 

El desenlace tampoco escapa a la caracterizaci5n del género: Liropeya, 

viuda innupta, busca la muerte para salvar su castidad y seguir al amado 

Tal vez lo rns interesante que tiene el relato es el tratamiento del 

personaje español. Yanduballo y Liropeya son eminentemente ficcioneiles y, 

por tantn, pueden ser elaborados dentro de los cánones de un género discur-

sivo determinado, en cambio, Carauallo -haya estado o nó en la mente del 

autor el snldado de ese nombre- por ser esoaFiol ) necesita un :roceso dife-

rente. Y en este punto volvemos a lo planteado en el inicio, para que Cara-

uallo se convierta en un caballero -es decir, en un perssnaje ficcional 

que pueda entrar en diflogn con los otros das sin romper la unidad inter- 

na del relatn- debe sufrir una elaboracj3n literaria que parta de abstraer 

ciertas características que poseían los españoles descriritos por Centenera. 

No es esto lo que ocurre; si bien se lo presenta csmo uno de los soldadas 

ms vauintes de Garay: 
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Con gran solicitud en su caballo 

entré aquestos mancebos se seriala (XII, 36, 1-21 

protagonizando el desenlace, su proceder, como el de la mayoría de los espa-

Fioles en el ooema esta muy distante de leas leyes mínimas de la caballería, 

antes bien, es injustificado, sanguinario y artero. Por esta razón, existe 

un desfasaje en la unidad interna del episodio: se trata de un paballero 

—Yanduballo— qué ni siquiera puede enfrentarse con un gaFn, pues sta lo 

asesine por la espalda. 
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Notas 

Caillet-Bois, 1958: 88, lo relacione con el pasaje de Tegualda en La Arau-

cana, y Menndaz y Pelayo, 1943: 21, cree encontrar un reflejo de las f i-

guras de Caupolicán y Fresia del Arauco domado de Pedro de Oia. 

Especialmente nos basamos en Green, 1969: 95-151. 

Límite espacial por el cual la obra de arte representa un modelo del mun-

do ilimitado, según la definición de Lotman, 1970: 261. 
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5 ..6. Epica 

Entre 1492 y  1493 el espectro socio-polí tico espaFiol se ve conmocio-

nado por dos acontecimientos que inf1uirn decididamente en las líneas 

de pensamiento posteriores: el descubrimiento de América y la recupera-

ción de Granada; un tercer evento, en apariencia mucho menos importante: 

la aparición de la orimera gramática castellana, a la cual ya nos hemos 

referido, viene a completar el cuadro de situación, 

Del proceso iniciado en el siglo XI, por el cual la sociedad feudal 

evolucjona hacia la burguesa nace,' a mediados del siglo YV, el estado 

moderno. En el seno de la economía cerrada nace y se desarrolla una eco-

nomía abierta, de intercambios, que necesita expendirse para comerciar; 

por esto, el estado que surge, monrquico y absolutista, será, en la 

mayoría de los casos, imperialista. Al lado del feudo aparece la ciudad, 

organización socio-económica y socio-cultural especializada en intercam-

bios, ha cambiado la cnncepción medieval del orbe y el mundo puede con- 

cebirse como un todo, ha cambiado la propia visión humana y el hombre puede 

concebirse a sí mismo como un ser que traspone límites, que descubre. 

Así, Nebrija, conciente de la estrecha relación entre idioma e impe-. 

rio, sistematiza la lengua del nuevo estado en la primera gramática en 

lengua romance y soló meses después, Colón descubre a europa las que 

serón las rimeras colonias del imperio espaFiol, pero esta expansión no 

se realiza ónicamente en nombre del rey, sino tambi4n en, el de Dios: si 

se había recuperado Granada de manos de los infieles, Am4rica abría una 

casi infinita posibilidad de ganar almas pare la cristiandad. 

A mediados del siglo XVI, cuando la lengua castellana, ya imouesta 

por el conqtiiistador en Amrica, comienza a alcanzar su máximo esplen-

dor, y despuntan los primeros resplandores de la &poca cnrea, el pujan- 
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te imperio 9SpEuiol, encuentra la manifestación literaria de su faceta 

guerrera y cristiana, fundamentalmente eñ la epopeya. 

Al período que va entre 180 y  16J0 9  apro.dmadamerite, corresponde la 

mayor prnducción de cnmposiciones goicas españolas, si bien SUS ultimas 

manifestaciones llegan hasta el siglo XVIII. Tres obras descuellan y 

se convierten en modelos: La Araucana (1569) de Alonso de Ercilla, La 

Cristiada (1611) de Diego de Hojeda y Bernardn (1624) de Sernardo de 

Balbuena 1 

Puede decirse, siguiendo a Pierce (1961:262), que, en genra1, fue-

ron poemas narrativos compuestos en octave rime, divididos en cantos 

de numero irregular, de tema diverso aunnue fuertemente emparentado con 

la historia presente y pasada: referido a las guerras de expansión y re 

conquista, impregnados de un intenso espíritu religioso; consecuentemen 

te con esto, gran parte de la narración se basa en la descrioción de 

Situaciones b1ices, protagonizadas por uno ms personajes centrales 

dotados de ciertas características que la ápice clásica determina para 

el h4roe. Sin embargo, lo que, creemos, define a le épica española, es 

que se treta de un poema nacional que exalta en la figure del hre, 

valores considerados trascendentes pera la (Ipoca: la fe en Dios y la 

confianza absoluta en el monarca y el estado mon4rquico, estructura en 

le que se corporiza la ley real que emane de la l•y divina.2  

Finalmente, queremos completar este definición tomando como base algunos 

conceptos da Bajtfn (fc. 194011978;452...453). Ese pasado histórico al que ha-

cíamos referencie ccvíib bjeto de la dpica, para Bajtfn es un pasado absolu-

to, totalmente alejado del presente del narrador y del de sus lectores, 

es un tiempo, y también un espacio, que se define, fundamentalmente, por 

Su inaccesibilidad. Obviamente, al hacer estas precisiones, Mijail Bajtín 

esta pensando en los grandes poemas heroicos de la epopeya clásica, pero el 
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Poema heoribo de tema americano, que narre acontecimientos contempbr-

neos al autor, de la mayoría de los cuales dste ha sido testigo, trata 

su materia narrativa de forma te]. -nos referirnos a obras como La Arauca-

na, Arauco domado, Purn indómito- que, produce el mismo efecto: alejarla 

totalmente del cronotopo del lector, elevarla del pleno de la vida coti-

diana al de la vida sacralj7ade de los antepasados, Como Si se tratara 

de una leyenda nacional. 

Siguiendo las ideas de 9ajín, diremos que esta se logra mediante la 

descripción de un mundo de valores trascendentes, inaccesibles para el 

lector, un mundo donde la "realidad" es inica y dada, y no se admiten 

opiniones ni dudas, ni del autor ni del destinatario ni, por supuesto, 

del héroe, predestinado a no ser nunca inferior e su destino. tlo exis-

ten contradicciones en el enfaque pues hay una sola concepción de]. mun-

do -que se identjfjca con el uno, con Olas, con "la verdad", según Ju-

lia Kristeva (1981: 197)- y un solo lenguaje para expresarlo. 

Estos textos, ademas, a pesar de que, por estar insertos en el deve-

nir histórico, entran en diloga, no solo con su destinatario sino con 

todo el corpus de textos creados, al poseer una estructura esclerosada, 

que no permite la participación de otras voces, denotan un altísimo gra-

do de monologización. 

Ahora bien, partiendo de este definición, vemos a analizar de quó ma-

nera se presentan en nuestro texto las características fundamentales de 

la épica, comparándolo slmu1tneamente con La Araucana. 
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5.6.1. La Argentina y La Araucana 

No es extraño que el éxito editorial de La Araucana, cuatro ediciones 

en los nueve años que median entre la aparición de la primera y la segun-

da parte (1569-1578), traJera como secuela la aparición de composiciones 

dpicas ambientadas en Am4rica. La conquista americana, empresa heroica pa-

ra los que llegaban u observaban desde Europa, no necesitaba la mediación 

de la literatura para convertjrse en materia apte pera la epopeya. 

A partir de la primera edición de La Araucana se suceden: Cortáe vale-

roso y Mexicana (1583) de Gabriel Lobo Lasso de la Vega; Elegfas de varo-

nes ilustres de Indias (1589) de Juan de Castellanos; Mexicana enmendada 

y añadida (1594) de Lasso de la Vega; Arauco domado (1596) de Pedro de Oña; 

Cuarta y Quinta parte de La Araucana (1597) de Diego de Saritistevan y Oso-

rio; El peregrino indiano (1599) de Antonio de Saavedra Guzmán; Purán In-

dómito (c. 1600.) de Diego Arias de Saavedra3 ; Nuevo Mundo y conquista 

(ms. c. 1600) de Francisco de Terrazas; Los actos y hazañas valerosas del 

cpitdn Diego Hernández de Serpa (ms. c. 1600) de Pedro de la Cadena; El 

vasauro (ma. 1635) de Oña; Poema heroico hispano-latino, panegírico 

(1687) de Rodrigo de Valdás y Armas Antárticas -conocido en forma fragmen-

taria a trav4s de la Sumeria Relación de Oorántes de Carranza- de Juan de 

Miramontes y Zuázola. En este marco histórico-cultural nace, en 1602, la 

gentina de Barco Centenera. 

La crítica anterior 4consjdera al poema una epopeya de menor cuantía, un 

mal remedo de La Araucana; son inevitables las comparaciones para ensalzar 

a una en detrimento de la otra. Nuestra impresión es que se parte del pre-

concepto de que la Argentina es un poema ápico elaborado a partir del mode 

lo de la Araucana y, sin un análisis verdaderamente exhaustivo del texto, 

se le exige ser lo que el crítico supone que es. 
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Efectivamente nuestro arcediano conocía y admiraba a ¿rcilla, tal 

corno lo atestigue en el canto XXIV del páema: 

LJno conviene yo trate, pues Arzila 

en Chile con primor se despabile. 

Y, pues que a Chile cupo tal belleza 

de pli.srna, de valor, de cortesía, 

no es justo que se atreva mi rudeza 

decir de Ghile cosa, (...)(si, 7-.8 y 52, 1-4 

Compone Cintenera, e], igual que éste, en metro 4pico. Me's allá de 

sus versos prosaicos y,hasta mal medidns, optá exprofesso por la di-

fícil empresa, para su flaca muse, de versificar en octave rirna. 

También el título del poema, compuesto a la manera del.de la epopeya 

cl6sica, nos recuerda tr&hediatamente al de La Araucana. Sin embargo, la 

nominaci6n elegida por Ercilla, e diferencia de la de Centenera, -como 

ya dijimos en el análisis de la dedicatoria-, no solamente hace referencia 

a un lugar geográfico, sino tembidri a la tribu indígena que lo habitaba, u-

no de los dos bandos contendientes entre los que se desarrollar4 el relato. 

Del nombre da su poema dice Martín del Barco Centenera;'(.,,)a quien intitulo 

y nombro Argentina, tomando el nombre del subjecto principal que es el 

Río de la Plata(...)", es decir, la denominaci6n alude solamente a un 

lugar geográfico, no es ni el nombre de un héroe (La Ene ida , la Odi-

sea, ni el del escenario de una gran batalla (la Ilíedani el de 

un pueblo guerrero (La AreLscaneL Si bien el título comr,leto de la o- 

bra esgentina y conquista del Río de la Plata, con otros acaecimien- 

tos de los reynos del Perú,jucumán ' estado del Brasil y, tal como lo 
5 

seíela Rosenblat, debe entenderse Ar entina o conquista del Río de la 

Plata y la primera estrofa del poema expresa claramente la intención 
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de relacionar la historia del Argentino con le de la tribu chiriguana, 

uno de los pueblos indígenas que con ms firmeza resistieron a los es-

paFoles: Del indio chiriguana encarni.ado 

en carne humana, origen canto solo 

f. Eor descubrir el ser tan olvidado 

del argentino reino, (..4 (1, 1-4 

este objetivo se desvanece con el correr del texto. Ms aún, teniendo en 

cuenta el on4lisis que realizamos de la declaración de intenciones de la 

dedicatoria,antes que a la narración de las peripecias de la conquista, a 

describir las supuestas maravillas de la región; solamente hay une a-

lusión a "gentes tan belicosísimas" dentro de una enumeración de rare-

zas, donde, por cierto, los indígenas no tienen un lugar ms destacado 

que el de los pecés antropomórficos: "... porque el mundo tenga entera 

noticia y verdadera relación del Río de la Plata, cuyas provincias son 

tan grandes, gentes tan belicosísimes, animales y fieras, tan bravas, a-

ves tan diferentes, víboras y serpientes que han tenido con hombres 

conflicto y, oelea, peces de humana forma y cosas tan exqujsitas que 

dejan en &xtasi los 4nimos de los que con alguna atención las consi-

deran." 

El vocablo guerra, fundamental en un texto épico, aparece por 

primera vez en la segunda estrofa del poema, también en une enume-

ración sin lugar destacado: 

•(...) del argentino reino recontando 

diversas aventuras y estreniiezas, 

prodigios, hambres, puerras y proezas.  

6 
Partiendo, entonces, del merco textual que presupone el título 

de una obra, es una deducción plausible que pueda tratarse de un 
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texto inscripto en la épica, sin embargo el prólogo y los primeros ver-

sos comienzan a plantear algunas dudas. 

Veamos cual es la materia narrativa del poema y su relación cori 

La Araucana, y de qu& manera se la trata. Analicemos, en primer tr-

mino, la aparición da el o los héroes, si los hubiera, y las situacio-. 

nes bélicas' descriptas. 

La Argentina y conquista del Río de la Plata comien;a tratando el 

origen de los guaraníes en el canto 1 y  describiendo en el canto II, 

lo que el autor denomina río Argentino, que incluye el Plbta y el Pa-

ran. En la última estrofa de este canto, Barco Centenera se presenta 

por primera vez a sí mismo como protagonista y a los que serán sus an-

tagonistas, accidentalmente, pus tratando de mostrar la imponente ex-

terisicn del río, dice: 

Dejemos, pues, ya el río, que corriendo 

por 61 quinientas leguas sin contento, 

del enemigo a veces yo huyendo, 

jamás pude hallarle nacimiento; (su, l-a 

Podríamos considerar, entonces, un segundo marco textual (o sub-rnarco 

pues indiaa el inicio de las descripciones bélicas, donde se presenta a 

un espaiol huyendo de los indígenas. 

El tercer canto esta dedicado a la descripción de le fauna y la flora 

de la regi6n, en algunas estrofas, se habla de los aborfgenes: 

cuando nuestro espaFol en guerras anda, 

alquila guaycurues por donde osa 

al guarani seguir,(..) (15, 3-5) 

Es decir, hasta el momento no se individualizan personales destacados 

y los bandos comienzan a perfilarse como fluctuantes. 
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Terminada la fase geográfico-descriptiva, en el canto 1111, que tra-

ta de la primera fundación de Buenos Aires, esperaríamos la aparición 

del primer personaje cnn características heroicas y los encuentros b-. 

licos de la conquista. Comencemos analizando el subtitulado del canto. 

"Canto 1111, dice Centenera, en que se trata de la más cruda hambre 

qjje se ha visto entre cristianos, la cual padecieron los de don Pedro 

de Mendoza en Buenos Aires y cómo se pobló el Argentino.". 

Claramente vemos que el tema será 'la más cruda hambre", el adelan-

tado se presenta aludido indirectamente a trav4s de sus soldados "las 

de" y ya no se trata de la conquista del RÍo de la Plata, como prom-

tía el título principal, sino de su población, que, si bien no aleja 

al lector,  totalmente del tema bélico, parece restarle importancia. 

Mendoza es presentado como un gran guerrero pero ávido de riquezas 

y vanidoso: su objetivo, tras haber obtenido pingUs ganancias en Ita-

lÍa, parece consistir en alcanzar la gloria de la fama en la canquis-

taamericana.Sin embargo,la fundación de Buenos Aires pasa aoenas a-

ludida y la mentada conquista se reduce a que Mendoza envíe a Ayolas 

"porqueambre al indio" (22, 2-3), es decir, para que le infunda temor, 

Los dos enfrentamientos que narre esta canto se producen entre es-

paFioles: el asesinato de flsorio, urdido por Salazar y la derrote de A-

yolas (al frente de la expedición deEpus de la desaparición de Mando-

za' y su gente,perpetrada tembián por Salazar con ayuda de los indíge-

nas. LLegado éste al Paraguay, se encuentra con el belicoso jefe cari-

be Yanduaçubí pero "aqueste fue en favor de los cristianos" (35, 

ms tarde YandaÇubíysu primo Lambaré le dirán a Salazar: 

"...) 
ayuda te daremos como a hermano, 

a ti y a todo nombre de cristiano." (37, 7_8 
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Mendoza, que muere de regreso a España, desaparece de la escena sin 

haber protagonizado ningún encuentro bálico y las ultimas palabras que 

el autor le dedica hacen referencia a su codicia, no a sus hazañas: 

(...) 
así no gozó bien ni su linaje 

el tesoro que en Roma hubo pillado, 

;Dichoso el que atesore, allá en el cielo, 

que es burla atesorar, acá, en el suelo! (23, 5-3) 

flrttz de Zárate, comandante de la expedicir5ri que trajo.a Centenera, 

eS el personaje central del canto VIII. Ya presentado en los cantos an-

tenores, no corre mejor suerte que Mendoza: 

'ensáyase el metal y plata fina 

se saca, que movió a los codiciosos, 

y entre ellos Joan flrtlz pica pensando 

ganar honra y dineros gobernando. (vi, 19, 5-8) 

Veamos cómo se presentan las relaciones entre españoles e indígenas. 

Cuando la armada zaratina toca tierra después de muchos contratiempos: 

4 descubren unas gentes congregadas, 

de nación guaraní 
(...) (Viii, 28, 6.-7) 

pero estas 	
LJrecibieran 

a los nuestros muy bien y les sirvieron. (vIII, 28, 7-81 

Finalmente, este primer encuentro de los expedicionarios con las llama-

das balicosísirnas gentes por Centenera, se resuelve en un simple inter-

cambio económico: 

Las cosas que tenían ofrecidas 

a los nuestros, con ellos se metieron 

en la barca con fleches muy crecidas 

y en trueco de rescates las vendieron; (vIII, 2,9, 1-4 
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En el canto siguiente no solamente no hay encuentros bélicos sino que 

la hambrienta armada zaratina, es alimentada por los iñdios: 

los indios salen presto a recebillos 

y danles de comer a dos carrillos. (Ix, 8, 7-8 

Un ejemplo significativo en cuanto a tratamiento de situaciones b-

licas, es la historia del jefe charrúa Çapicano y su sóbrino Abayuba. 

Abayuba es capturado por los hombres de Ortiz de Zrate, quien lo toma 

como rehóri; Çapicano, sin enfrentarse con ellos, lo rescata a cambio 

de una canoa y un cristiano cautivo. Aprovechando esta ocasión, los in-

dígenas venden lo que han cazado a los espaíioles. Inmediatamente se na-

rra que gstos, por falte de comida, salen un día a buscar hierbas comes-

tibies y, sorprendidos por los indios, solamente se salva el que se en-

trega. De cuarenta espafíoles, solo dos regresan con vida: 

Ansi como llegaron los paganos, 

en dos alas entorno se pusieron, 

desmayaron de miedo los cristianos 

desque en medio los indios los co9eron, 

con los indios vinieron a las manos, 

que de los arcabuces no pudieron 

aprovecharse cosa, que la mecha 

y pólvora que llevan no aprevecha. 

La pólvora mojada, los caFiones 

tenía loan Gtiz enmohecidos, 

vencido de sus vanas pretensiones, 

no tiene los soldados guarnecidos, 

las armas les quitó y en ocasiones 

las vuelve, que no son favorecidos 

con ellas, que no son ya de provecho, 

que el moho y el orín las ha deshecho. 
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La m€s gente que a yerbas ha salido, 

sin armas y sin fuerzas y sin brío, 

con solos los costales han partido, 

los ms casi desnudos y con frío, 

pues llega el Abayuba encrudecido, 

a su lado, con 11, viene Su tío 

y entrambos tal estrago van haciendo, 

que las yerbas del campo ven tiFiendo.'(XI, 9, 10, ll 

Vernos entonces, que la situación bélica descripta no es un verdadero 

enfrentamiento de bandos enemigos sino una simple escciramuza: los 

cristianos salen del fuerte no para presentar batalla Sino para bus-

car comida y son presa fa'cil de los indios porque están sin fuerzas y 

sin armas. No hay en ninguno de los dos grüpos un jefe que se destaque, 

hacia el final del relato, el lector se entera de que se trata de indí-

genas al mando de Çapican, en cuanto a los españoles, Ortíz de Zárate 

no sulamente no es el héroe que lleva a sus soldados a la victoria, 

sino que se lo presenta como el culpable, a raíz de una actitud irres-

ponsable -tal vez justificada por el temor a las sublevaciones-, de 

esta matanzas 

vencido de sus vanas pretensiones 

no tiene los Soldados guarnecjos 1  (xi, lo, 3_4) 

Pero ms atn, este interesantísimo relato continua narrando c6mo el 

adelantado envía fuerzas al mando de Martín Pinedo y Pablos santiago y 

como astas son destruidas por divergencias entre ambos jefes. Se des-

criben enfrentamientos cuerpo e cuerpo a la manera de La Araucana y 

la muerte de un capitn español a manos de uno de sús propios solcla-

das, a quien, paradjicsmente, un indio 

le dio el castigo deste hecha, 

metindo1e una flecha por el pecho. (xi, 24, 7-8' 
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Ortiz de ZáratE llega cuando los hechos se han consumado y se retira 

r -iidamenta con el resto de la tropa a los barcos, temiendo un nuevo a-

taque. 

Este canto, enteramente dedicado a los enfrentamientos entre esp&9o.-

les e indígenas, a mcs de presentar al ejército cristiano revestido de 

significativas calificaciones (diez o doce soldados diligentes/ 	es- 

tn con el temor acobardados" (13, 4-3); "pobres cristianos" (20, 41; 

"mal soldado" (23, 61;"nuestra gente sin fuerzas y rendida (,..)/ de puro 

desmayo amortecida" (34, 6-8); " temblando/ la gente está" (42, 2-3; 

"el encogido ejército cristiano" (47, 4);"la triste armada"(47, 

concluye con la huida de Alonso de Hontiveros al bando contrario, adon- 

de 
Del Çapican fue bien recibido 

y ]iiego se mudó el nombre de cristiano, 

de las costumbres de indio se ha vestido, 

usando de los ritos de pagano; (52, l-4 

El carácter comercial de los indígenas, no el bálico, vuelve a poner-

se de manifiesto en el canto XII, y los espaFioles, acosados por el ham-

bre se prestan al trueque para obtener provisiones. Incluso en la estrofa 

novena, la descripción de uñ grupo aborigen: 

Salieron a nosotros enbi*ados 

catorce o quince indios diligentes, 

con arcos y con flechas denodados, 

mostrándose gallardos y valientes; 

por tierra entre las yerbas emboscados, 

pintados de colores diferentes, 

andaban levantando vocería, 

cubiertos d. muy rica plumería. 

que evoca una similar de La Araucana: 
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(..jvienen con grande orgullo y bizarría 

al son de presurosos atambores, 

las armas matizadas a porfía 

con varias y finísimas colores, 

de poblados penachos adornados, 

saludando acá y allá por todos lados. (i, 27) 

al presentarlos con arcos y flechas, parece anunciar un entrentamLento, 

sin embargo, la situación se resuelve así: 

y viendo los resctes acudieron 

y mucho bastimento nos vendieron. (xii, 1, 7-8) 

La llegada de los españoles,'antes que la hostilidad del enemigo, des-

pierta una intensa actividad comercial: 

Salieron a nosotros prestamente, 

que en esto del rescate están cursados, 

delante de nosotros, diligente 

pescaba cada cual muchós pescados, 

ninguno en los vender era inocente, 

que Son en el vender muy porfiados, 

despu4s mucho maíz, en abundancia, 

trajeron por gozar de la ganancia. 

E3eguas ,,"9 de la otra banda conocieron 

la cosa del rescate que pasaba, 

a gran priesa a nosotros acudieron, 

temiendo que el rescite se acababa, 

rasctan todo aquello que trajeron 

y más, dicen, en casa les quedaba; (XII, 22 y  23, 1-6 
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a tal punto que el autor ironiza: 

llgaron los timbies pregonado: 

"!Comprad de mf que vendo meas gracioso 1", 

y tanto regtan que en Sevilla 

podrían imprimir nueva cartilla s  (xii, 52, 5-8) 

Por otra parte, en el poema se introduce el tema del sexo, relacionado 

con el comercial, en el episodio que narra lo ocurrido entre Ortiz de Z4-

rata y el jefe indígena Cayu, cuando éste suplica al primerog 

Que en rescate del hijo una graciosa 

mozuela tome, pide, así pensando 

cumplir su voluntad tan deseosa, 

su rostro y hermosura exagerando, 

y dice la torne por esposa 

y, mientras l está aquesto trtando, 

el Joan flrtjz la moza recibía 

y al indio sin Su hijo en paz envía. (xv, 24' 

En boca de Garay, Centenere resume el tenor de las relaciones hiano-

indianas, cuando éste le manda a decir al cacique beague Caytue, que los 

cristianos están 

ávidos de rescate no de guerra. (xII,30, 8) 

Pero,si hasta ahora hemos presentado a esoarioles e indígenas relaciona-

dos a partir del trueque, los cantc$ XVI y xvii abren una nueva variante 

no menos interesante: guerra contra el indígena se transforma en una 

nueva excusa para dirimir los problemas de poder entre los mismos espe-

iioles, que buscan al1anas con distintas tribus aborígenBs. 

Cuando el virrey Francisco de Toledo sale en busca de Diego de Mendoza 

que se ha sublevado en Santa Cruz de la Sierra, el autor comenta: 
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Aunque el virrey la causa publiceb 

de su salid serel cliirlguana 

y al principio de aauesto se trataba, 

en Don Diego de dar tiene ms gana, (xvii, 2, 1-4 

Mndoza, a su vez, trata de convencer al cacique Ibitupuá para que 

juntos se opongan al virrey, con los siguientes argumentos: 

Que si el virrey se le entra por la tierra, 

que vivirá en eterna servidumbre, 

que habrá de conquistar toda la sierra 

sin dejar lo ms alto de la cumbre, 

que agora podrá bien dalle la guerra 

para librarse de esta oesadumbre, 

que perfecta prudencia es y cordura, 

gozar en la ocasi6n la coyuntura. (xvi., l) 

Pongamos de manifiesto que se trata de un espaiiol que busca alianza con el 

enemigo para enfrentar al representante del rey en Am&ica. 

Ibitupud le responde: 

que allá, don Diego, solo se lo hobiese, (xvi, 12, 0, 

y hacienda un llamamiento a su gente, razona astutamente ante ellos: 

de todos el resctuardo nosconviene 

y guardar nuestra tierra libertada, 

que si cualquiera de ellos nos venciere 

de nosotros hará lo que quisiere.' CXVI, 16, 5-8) 

Garay es presentado en una situación similar a la de Francisco de Tole-

doy tan grave como la anterior, pues el indio flber, autodenominado Pa- 
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pa, provoca una sublevacjc5n entre los indígenas, así 

también Garay, dijimos, publicaba 

la guerra contra este, aunque tuviese 

otro designo, (..) (X'X,l3, 4-6 

Por primera vez en el subtitulado de un canto (el canto Xliii) se emplea 

al vocablo "batalla". Se trata de "la batalla que hubo entre los da Garay 

y los charróas". La escasa materia bl1ca que aporte el poema, es recono-

cida por Centenera, quien en la primera estrofa, dice: 

estc enseriado 

e tratar de tristezas y lamento 

y pocn de placeres he gustado, 

pues esto da la guerra hago a tiento, 

que menos da las armes he probado (2-6 1  

Se trata de un canto breve, enteramente dedicado a la nerraci6n e 

un enfrentamiento blico, elaborado en base a otros similares de La A-

raucarla, acentuando las escenas cruentas. Casi podríamos decir que es 

la ónice narración de situaciones b4lices entra esparioles e indígenas que 

puede incluirse dentro de la épica. Existen 'dos bandos netamente diferen- 

ciados, comandados por dos jefes reconocidos como tales: el bravo charrúa 

Çapicn 	
fortísimo y valiente era en la guerra, 

por aquesta razón le respetaba, 

sin su gente gran parte de' la tierra, (31, 2-4 

Y. Garay, que, si bien es nombrado indirectamente en al subtitulado del 

canto ("los de"} como ya ocurrió con flrtíz de Zárate, se lo denomina 

"el capitdn" y se lo reconoce como el autor de la estrategia blice que llave 

a su tropa el triunfo: 
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El capit4n mandó que se emboscasen 

lds once de e caballo hasta tanto 

que los alegres bárbaros llegasen 

a tiro de arcabuz, porque de espanto 

de ver a los caballos no tornasen, 

y el capitán se puso al otro canto 

con sus arcabuceros atendiendo, 

y el enemigo vienese metiendo. (5) 

Deliberadamente parece Centenera querer mostrar a Garay como estratega y 

a los soldadQs como ejecutores, puesto que vernos luçhar cuerpo a cuerpo 

con los charrúas a Venialvo, Mageluna, Ruiz, Mateo Gil, nunca a Garay. 

Hasta aquí la materia narrativa blice hispano-indígena. No hay un 

jefe espaFiol que se equipare a Valdivia ni uno indígena asimilable a 

Caupolicán. Sin embargo, Centenera no puede :icultar la admiración que 

le causa un personaje que nada tuvo que ver con la conquiste del Río 

de la Plata, se trata de dir Francis Drakc-. Corsario, pagano y enemigo 

acérrimo de la corona espaFlola es, paradcjicniente, el tnico descripto, 

sin lugar a dudas, con características heroicas: 

Aqueste inglés y noble caballero 

al arte de la mar era inclinado, 

más ere que piloto y marinero 

porque era caballro y buen soldado, 

astuto era, sagaz y muy artero, 

discreto, cortesano y bien criado, 

magnánimo, valiente y animoso, 

afable y amigable y generoso. (xxii, 3 
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El discurso de los tres ultimos cantos se centra en la narración 
7 

de las incursiones del pirata Candis por las costas del Brasil. Aunque 

no al punto de la de Drake, la figura de Thomas Candis, despierta res-. 

peto y admiración en nuestro arcediano. En el subtitulado del canto 

XXVI se lo nombra como "capitán Thomas Candis, seFíor de Mitiley", en 

el XXVII "capitán Thomas Cndis, seiior de Mditiley y capitán general 

de la reina de Inglaterra" y en el ultimo "seror de Mitiley", ningún 

capitán espaio1 goza en el poema la adición de epítetos semejantes. 

Esta situación blica presenta das nuevos componentes: el proble-

ma de los bandos flucuantes agudizado (la primera reacción que pro- 

voca la noticia de la llegada de Candis es el ofrecimiento de un grupo 

de soldados de ponerse a su servicio) y la pusta en funcionamiento 

del factor religioso (cristianos contra luteranos). 

En los cantos XXVI y XXVII no hay enfrentamientos bélicos propiamen-

te dichos, pero en el canto XXVIII, que es el que cierra el poema "se 

cuenta le gran victoria que tuvieron los portugueses contra el serior 

de Mitiley y de su pérdida y desbarate de su armada". El frío tono na-

rrativo de Centenera se aviva un tanto (este es un cerito triunfalista), 

pero el escenario ha variada sensiblemente: ya rio se trata del Río de 

la Plata síno de las costas del Brasil, los enemigos no son espaFioles 

e indígenas sino qu8 se enfrntan portugueses, ayudados por indígenas, 

a los ingleses. Atrás g  muy atrás queda la promesa de la narración de la 

conquista del Argentino. 

La óltima octave del poema, cierre del merco textual, como recono-

ciendo sus falencias, promete para una futura obra lo que debería haber 

dado en este: 	
Aquí quiero dejallo prometiendo 

en otra parte cosas muy gustosas, 
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que estoy en mi vejez yo componiendo: 

del argentino reino hazañosas 

batallas que el dios Marte va tejendo, 

conquistas y noticias espantosas. (36, 1-6) 

Por otra parte, los indígenas que describe Centenera arengan y sá reu-

nen en juntas deliberativas antes de las batallas como los de Ercilla. Es 

cuchemos el parlamento de uno de loe aborígenes que se enfrentan a Garay 

en el canto XIII: 

"Con solo matar veinte de vosotros, 

pues sois de tanta fama y nombradía, 

la vida por bien dada de nosotros 

tememos tndos juntos este día, 

¿podéis ser ms valientes que los otros 

cuyo valor poco ha que fenecía? 

mas la frase final lo aleja sensib1mente del mou10 ercili€no: 

jsalid a los vengar, acobardados, 

cornudos, mujeriles y apocados" (8 

Con respecto a lo segundo, la junta indígena del canto VIII de La Arau-

cana, donde Tucapel riñe cori el anciano Petelegun, tiene diferentes ver-

siones en la Argentina. En la junta convocada por el Cacique Ibltupua, in-

terviene tamb1n un anciano, cuya deecripción, entre otras cosas, muestra 

un detalle de color; 

con manto que parece fina grana (xvi, 17, 7 

que evoca otro, referido a Caupolicán: 

como un fino granate colorado, (II, 46, 6) 
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La dispute enLabiada entre éste y el joven I9oca sobre la imprudencia o 

le osadía, reproduce la de Tucapel y Petelegun, muy simplificada, más 

aún cuando Içoca lo increpa diciendo: 

valdría/ (..4 matar toda la sangre vieja y fría,(18, 4-6' 

que es la misma expresión usada por Ercilla: 

Peteleguri, la vieja sangre fría (vIII, 31, 1) 

Pero, si bien esta junta termina aceptando les razones del anciano Calo-

calo, en la Argentina la que tine la última palabra es una vLeja india: 

Una india que l€s tazas ministraba, 

muy vieja, lagoi9osa y colmilluda 

a todos los mancebos animaba 

con su lengua mordaz y tartamuda, 

entre otras muchas cosas que hablaba, 

aquesta razón dice la barbuda: 

"En medio el Paraguay y Perú estamos, 

aquestos y a los otros resistamos". (21) 

La situación de tensión planteada '3ntre Tucapel y Petelegun se resuel-

ve finalmente en el consejo general del valle de Dngolmo: el joven y el 

anciano deciden dirimir sus diferencias por medio de las armas. De la mis-

ma manera se resuelve la disjuta entre Vrambia y Curerno en el canto XX de 

la Argentina ;1 anciano 'Jrembia 

(... las armas seia labe, 

son pica, macana y palometa, (49, 1-2) 

al igual que Petelegun 

de piel curtida armados o de malle, 

con lanza, espada o meza a tu contento, (xvi, 54, 5-6) 
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Los contendientes de ambos poemas serán acompañados por sus padrinos: 

a Vrambia acompañará Vrarnbieta y Xiantobia a Curemo, a Peteleguán, su 

sobrino Rengo y a Tucapel, (irompello. Pero, así como Ercilla resuelve 

el conflicto haciendo razonar a sus personajes sobre cul es el verda-

dero enemigo, Centenera describe el cruento espectculo de los ancianos 

que luchan hasta el límite de sus Fuerzas, defendiendo obstinadamente 

SUS posiciones. 

La rsoluci6n de una disputa por las armas reaparece en un episodio 

satírico, rayano en lo grotesco: dos mujeres indígenas se traban en lu-

cha disputando cual de sus maridos es capaz de beber más: 

Tupaayqua la primera se decía, 

de gran valor y esfuerzo y animosa, 

la segunda se llama Tabolia, 

astuta, muy gallardci y belicosa; 

entre estas dos se traba una porfía 

en la junta, por cierto muy graciosa: 

Tupaayqua su marido ms bebiera 

a Tabolia qú) el suyo, le dijera. 

Sobre esto entre las dS se han desmentido 

y a los arcos las manos luego echaron, 

mas entre medias muchos se han metido 

y el caso de esta suerte concertaron: 

que un palenque fuerte, muy fornido, 

con dos padrinos que ambas señalaron, 

de buena a buena riñan la pendencia, 

con que cese el rencor y diferencia. 
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Da ver era las das, fuertes, membrudas, 

de solas sus macanas arreadas, 

que no tienen ms armas que desnudas; 

al fin en el palenque ya encerradas, 

comienzan de herir sus carnes crudas 

y dndose muy bravas cuchilladas, 

en sangre convertían tierra y suelo 

y sus golpes sonaban fasta el cielo. (xxiiii, 35, 36 y  37 

La lucha termina aplac4ndose con vino, ante los gritos desesperados de 

los maridos. De hecho no existe un eplSodio similar en La Araucana, pero 

tal vez Centenera haya tomado como base unos versos del canto VIII, don-

de se narran los hechos de la junta de flngolmo 

ocupados en juegos y alegrías 

y en qu1n ms veces bebe sobre apuesta (66, 3-4) 

fltra idea, ausente en Ercilla, que aparece reiteradamente en ia Arpen-

jJLa, es la gran cantidad de bebidas embfiagntes que se consume en éstas 

reuniones, que las convierte en verdaderas juntas •de borrachos antes que 

en los consejos de guerra de La Araucaria: 

El vino de maíz y de algarroa, 

de molles y de murta bien obfado, 

seguro que bebían casi arroba, 

que media a cada cual le estaba dado; 

uno habla latín, el otro troa, 

otro habla espeFiol y vascongado, 

mas todos para un fin se concertaron 

y aunQue borrachos todos atinaban. 

Ibitupue habl6 de esta manera, 

aunque hecho botija y grande cuero: (xxv, 7 yS, 1-2) 

-187- 



Es notable, tarnbin, la ausencia de tectics militares, tan caras a 

La Araucana, en ambos ejércitos. No Docas veces se sale victorioso por 

descuido del bando cnntrario. Así ocurre la prisión de Toparnaro: 

metido en una choza al valeroso 

Topamaro ha hallado reposando 

sin gente, que no Saben la venida 

del capitán Loyola a su guarida. (xviii, 41, 5-8) 

así derrota Garay a los Tapui mirlas: 

la gente es labradora ycobdiciosa 

de guerra y es en ella muy versada, 

mas cojólos Garay muy descuidados 

y así pudieran ser desbaratados. (Kx, 46, 5-8) 

y muere por la misma causa: 

Comienzan de hacer cruda matanza 

en los que en sueño estaban sumergidos, 

¡maldita sea le loca confianza! 

¡quin soldados en guerra vio dormidos?! (xxIiii, 23, 
1-4) 

Incluso, cuando éstas aparecen, son de tal simpleza que no pueden ser 

consideradas como tales: 

en medio el Paraguay y al Dearú estarnos, 

aquestos y a los otros resistamos." (xvi, 21, 7-8) 

sin embargo, 

el dicho con aplauso celebraron, 

cesundo diferentes opiniones, (Xvi, 22, 3-41 

La Agentina nos ofrece, tambi4n, a la manera épica, catálogos de je-

fes guerrerós y algunas tormentas marítimas. 
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Así nos presenta Cntenera lu, armada y los jefes sobresalientes de 

la expedici6n conducida por Mendoza: 

Al fin salió de España aquesta armada, 

muy rica, muy hermosa y muy lucida, 

de todos adherentes abastada, 

aunnue hubo despus hambre muy crecida, 

la gente que embarcó era estramada 

da gt'an valor y suerte muy subIda: 

mayorazgos y hijos de señores, 

de Sanctiago y Cant loan comendadores. 

Es maese de campo un caballero, 

loan Osorio, que es hombre muy valiente, 

tafnbin va loan de /\yolas, el guerrero, 

Medrano, Salazar, Luxam prudente; 

otros muchos que van, de decir no quiero, 

que cada cual bien puede ser regente, 

mas Osorio entre todos se seííala 

y en todo lleva a todos palma y gala. (liii, Sy  6' 

También los jefes indios, en este caso acudiendo al llamado del caci-

que Ibitupua, desfilan junto a su tropa: 

Yaguatati depresto se le ofrece 

con ms de dos mil indios de su mano, 

por alférez le n.:mbra y lo merece, 

con mil indios acude Tariirnbano, 

el gran Cuyapeyg no desfallece, 

Ybiriyu, también, mozo galano, 

acude aquel con mil manos ochenta, 

estotro con docientos y cincuenta. 
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Yacere y Tapucegn no se quedaron, 

que cada uno trecientos y cincuenta 

trea, de esta suerte se juntaron 

al pie de cinco mil,a buena cuenta, (XX, 59 y 60, 1-4) 

Varias tormentas de mar se describen en al poema pero haremos hinca-

pi en la narración de dos pues guardan estrecha re1acin con otras de 

La Araucana. 

Entregada al mar la armada de Pedro de Mendoza, ocurre "que tan bra-

va tormenta se levanta/ que el más fuerte y bizarro ms se espante." Los 

gritos desesperadns de la tripuleci6n: 

"jlza el trinquetet", "jAmeina la mesana!", 

"Afierra ese timn que irnos perdidos!", 

"jA la bomba, a la bomba muy de gana, 

que seremos depresto sumergidos" (liii, ', 1-4) 

nos recuerdan, sin duda, a los del poema de Ercilla: 

"lAmainel, ¡amaine!" gritan marineros: 

"jamaina la mayor!", "jiza trinquete!" (xv, 72, 1-2) 

Unos dicen: "jzaborda!", otros: "jdetente!", 

"jcierra el tim6n en banda!", 
(...) (xv, eu, 5-6 

La flote que trafa aCentenera, a poco de arribar al continente, su-

fre tambi4n una tormenta marítima: 

Neptuno muy sañoso se desçjierte 

y a las aguas comienza bravamente 

e mandar que se muevan alteradas 

del sur y en altos montés levantadas. (viii, 20, 5-8 
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inspirada en 	\raucena: 

Abrase el cielo, el mar brame alterado, 

gime el soberbio viento embravecido; 

en esto un monté de agua levantado 

sobre las nubes 	(Kv, 
78, 

 1-4) 

Vamos a serialar, finalmente, algunas reminiscencias de La Araucana 

en personajes y sit.taiones no proiiamente épicas. 

El gran seiior Topamaro, como se lo nombra en el subtitulado del canto 

XVII, guarda lejanos ecos del Caupolicn ercillesco: ambos son jefes in-

dios de gran acendjente entre su gente, apresados por los espaiioles, 

antes de ser ajusticiedos, se convierten a la fe del enemigo. Cori res 

la grándeza humana y la belleza lírica del parlamento final de Caupolicán, 

pero nos ha parecido más interesante analizar cómo Centenera utiliza el e-

pisodio del apresamiento del jefe indígena para marcar las arbitrariedades 

del procedercje los españoles. Cuando presenta a Topamaro, pone de manifies 

toque 

a cristianos jamás dl ofendía, 

ni supe que hiciese desafueros 
1 

en sustjerras se estaba retirado 

y de los suyos era respetado.(XVII, 36, 5-8) 

así, en la estrofa siguiente, y sin relación directa con el tema general, 

se recalca el hecho de que muchos indios eran maltratados por los españo-

les. Francisco de Toledo ordena su capture por el Simple hecho de 

que este indio se jactaba/ de ser señor, (xvii 38, 3_4) 

-191- 



y cuando el licenciado Polo, su teniente, se niega a realizar la ejecu-

ción pues no la justifica razón alguna, el virrey publica un edicto a-

cusndolo de ser el instigador de una sublevación. EsLo contrasta con 

lo que he dicho antes Centenera en los versos que transcribimos: "ni 

supe que hiciese desafueros,/ en sus tierras se estaba retirado". 

Ms ljana aón es la relación entre el Yamandú rioplatense y el Lau-

taro araucano. Si bien ambos juega el papel de aparentes traidores y pa-

recen servir a los designios de los españoles, et&n enfocados desde di-

ferentes Opticas. Centenera, que narre desde el punto de vista del ban-

do español, identifica al personaje con el epíteto de "falso", Yamandú 

es el que engaña arteramente e los "nuestros". Ercilla, en cambio, se 

mantiene equidistent:e y ve aLautaro como el valeroso guerrero que fin 

ge para salvar e los "suyos", grupo donde 91 no se incluye, aunque tam 

poco, como narrador, se incluya en el de los enemigos de éste. 

"Requesta de amores un pece a una mujer que,huyendo da él, se subió 

a una peña alta" dice Centenera, glosando la octava 31 del canto IX: 

Un pece de espantable compostura 

del mar salió reptando por el suelo, 

subióse elle huyendo en una altura 

con gritos que ponía ali, en el cielo, 

el pece la siguió; la sin ventura 

temblando está de miedo, con gran duelo, 

el pece con SUS ojos la miraba 

y, al parecer, gemidos arrojaba. 

Otro pez enamorado -esta vez un caballo marino- se presenta en la Araucana: 
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Cuentan, no s& si es fbula, que estando 

bañndnse en le mar, algo apartada, 

un caballo marino allí arribando, 

fue dl stbjtamente arrebatada 

y el marido, a las voces aguijando 

de la cara mujer, del pez robada, 

con el dolor y pena de perdella, 

al agua se arrojó luego tras ella. 

Pudo tanto el amor que el mozo osado 

al pescado alcanzó, que se alargaba, 

y abrazedo con él, por rnaria,a nado 

a la vecina orilla le acercaba 

donde el marino monstruo sobreaquado 

(que también el amor ya le cegaba) 

dio recin en seco al tiempo que el reflujo 

de las huidoras olas se retrujo. (xxi, 35 y 36 

Por iltimo, la decripción de la morada del gran Moxo, eiior del 

Paytite, con sus fieras guardianas y su luna reluciente: 

Una casa el señor tenía labrada 

de piedra blanca, toda hasta el techo, 

con dos torres muy altas a la entrada, 

había del une al otra poco trecho 

y estaba en medio de ellas una grade 

y un poste en la mitad de ella, derecho, 

y das vivos leones a sus lados, 

con sus cadenas de oro aherrojados 
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Encima de este poste y gran coluna 

que de alto veinte y cinco pies tenfa, 

de plata estaba puesta una gran luna, 

que en toda la laguna re1ucí, 

la sombra que hacía en la laguna 

muy clara desde a parte parecía. (y, 21 y  22, 1-61 

recuerda la del mago Fit6n, aunque en éste caso las fieras sari de piedra 

y más adentro una paquea puerta 

de cabezas de fieras rodeada, 

la cual de par en par estaba abierta, 

por donde se lanzc3 el robusto anciano 

11evridome trabado de la mano. 

Bien por ella cien pasos anduvimos, 

no sin algtn temor de parte mía, 

cuando a una grande bóveda Salimos 

do una perpetua luz en medio ardía (xxiii, 47, 5-8 y 43, 1-4 
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5.6.1,1, Conclusión 

La Argentina y La Araucana no son -o no deberían ser- textos suscepti-

bles de comparación, porque desde el punto de vista literario, nunca la 

belleza estilística, ni la caracterización de personajesnj la creación 

de climas o situaciones que alcanza Ercilla pueden encontrarse en Gente-

nera, pero ademds, porque los preciosos aportes que el poema rioplatense 

ofrece para el an1isis del conjunto de supuestos ideológicos de fines 

del siglo XVI, tampoco pueden hallarse en el de Ercilla y, fundamental-

manta, Porque La Araucana es -con todas las excepciones hallables- un 

poema épico y la Argentina, en cambio, no puede encuadrarse en este gé-

nero discursivo, según se desprende de lo oue venimos analizando. 

Si, como expresamos al comienzo, el imperio espaííol, guerrero y cristia 

no, encuentra su expresión en la epopeya, es Alonso de Ercilla y Ziñiga, 

hombre educado en la corte y consustanciado con la ideología imperante, 

el que le materializa en Su poema: lo titula a la maneraépjca y produce 

una obra épica. Sus héroes hispánicos luchcn por ideales trascendentes y 

están alejados de necesidades menores como la comida y el sexo; nunca se 

duda de que sus héroes indígenas, por más ensalzados y sobrevalorados que 

aparescan, son paganos y deben ser sometidos. 

Ercilleamoldela materia narrativa que le aporta Su experiencia en A-

márice para adecuarla e la forma del género discursivo elegido, es decir, 

toma distancia y literaturiza. Centenera, en cambio, aunque en lo formal 

adopta el mismo género discursivo, y así da a luz un texto nombrado como 

una epopeya, de tema épico, metro heroico y dividido en cantos, trate su 

materia narrativa según las pautas de la historiografía y no de acuerdo 

con las de la poética; nuestro arcediano no torna distancia para literatu-

rizar -excepto en contadísimas ocasiones- sino que describe lo que ve, al 

calor de los acontecimientos. 
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Los "héroes" de la Argentina no llegan a América en pos de ideales 

trascendentes sino por ambición, son intemperantes, lujuriosos y crue-

les. No se describen técticas militares y la conquista del Argentino no 

se percibe como una acción coherente y homogénea del imperio sino une 

lucha por el poder, entre los mismos espaFioles, en una inmensa tierra 

de nadie, donde el objetivo es sobrevivir y el indio juega el papel de 

comerciante porque el verdadero enemigo es el hambre. 

Desde este punto de vista el de Centenera es un texto transgresivo, 

no solo porque use un molde épico y describe una realidad de "anti—h4 

roes" sino porque muestra la otra cara de América, la.que nunca podrta 

mostrar un poema oficial corno el de Ercilla, la de un lugar donde se 

subvierten los valores establecidos: 

en referir su cuento están dubdosos, 

que no saben cual cosa es buena o daFia, 

mas poco les costá,que es cosa usada 

en las Indios costar, lo malo, nada. 

El bueno allá padece cruda pena 

y siempre le veréis andar corrido 

y tiénelc.) a ventura y dicha buena 

estarse en su rinc5n solo metido, 

tl malo mal suceso no le pena, 

que si hoy dos mil desastres le ha venido, 

rnai9ana le veréis con triunfo y gloria, 

perdida de sus males la memoria. 
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La causa de este mal es el anchura 

y libertad tan grande permitida, 

que vemos una grande desventura, 

que la muy baja gente es tan tenida 

como le que es ms noble de natura, 

es esta cosa allá tan conocida, 

que el zapatero vil y el Calcetero 

se iguale con el noble caballero. 

Preguntó un caballero trujillano 

llamada Luis de Chaues, ceceoso, 

a Hernando Piarro, cuyo hermano 

vencido fue de Gasca, el gran m&ioso, 

que si allá, en el Perú, al que es villano 

y al que es hidalgo y hombre generoso 

les daban sus medidas bien cabales, 

Piarro respondl6 que eren iguales. (xix, 38, 5-8; 69 

70 y 711 

Conciene, el autor, de la gravedad de sus afirmaciones, usa un doble arti-

lugio: ponerlas en boca de un personaje afamado da la conquista peruana y 

luego certificar su veracidad (aunque, en realidad, no se certifjca la 

oerdad del enunciado, sino simplemente el haberlo escuchado) aludiendo a 

una forma particular de la prorluncieci3n ("ceceoso") del informante. 

Finalmente, retomemos algunos puntos sin tratar de nuestra definición 

inicial del género 4pico, en relación con conclusiones de items ya trata-

dos. Centenera no quiere trovar en lenguaje excelso ni elevar la realidad 

cotidiana al nivel de la sacra].jzacjón: recordemos que si bien, por un la 

do, la lengua del poema se caracteriza por el uso de cultismos, por otro 

se inserte en la nueva realidad con la adopción de indigenismos y america-

nismos, y que, en su estilo, prevalece le espontaneidad y el coloquialismo. 
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Además, nunca llega a la quiebra temporal que lo aleje a él y a sus lecto-

res del tiempo común de la narración: el análisis del punto de vista del 

autor reveló que las relaciones teniporo-espaciales supOnen la creación del 

texto in situ y sus múltiples intervenciones lo presentan en estrecha rela-

ción con el lector. La obra de Gentenera se noveliza en términos de Bajtín, 

es decir, torna contacto a cada paso con el presente en devenir y el imperfec 

to poeta descubre al cronista mordaz e incisivo que emite duras opiniones 

sobre la conducta y la acción de muchos de los espaiiolas que conoció en Am 

rica, mostrando las contradicciones de una concepción cuyo discurso no pue 

de ser identificado con la univocidad de la verdad divina. 
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5.6.2. La epopeya del hambre 

El tono frfo, desanimado, por momentos irónico, de Centenera se avi-

va y produce alguna de las mejores octavas del poema cuando toca el te-

ma del hambre. Si, como vimos en el punto anterior, el indio se percibe 

ya como enemigo, ya como aliado y el molde épico elegido agoniza Sin 

encontrar héroes, espaiioles o indfgenas, que lo sostengan, la muerte 

por hambre, la "rabiosa" como la llama el autor, se enseiiorea y perf'ila 

claramente en el poema como el verdadero e irreductible enemigo en el 

desamparo de la inhóspita tierra apenas conocida. 

En los cantos. especialmente dedicados a la narraci(5n de los padeci-

mientps por hambrunas (la primera fundación de Buenos Aires y los suce-

sos de la isla Santa Catalina), hay un tono snstenidamente anqustioso, 

transido de desesperación y horror, describiendo las carnes que se con-

sumen lentamente, los ojos que comienzan a hundirse y la piel que va em-

palideciendo: mfrnesis despaciosa, obrada por el hambre, de los hombres en 

seres fantasmles. 

Pues los que están ac, en crudo llanto 

están y tan mudados y trocados 

que solo con mirarlos dan espanto 

y están de verse tales admirados: 

a muchos el pellejo como manto 

les cubre aquellos huesos descarnados, 

en otros agua, humor, corrupto viento 

entre pellejo y huesos han asiento. (I)K, 181 

El arcediano parece complecerse en dar otra vuelta de tuerca al horror, 

en la descripción de las madres que ven o presienten la muerte de sus hijos: 8 
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los niFios descaecidos sallozancio 

tragedia representan muy estraiía, 

y las madres maldicen su ventura 

por verles padecer tal desventura. 

"No fuera muy mejor, dicen, hijitos, 

que no oshubiera yo, triste, parido 

a ya que yo os peri, que da chiquitos 

el cielo alto os hubiera recebido 

o dejaros alldancio mil gritos, 

que yo vine a pagar mi merecido 

y a vosotros, mi bien, CS Cosa cierta 

queno os faltara pan de puerta en puerta." (ix, 20, 5-6 y 211 

en la de los que huyen del real escapando de la "rabiosa" y terminan de 

morir en una horca casi coiivertidos en esqueletos, en las descripciones, 

finalmente, de los saqueos a que se somete e aquellos que poseen menos 

an que los saqueadores, los indígenas, a quienes cuando ya nada queda 

cia su miseria para despojarlas, se les somete impunemente a SUS mujeres. 

Reaparece en este punto una idea que ya señalamos: Irnrica como un 

espacio subvertldor; el hambre transforma y degrada a hombres y mujeres. 

Los soldados que partieron gallardos y vallen ts de España, ac& no solo 

Llegan a alimentarse de sapos, ratas y culebras, sino que pierden su 

condición de guerreros: 

que están como los pollos ya piando 

y solo por comida sUsr)irandO. (xiii, 32 1  7-e) 
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y se transforman en cazadores para sobrevivir: 

Yendo por esté estero navegando 

diez días, que los tiempos no ayudaban, 

por tiérrá los soldados van cazando, 

que muy pocn las balsas caminaban, 

de noche estÉn con liFas esperando, 

pevcando de los pejes que picaban: 

aquí pica el patí, allí el arm.d, 

aquí también el blanco y el dnrado. (xiii, 341 

El hpmbre se transforma en lobo y devora a sus propios cong'4neres, 

Un hecho horrendo, diro, lacrimoso 

aquí sucede: estaban dos herinnos, 

de hambre el uno muere y el rbiosa 

que vivo esta le saca los livianos 

y bofes y asadura, y muy gozoso 

los cuece en una olla por sus manas 

y c6melos, y cuerpo se comiera 

si la muerte del muerto se encubriera. (iiii, 26') 

La cosa a tal extremo hubo llegado 

que carne humana vi que se comía, 

hambre canina fuerza allí a un soldado, 

pensando Qué su hecho nadie vía, 

las tripas le sacara a un horcado 

y al medio del cocer se las comía; 

los huesos se roían de finados, 

¡ quién no llora estos casos desastrados?! (iX, 451 
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La antropofagia indíqena fue uno de los argumentos esgrimidos para justi-

ficar el accionar de la conquista, es interesante, por tanto, destacar 

que, pese a lo anunciado por Centenera en los primeros versos del poema 

- hablar sobre los chiriguanas "gente que come carne humana"- los tni-

cos casos de canibalismo referidns, snn protagonizados por españoles. 

Las mujeres, subvertidas también por el hambre, se prestan al comer-

Cio carnal: 

No quiero refrir extrarías cosas 

causadas de esta perra y vil tirana, 

que bien pudiera yo, muy dolorosas 

ha mujer había, llamada Ana, 

entre otras damas bellas y hermosas, 

tomó paga del cuerpo una m&iana 

forzada de la hambre y, hecha iguale, 

al pretensor envía en hora mala. (liii, 30) 

o realizan acciones indignas como la protagonizada por doria Florentina y 

doFia Catalina en el canto IX, quienes cortan la oreja de un mozo que pene-

tra cierta noche en su posada con la intención de apropiarse de algunos 

restos de comida. A tal punto se trastrueca el significado de las cosas, 

que, en este episodio, el damnificado recupera su oreja y comienza a u-

sarla como prenda de empeFio a cambio de comida. 

Por tltimo, el propio autor, alejado de todo ideal trascendente y sin-

tindose absolutamente justificado en su oroceder por el acoso del ham-

bre, confiesa con sencillez: 

a mí me ha parecida ma conviene 

quedarme con Garay que va triunfando, 

y Çrate gran hambre siempre tiene; (xiii, 13, a-a) 
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y no vacila en relatar con crudo cinismo el episdjo de doña Mariana y 

el nerro, retratndose a sí mismo felacionado con una viuda, instigando 

a un delito y justificándolo mediante las sagradas escrituras: 

Un solo nerro había en el armada, 

de gran precio y valor - ara su dueño, 

llamado, entró este día en su posada, 

mas nunca mós salió de aquel empeño 

porque ella le mató de una porrada, 

al tiempo del entrar, con un gran leño, 

mostrándolo me dice: "Qu haremos?", 

yo dije;"Asa, señora, y comeremos.". 

Comímonos el perro con secreto 

aunque ella su negocio exageraba 

por malo, mas yo dije que el precepto 

de no hurtar juma SE quebrantaba 

en casos semejantes, que al concepto 

muy bien en la escriptura se explicaba, 

uue entre los sabios es muy ordinarios 

carece de la ley lo necesario. (xvii, 53 y 541 

Los soldados espaft)les dedicados a la caza y a la pesca oara subsistir, 

tro1a la memoria un pasaje de otro te.to  producido algunos años antes, 

donde los sobrevivientes de la expedición a la Florida, para procurarse 

sustento, convierten sus armas en ttiles de labranza. Es que la presencia 

constante del hambre durante toda la obra,nos hace pensar casi inevitable-

mente en los Naufragios de Alvar N(ñz. Pero la jercepti6n de Cabeza d 

Vaca es radicalmente diferente, elhariibre más que un enemigo es un com-

pañero de ruta, ni se lo terne ni se lo odia, antes bien se lo acepta con 

tranquila resignación. Las iras de .3entenera, por el contraPio, se dtsatan 
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A. 

Jj  

ante los padecimientos del hamtire y a menudo nos satura de imprecaciones 

en su contra, es un enemigo ante el que se siente inerme porque no exis-

te manera de enfrentarlo. Para el protagonista de los Naufragios, el ham-

bre, en última instancia, es el que une a esparioles e indfgenas en pro 

de la sobrevivencia común. En la Argentina, en cambio, los únicos que 

sufren las pEnurias de la falta de comida son los esparioles. 
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Notas 

Obras que representan la epopeya histórica, la sagrada y la fantástica 

respectivamente, segón Cedomil Goic, 1988: 196. 

Váase para una ampliación del tema: Pierce, 1946: 95-103; 1952: 302-

312 y 1975: 310-331; además, para la epopeya enfocada como "poema ge-

riealógico laudatorio" y la relación con sus lectores: Chevalier 1976: 

104-137, 

Usualmente atribuido aHernando Alvarez de Toledo, la crítica textual, 

a partir de la recuperación del manuscrito más antiguo del texto, prue 

ba la nueva filiación. Vdase el prólogo de Ferreccio Podestá, 1984: 43-

49. 

"En un peldaFio muy abajo, en esa escala que desciende de La Araucana, 

está la Argentina de MARTIN DEL BARCO CENTENERA (1s44-1505?). /Quien/ 

versifica, sin aliento poético, sus recuerdos de las advBrsidades y 

fracasos padecidos en el Río de la Plata." Anderson Imbert, 1988 0  1: 

75; "No obstante el parecido exterior que pueda hallarse entre ambos 

poemas y descontada la enorme superioridad del. de Ercilla, la Argentina 

y la Araucana pertenecen a dos mundos distintos." Caillet-Bois, 1958, 1: 

89; "Pero la región del Plata, menos afortunada en esta Qarte que Chile 

y Nueva Granada, no tuvo un Ercilla ni siquiera un Pedro de Oña u un 

Castellanos, que enalteciesen los hechos de la conquista, sino que le 

hubo de caer en suerte uno de los más pedestres y desmayados versiica 

dores ...". Men4ndez y Pelayo, 1943: 16; "Entre todos los poemas histó-

ricos del siglo XVI que inspiró la conquista americana, La Araucana ocu-

pa el más alto lugar y le Argentina el más suba1terno(.." Rojas, /1917-

19221 1957: 132. 
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1949: 17, véase este interesanti&Lmo estudio completo pera la historie 

del vocablo Argentina. 

Véase la n. 3 del item anterior. 

Cendis, conOya explicamos en iterns anteriores, es la forma en que Centena 

ra nombra al pirata Cevendish. 

El terna del hambre, especialmente relecionedo con el elemento infanta-me 

ternal, es un tópico en nuestra producción textual colonial, cuyo modelo 

parece provenir del historiador judlo Flavio Josefo (37 d.c.) quien des-

cribe el hambre padecida en Jerusalen sitiada por Tito en su Guerra de 

los judíos. Para una ampliación del tema, v4ase nuestra ponencia en las 

VI Jornadas de Historia, de la ciudad de Buenos Aires, 1989. 
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5.6.3. La Argentina, entre la po4tica y la historiografia 

De lo dicho precedentemente se deduce que, al intentar hacer una configu-

ración total del poema, se torna problemático su encuadre en un g4nero dis-

cursivo determinado. ¿Es la Argentina un "aparente" poema épico? ¿Se trata 

acaso, de una "anti-epopeya"? Nuestro planteamiento -y a modo de finalización 

de este trabajo- es el siguiente: vamos a tratar de demostrar oua estamos en 

presencie de una obra sincr4tica que responde a los cánones de dos góneros 

discursivos diferentes: la poética y la historiografía. 

Para tal fin volvimos sobre el texto con algunos conceptos de Mucaovsky 

(1936), Bajtín(1c.195011979) y Lotman ( 1970,19791 pero basándonos especial-

mente en el esquema teórico de Mignolo (1978, 1979, 1981, 1982 y  1984). De 

pcuerdo con esto vamos a partir de la definición de contexto o merco discur-

sivo -e manera de herramienta metodológica y sin intención de exhaustividad 

teórica- para establecer en quá formaciones discursivas se inserta el texto, 

las cuales remitirán a uno o varios géneros o tipos discursivos, susceptibles 

de. ser analizados en cuanto a SUS rasgos o estructuras discursivas pertinen-

tes. 

Todo acto de creación se produce dentro de los Hmites de un determinado 

horizonte ideológico, esto es, en el marco de un conjunto de supuestos ideo-

lógicos -no necesariamente coincidentes- que comparten los integrantes de u-

na comunidad en una 4poca determinada (Muca' ovsky, 1936). Referido al plano 

textual, podemos decir que ningón texto se produce ex nihilo sino en respues 

te a otro/s texto/s anteriores, contemporáneos y aón futuros, con los que en 

tre en "diálogo" (oajtín,/c.1950/1979),en consecuencia, no puede llegarse a 

su comprensión profunda sin que sea analizado en relación crin el entorno cul 

tural en el que fue gestado. 
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5.6.3.1. Contexto discursivo y metatexto 

Tanto el acto de escribir como el de leer rio se realizan aisladamente, 

pues, en el primercaso, el oua escribe elige a partir de un conjunto de 

reglas-las que considera convenientes para estructurar y dar forma a su 

discurso- y en el segundo, el lector -que tambin conoce las reglas-, reci-

be lo escrito desde las expectativas que éstas le generan. Desde este punto 

de vista, el contexto discursivo puede definirse como ese conjunto de cono-

cimientos, vigentes en una comunidad en un momento histórico dado, que fija 

las reglas a las que deber4n atenerse tanto el que escribe como el que lee 

un texto (Mignolo, 1987). Estas prescripciones encuentren su materialización 

en el metatexto "mediante el cual los propios practicantes (e.g. roles ins-

titucionales) definen su actividad y los rasgos o propiedades que los textos 

deben tener para pertenecer a una determinada clase. Las Poéticas para el ca 

so de la literature,y los tratados historiogr4ficos para el caso de la his 

toriografta, ilustran lo que llamamos metatexto." (Mignolo, 1981: 361). 

5.64,2, Metatexto y formación discursiva 

Mignolo (1981), citando a Foucault, arriba a la conclusión de que las 

formaciones discursivas "son el resultado de ciertas formas de control de 

la producción textual" (361) que, al actuar sobre grandes masas de discur-

sos, los que agrupan en distintas disciplinas como la literatura, la econo-

mía, la medicina, etc. "Estos principios permiten inferir que si la disci-

plina es el "lugar" desde donde se manifiesta la fuerza de control, el meta 

texto es el "medio" por el cual las reglas y su reactualizaciót se trasmi-

ten." (361-362). 

El metatexto se relacione estrechamente con la formación discursiva pues 

sistematiza y enuncia sus principios generales y las características parti-

culares que deben comportar los g4neros o tipos discursivos para poder a- 
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gruparse en una disciplina dada yios rasgos o estructuras discursivas perti-

neritas para cada género, segón la formación discursiva a la que pertenezca. 

5,6. 3.3. La Argentina y su contexto discursivo 

Se hace evidente que, al gestarse el texto, la formación discursiva 11-

terarja estuvo en la mente del autor, ouesto que, en líneas generales, fun-

cionan ciertas reglas características de la epopeya: es un poema narrativo, 

compuesto en octavas reales, titulado a la manera épica, orotagonizado por 

jefes con algunos rasgos heoricos, que llevan adelante situaciones b1icas. 

Además, dado, por una parte, el 4xito editorial de La Araucana y por otra, 

el hecho de que Barco Centenera conociera y admirera a Ercilla -a lo que ya 

nos hemos referida-, resulta aceptable la idea de que nuestro arcediana ex-

trajera del poema de Arauco -utilizándolo en cierta manera como metatexto-

las características aenerales pera su propio poema. Sin embargo, los siglos 

XVI y XVII fueron muy fructíferos en Europa en cuanto a la producción de 

tratados historiográfjcos ' , veremos entonces, cómo nuestro texto no fue aje-

no a este proceso y puede inscribirse tambiári, en la formación discursiva 

historiográfica. 

5.6.3.3.1. La Argentina y su formación discursiva historiográfica 

De los principios generales vigentes en la ápoca para esta formación, 

que anuncia Mignolo (1981: 366 y  sgtes.) nos detendremos especialmente en 

que, etimológicamente el vocablo historia remite a 111) ver o recibir infor-

mación de testigos oculares y  2) el informe verbal correspondiente a la in-

formación recibida." y en el valor fundamental de la noción de verdad geran 

tizada porque emana del historiador -por eso no "cualquiera" puede ser his 

tor'iadar, la tarea corresponde solamente a un hombre sabio- y porque su fin 

óltimo es convertir a la historia en maestra de la vida, tal como lo postu-

la Cicerón, 
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Ahora bien, ¿dónde encontramos las características discursivas que deno-. 

tan la pertenencia de la Argentina al discurso historiográfico? Los princi-

pios generales de la disciplinas, arrib- enunciados, se manifiestan desde la 

dedicatoria: 

de la historia como narración de hechos vistos u oídos de testigos 

oculares, dice el autor: 

'...) procurá poner en Esscripto algo de lo que supe, 

ehténdj y 

reiterándolo a través de toda la obra: 

Y no lejos de aquí, por proprios ojos i 

el carbunclo animal, veces he visto (iii, 29, 1-2) 

de vista hablará, que no de oídas: (III, 32, 4) 

PUeS vi, conjuramento, yo, a? irMallO 

y prometí yo a muchos descrebillo: (vi, 2, 2-3) 

a la apoyatura del criterio de verdad -el autor- y a la finalidad 

de la historia se rfiere indirectamente cuando expresa las razo-

flFS que lo llevaron a escribir': 

"... lo primro por no parecer al malo e inttil siervo que 

abscondió el talento recibido de su serior, lo segundo porque 

el mundo tenga entera noticia y verdadera relación del Fía 

de la Plata 1.)" 

es decir que, la causa eficiente -el escritor/hombre sabio- es resuelta 

por Centenera apoyándose en el tópico de la falsa modestia, puesto que 

se conierte, por carácter traslaticio, en el depositario del talento 

de su s&ior, y la causa final de su relto será la conservación de un 

hecho en la memoria colectiva. 
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5,6,3.3.1.1. Rasgos estructurales a imbricación textual 

Pero es en los rasgos que estructuran el poema donde se percibe claramen-

te que éste se inscribe tambi4r, en el discurso historiogrfico, y donde se 

jnterrelacjorian ambas formaciones. 

Tanto el género épico corno, el historiogrfico, en cuanto a rasgos sintác-. 

tico-semnticos, privilegian las descripciones y narraciones, y comparten, 

ademas, los rasgos semntico-referencjales que hacen al tema: expansión es-

patiola sobre un territorio desconocido. Lo que ocurre es que, primordial-

mente estas narraciones y descripciones de le expansión española en el Río 

de la Plata se plasman en el poema en un discurso que tiende a la verdad 

-formación discursiva historiogrfice- y no a lo verosímil -formación dis 

cursiva literaria-. 

En nuestro poema hay una tajante diferenciación en cuanto a la elabora- 

ción de los personajes. Solamente los indígenas están elaborados a partir 

de los cnones de la po4tica, los españoles se elaboran siguiendo las pau- 

tas de la historiografía. Exceoto el caso del guarerií Yamandt -figura desdi 

bujeda, mencionada en numerosas ocasiones pero nunca protagonista activo-, 

los indígenas en el discurso de la Argentina, permiten al autor imitar a 

Ercilla -juntas indígenas, muerte de Topamaro- o parodiarlo -lucha de muje 

res indígenas-, o hacerlos protagonistas de episodios, sin duda, de neta e- 

laboración literaria como el de Vanduballo y Liropeye; pero éste nunca tome 

como punto de referencia el modelo erciliano para confeccionar un personaje 

español. Recordemos lo dicho con respecto al episodio de los jóvenes indíge 

nas: ambos son concebidos corno una dama y un caballero y, por tanto, pueden 

llevar adelante una situación que se inscribe típicamente dentro de la tópi 

ca del amor cortds; un tercer personaje, el español Caraballo, que debería 
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habar sido elaborado -desde el punto de vista de la verosimilitud poática-

como un caballero para no quebrar la coherencia interna del texto, es des-

cripta con total crudeza -desde el punto de vista de la verdad historiogr4 

fice-, ousto que la elaboración literirie no llega a rjroducirse. 

Por otra parte, solamente un texto que tienda a lo verosímil puede pro-

ducir el alejamiento del cronotopo del lector que propone Bajtín, uno que 

tiende a representar la verdad de lo vista y lo oída, a cada momento, se 

intersecte con la realidad en devenir. 

Finalmente,es interesante ver cómo Centenera resuelve el problema de las 

das formaciones discursivas, en uno de los últimos cantos del poema: 

el caso ciir4 yo, sin fictiones 

será, que aunque mi muse en verso canta, 

escribo la verdad de lo que he oído 

y visto por mis ojos y servido. (xxv, 12, 5_8) 

utilizando un recurso clásico en 41 -que ya tratamos-: bifurcarse en un 

y poético -"mi muse"- que canta en verso y responde e lo literario, y un 

yo empírico que escribe la verdad -"sin fictiones"- y, por ende, responde 

a la historiográfico. 

5.6.3.3.2. La Argentina, las historias de Indias y las cartas de relación 

Esta similación de experiencia y verdad -recordemos, a manera de ejemplo: 

"compuesto es de especiosa y olorosa/ madera, que en mis manos la he tenido" 

(III, 26, 3_4), entronca a Barco Centenera con una rama de los historiadores 

y cronistas de Indias, como Oviedo, Las Casas, Cieza de León, Agustín de 24-. 

rate, Cabeza de Vaca 2  , etc., que basaron el conocimiento historiográfjco 
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sobte la experiencia (Mignalo, 1981: 36 y sgtes.), Los tres primeros can-

tos del poema, dedicados a la fauna y flora, y algunas caracterçsticas gea 

gráficas de la región, considerados aisladamente, podrían conf undirse con 

una de las tantas historias naturales de Indias que se escribieron en el 

período. 

Pero si el complejo contexto discursivo en que se gesten las obras de 

los siglos. XVI y XVII, da como resultado este texto sincrético entre la li- 

teratura y la historiografía, no mf luye menos sobre sus estructuras discur-

sivas -añadiendo otras particularidades a las ya estudiadas- al remitir a un 

tipo discursivo textualizado: las llamadas relaciones geogréficas. 

Las cartas relatorias o relabiones geogréficas 3  fueron informes confeccio-

nadas por expresa pedida de la Corona, en base a un cuestionario que debía 

contestarse. Aunque el mandato real de recabar ciertos datos que podían re-

sultar de utilidad a la empresa colonizadora se hace presente desde el mi-

cie con la expedición de Colón, recién en 1564 dicho custionario se oficie-

liza al asumir Ovando y Godoy la presidencia del Consejo de Indias. Pero en 

el período previo a la oficialización rige més o menos explícitamente la exi-

gencia de la descripción de la región uscubierta o poblada. Básicamente, el 

cuestionario -alrededor de cincuenta preguntas- apuntaba a la obtención de 

información necesaria para futuras incursiones, como características de la 

tierra (húmeda o seca, érida o estéril), su fauna comestible, su flora (des-

tacando las yerbas medicinales usadas por los indígenas), sus ríos (profun-

didad y capacidad de navegación), los asentamientos españoles e indígenas, 

etc. 

Volvamos nuevamente a la dedicatoria. Cuando Centenera enuncia le causa 

final de su poema: 

MUJ porque el mundo tenga entera noticia y verdadera 

relación del Río de la Plata (..)" 
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utiliza vocablos clave: verdadera relación o entera relación -noticia y 

relación forman pareja de sinónimos-, ya que con éstos se designaba el 

discurso generado por las relaciones geoqráficas. 

As se explica que, el canto II, dedicado al río de la Plata, sea un 

verdadero islario: 

De treinta leguas es o ms la boca 

y dos cabos y puntas hace llanas, 

al tiemoo que en la mar brava se Omboca, 

al un cabo dos islas como hermanas 

estdn,(..j (11,4, 1-5) 

Pasadas estas islas de castillos, 

adelante están dos algo mayores, (II, 6 0  1-2) 

Siete islas hay en 4l,altas, graciosas (II, 

Además de referirse específicamente a todas las bahías, cabos y ensenadas, 

detallando su ubicacii3n, tal como se pide en la pregunta cuarenta y uno de 

la Instruccji3n y memoria de las relaciones que se han de hacer para la des-

cripcidn de las Indias4 , ciertos pasajes del 	canto perecen responder 

particularmente algunas de las preguntas de este cuestionario: por ejemplo, 

la pregunta ihicial dice: 

1. Primeramente, en los pueblos de los esp&ioles, se diga el 
nombre de la comarca o provincia en que están, y qu quie-
re decir el dicho nombre en lengua de indios, y por quá 
se llama así. 

y Centenera dice en una de sus propias notas, glosando la octava que intro 

duce la descripci6n del Río de la Plata: 

El río Argertino o río de la Plata es llamado por los indios 
Paranna, qub quiere decir más por su grandeza, 



En esa misma nota, ms adelante, parece responderse a la pregunta que re-

za: 

39. Si la costa es playa o costa brava, los arrecifes señalados y 
peligrosos para la navegación que hay en ella. 

diciendo: 

(...)son estas dos costas peligrosas por ser la una muy baja 
y Id otra ffluy combatida del viento sur y ambas sujetas a los 
indios .-belioosos,(. 

..) 

E3arco Centenera, concierite de la utilidad de los precisiones geográficas 

que con su texto va aportando, se permita aconsejar a quienes considera se-

r4n lectores de este tramo de su obra: 

De ancho nueve leguas o ms tiene 

el rio por aqui, y muy hondable, 

le nave hasta equi segura viene, 

que Como el fondo mar as navegable, 

pasado este paraje la conviene 

al piloto mirar el gobernalle, 

en la mano llevando Siempre sonde 

o seguir la canal que va bien honda. (II, 8) 

oualuiera que navega le conviene 

con tiempo tomar tierra, que en el suelo 

de mil picas en alto dará cierto, 

por tanto, muy de atrás se torna nuerto. (II, 29, 5-3) 

Si bien es el canto al que nos hemos referido el que, en mayor medida, 

responde en cuanto a sus rasgos Semántjco_referencjales a las relaciones 

geográficas, encontramos estas hhinterferenciasu a lo largo de todo el poe-

rpa, especialmente en los cantos iniciales cuando trata de la fauna y la 

flora americanas. 
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5.6.3.3.3. La Argentina y los textos didctjco-moraljzantes 

Por iltimo, la abundacia de sentencias y narraciones moralizantes que 

interrumpen el hilo discursivo del poema pueden entroncarlo con las his-

torias morales del siglo XVII que, siguiendo el precepto que concibe a la 

historia corno maestra de la vida, introducían sentencias cuyos enempla 

son partes del propio relato (Mignolo, 1982: 24), o remitir directamente 

a la literatura didáctica medieval que nace de la inclusión en los sermo- 

nes de cuentos ilustrativos extraídos de distintas fuentes, pare captar la 

atención del auditorio (oeyermond, 1973: 114, 115, 169, 190 y  sgtes.); mas 

sea uno u otra influencia o ambas, es evidente que existe en la obra una 

clara conciencia del lector -a él se dirige asiduamente el autor, como ya 

hemos analizado en Items anteriores- al que trata de captarse haciendo la 

narración ligera por la variedad del tema y amena por lo extraordinario 

de los sucesos. Esto se refiere específicamente a los rasgos pragmáticos 

y pone de manifiesto una preocupación creciente en el Renacimiento por el 

publico lector (Cfr. García E3errio, 1977: 335), y la resolución de la tó-

pica horaciana delectare/prodesse como la armonía entre ambas propuestas. 
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5.6.4, Consideración final. 

Pues bien, nos encontramos finalmente con un texto que responde al mo-

delo de escritura de la historia, pero tambidn al de la ápice, y en menor 

medida, al de laa relaciones geográficas de Indias y los textos didáctico-

moralizantes; cabe, entonces, preguntarse cuál ha sido el objetivo globali-

zador de la búsqueda que nos ha llevado a tales resultados. En primer lugar, 

-y dejando de lado la metodología que propone encasillar urs texto dentro de 

un gdnero discursivo determinado.., hemos intentado mostrar a la Argantina en 

su complejidad discursiva, con sus ambigt1edades y contradicciones, a travás 

de una mirada totalizadora que anriquesca el análisis y amplíe las formas 

de abordaje. En Segundo lugar hemos intentado mostrar estos modelos de es-

critura interactuando, en la creencia de que allí reside la característica 

sobresaliente del texto. Característica que, si atendemos a los trabajos de 

Adorno (1986, a) sobre Guamán Poma de Ayala, al de Mignolo (1982) 8obre El 

carnero, El lazarillo de ciegoa caminantes y El cautiverio feliz, o el de 

Pitarello (1971) sobre Juan de Castellanos y sus Elegías de varones ilustres 

d!Irsdibs, no es exclusiva de Centenera sino que puede encontraras en otros 

textos hispanoamericanos coloniales y remite, a nuestro entender, a la cri-

sis que se produce al buscar el modo de nombrar al objeto "Am4rica", pare 

lo cual se recurre, obviamente, a los modelos de escritura vigentes, que 

cumplen la doble función de servir tanto para la narración y descripción 

de áste, 'como para seducir a los diversos destinatarios que configuren su 

audiencia' (Mignolo, 1986: 154); con respecto a mato, recordemos que, al 

sistema colonial da relación ss3bdito-sobarano que impone Espae en Amárica, 

se manifiesta mediante la materialización de urs "premio" que otorga le Coro 

na al atbdito que mejor ha cumplido Sus obligaciones como tal, de manera 

que el texto escrito se convierte en el vehículo fundamental para hacer es-

cuchar en la Península las lejanísimas voces de los que se habían aventura-

do tres las tierras ignotas. 
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Notas 

1. Véase, por ejemplo, 

1604; L. Cabrera de 

1611; S. Maccio, De 

Historica, 1636; J. 

Ars Historica, 1653 

de 1695, único trat 

en Europa los tratados de L. Duccio, Ars Historice, 

Córdoba, De Historia por -a escribirla y entenderla, 

Historia Libri Tres, 1613; A. Mascardi, Dell'Arte 

de San Jos4, Genio de la Historia, 1651; Vossius, 

y los Preceptos Historiales de E. Fuentes y Guzmán, 

do del período editado en Amrica. 

2. "Veo algunos haber en cosas destas Indias escripto, ya no las que vieron 

sino les que no bien oyeron 
(...) 

y que con harto perjuicio de la verdad 

escriben (,.)tt Fray Bartolomé de les Casas, Historie de las Indias (1), 

/1535/ 1957: 10. '(... ) vínome gran dessde escreuir algunas dellas: de 

lo que yo por mis propios ojos aula visto: y temblón de lo que auía oydo 

a persones de gran cródito." Pedro Cieza de León, Crónica del Peró. Pr!-

mera parte., /1553/ 1984: 8. "Lo que toca a la verdad, que es donde con-

siste el anima de la historia, he procurado que no se pueda emendar es-. 

criuienio las cosas naturales, y accidentales que yo vi, sin ninguna 

falta ni dissimulacion, y tomando relación de lo que passo en mi ausen-

cia, de personas fidedignas y no apossionadas, 
(...' 

Agustín de Zárate, 

Historia del descubrimiento y conquista del Peri, /1555/ 1965: 6. '( 
... ) 

no me quedó lugar para hazer mós servicio deste, que es traer a Vuestra 

Magestad relación de lo que en diez años que por muchas y muy extrañas 

tierras anduve perdido y en cueros, oudiesse saber y ver, 
(...)" 

Alvar 

NÓez Cabeza de VBCB, NaufragIos, /1542 / 1985: 62. 
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3, Entre las ediciones ms imoartantes de relaciones oodemos citar: Marcos 

Jirnnez de le Espada, Relaciones Geográficas de Indies-Per. Madrid, 

1881-1085, reimpresas en B.A.E. t. 183-186; "Relaciones de Yucatán" en 

Colección de Documentos Ináditos relativos al descubrimiento, conquiste 

>organizaci6n de las antiguas posesiones españolas de Ultramar. Madrid, 

RAE, 1693-1901; Panelas de Nueva España. Madrid, Suc. de Rivadeneyre, 

1905; Germán Latorre, Relaciones geogr-áficas de Indias: Colombia, Vene-

zuela, Puerto Rico, Reoiblica Argentina. Sevilla, Centro de Estudios A-

mericanjstas, 1919; Descripción del oueblo de Gueytlaloan con aclaracio-

nes y notas histórico-arqueológicas de Josa García Payón; Veracruz, Uni-

versidad Verecruzaria, 1965; Rená Acuiía, Relaciones geográf'icas del siglo 

XVI: Guatemala. Máxico, UNAM, 1982. 

4. "41. Los cebos, puntas, ensenadas y bahías serialadas que en la dicha co-

marca hubiere, con los nombres y grandeza delios, cuanto buenamente se 

pudiere declarar." Instrucción y memoria de las relaciones que se han 

de hacer para la descripción de las Indias, que su Maj(esta)d manda ha-

cer, para el buen gobierno y ennoblecimiento dellas en Relaciones geo-

gráficas del siglo XVI: Tlaxcala. op. cit.: 31. 
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6. La crftico anterior 

Rajo esta amplia denominaciári vanos a cr:rnsi.Uercir,  a aquellos historiadores, 

histcrióqrafas o crfticos que se ocuparon, de una u otra manera, de la vida y 

de la obra de tientenera. 

6.1. Los historiadores 

Excea to Gr'ousac, todos los historiador 	aquf tratados i.o toman como fi,ent 

-abriendo o no juicio resnecto de su obra, citridola o no exoresamento-, lo que 

imolica, en alnún sentido, una valoración aositiva. 

araujo (i.i : 33) dice •çrfl  resnecto a entenera : '(. . .) la obra de esta Cscri-

tor tiene mucho de far.stica (. . .) y p oco de otica, aunue est 4, escrita 

en verso, ", sh embargo, lo c.i.ta en var.i.s oportunidades. 

Hauzá 	aunque sin c turia punt:ualrnente, la copia casi. textualmente en 

lo referente a le decrici6n del Río de la F:iate, en el c:u::ít;ulo TV: 23-

3 '12. 

Cr'oussoc (10) a lo largo de toda su obra se refiere irnicamerite al arce-

diana, considerando el tmerna un cúmulo de exeçieraciones, dt:os errnmnaos y 

fantasías del autor, ;jrcticanente jnttj. 1, por,  ende, como texto testimonial: 

'ç1 :i.e iqnar'o que, oare la Inoca de {aray, la cr&iica en verso de Centenera 

ha gozado de extraordinaria autoridad, hr:ista ( -A grado delirante de afirmarse 

en el citado estudio de utir'rez (t. './11: 303), 	oua, a faltarrios la 

Araentina "cElreceríarrIos de los únicos testimonios que DOSF:efllOS de un neríodo 

importante de nuestra historia antigua." fil: 15, n,1). 

Cuevera (1882) cita frecuentemente a nu tro autor vol. i.ndose de. l como a'i-

toridacl -dado que éste era una figura muy res:.etada en la oca- e.soec:ialrnen 

te oc lo referido a especímenes cuyas c¿.j racteríst ices hacía necesurio un 

test irnoni.o que avalara su existencia, tal C5 l COSO de las mar'i iosam; que 

se metamorfosean en ratóns, la sirena, el oe.: antroponórfi.co y el carbun- 
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do. íuev.ir'a torna prudpnte distaric:i.o con acotaciones como lo j.oujento : "O-

tro origen ;nS ridiculo de los guaranís, discurrió Barco enteriera, (.." 

Lant: (1633). Interoante documento oco postorior a nuestra obro -cuyo cdi 

tic, orinceo hemos odido consultar en :ta sección de reservados cje la Bibl:Lo 

teca Nacional- ya en la biblionrefía 1 nicial anuncia rc1onti.na nor,  Martín 

del Barco. El titulado del ca,ítulo 13.1, Libc;r decimus nuarus, rozo: Flu-

minis de la Plata descriptio secundum Herreram et Martinurn del E3arco. Estas 

dos nginas (523-524) quo abarca el ca ,ftulo son cosi una crJr)ja tfextuai de 

la descriocjón hacha aor Centenera, especialmente con res;jecto a los islas 

da). Par a n a ',mnrese oor ejernolo : '(. . .) alicia insulae mni.cao ouae í Che-

rardiun :ente hahitontur, " (524), con loS versos de la JArqentina: . "otras 

islas stri tornbin pobladas/ de gentiles naciones y gentfo/ (...) y la 

ente llamada Cherancliana." (1.1, 21, 13-13). 

Larrouy (19US) cita algunas estrofas de la /\rer1tina corno testimon:i.rj de loo 

óaocas iniciales de la fundacIón de le ciudad de Buenos Aires (k :J3 

Lozano (i355J cita a Centenero en varias oportunidades c'n referencio a lo 

iipui.st;o del ío de lo Plata . Su acti tud es mucho mcs r .;ietuosa que la de 

;uuvara (L.3.32) cuando lo toma como fuente sobre el oriqLf:n Jo la tribu de tos 

nuaranías: "El licenciado Barco Cent:eriera escribe con crande so t:i.sf'acción (.. 

(853) y mlc adelante "Esta relación t:iene mucho de ficción noti.co (. . .". 

6,2. Los historiógrafos 

La ooiñicn de los histori&;refos sobre la obra parte fundament:elrnonte de con-

sideror lct mayor o menor veracidad que cumortaii i.os hechos errados. 

'enJr.j (jr9 	r\nçjs 	(18 36) !Jc)lUrniZa 	Con 'zara 	"E]. 	juicio de [\zara 	sobre el. 	eu- 

tnj' 	de La:\r'gentina, 	no sc3lo es severj , 	sino i ajusto: norque 	de 	t:orirjs los 

cargos que se 	le r,uedo.n hacer, 	el c e mo oarece ms mt jndc10 	: 	rio haber' 
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ou€03t0 el menor cuidado en averiguar la verdad de los hechos. Ciertarriente, 

no son exactos todos los, que alega; ocro este defecto parcial, y excusable, 

nor ser común a todos los escritores de aquel siglo, no lo quitan el m4rito 

da habernos trasmitido con fidelidad muchas noticias que ignoraríamos sin i; 

en lo que no puede menos de convenir el mismo Azara." 	Por,  cierto y pe- 

se 	estada Angelis no deja de reprobar la actitud de Centenera de arasen- 

terse como testigo visual de seres fabulosos como la sirena (VII). 

Azare (1943: 11) considera que "en cuanto á historiá 
(...) 

esta obra tan 

escasa de conocimientos locales, y tan llena de tormentas y batallas, de 

circunstancias increíbles, 4 los que conocen aquellos naturales, y de nom-

bres y personas inventados por 41, que ( ... ) no se debe consultar cuando 

0ueda evitarse." En un juicio tan lapidario rio deja de ser significativa 

la frase final que implica el reconocimiento de este texto como único testi-

monio para un determinado período. 

Carbia(195:28_29) estima que se trata simplemente de un mal ooeri$a de tema 

histórico or lo cual no se le puede reclamar el rigor informatiuo que ca-

racteriza al cronista, ruega que se trate de una ctánica rimada y que un 

mediocre poeta como Centenera aosea condicionas da historiador, oporiindose 

así a Gutigrrez (1912) quien, citando a Ternaux Comprino dice que estamos no 

ante "un :oema sino /ante/ una crónica r.made" ( .9). Por estas razones, sen 

'..encia Carbia "La Argentina de del Barco Centenera no cabe en una historia 

de la historiografía, 
(..." 

(29). 

Sallaberry (1920) hace una larga defensa de la obra de Cantonera surn4ndose a 

la posición de de 1 nge1is en contra del juicLo de Azare y Araujo (35), comen 

zando nor demostrar que éste no ha inerutado ningún nombre proaio, mcdiante 

el cotejo con los archivos de tribunales de ieirita Fe. 3aiiaberry llega e la 

conclusión de que todos los grandes autores; Lozano, Uueoura, BauzI y otros, 

no anortan ningún dato nievo a los que ya est4n en Centonare, adems, la ma-

yal' parte de las inexactitudes del poema hacen a los detalles y no a lo medu 
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en sum "esa falta de nerfil histórico, oroviene de ].o tiranía dci Jar 

so y no de falta de critrrio ni de ciencia." (36). A continuación, 3all.abe-

i'ry trata de exolicar racionalmente los fabulosos espicimenes que Centenera 

aFirma haber visto: el carbunclo habría sido uno de niue:tros varncuios tu-

co, la metamorfosis de iris marmosas .;- efecto da la mala observación cien 

ttfica, el canto de las sirenas, un coro de ranas piaóider'as, etc. Fineimen 

te,como nuestro arcediano se cirió prirnordieiiiente a la verdad, ecu juicio 

"artín del 8arco Centenera, ante todo y sobra todo, es historiador y en se 

qundo lugar es poeta." (39) 

6.3. Los críticos 

Conorende este item a todoe aquellos que se acercaron al onerna nora analizar-

lo en forma integral, aunque no muchos lo hayan logrado. 

Aragón Barra (1990). Se trata de una tesis doctoral, realizada -aunque no se lo 

especif'ica- en afios muy anteriores a su publicación. Es el único volumen, de los 

que aquí citamos, enteramente dedicado a Centenera y su poema. Si bien la estruc 

tura general del trabajo es un intento plausible de estudiar la obra relacionán 

dala con su entorno, el análisis mismo de dsta -a pesar de su extensión- no va 

más allá de la mirada superficial. 

Caillet-cjjs (1958: 81_95) comienza situando histn3rjcamentc- la vida de Centena-

ra crin resoecto a L)rtiz de 	rate y su .1 legada al Río de la Plata. Fs de desta- 

car la precisión y el rigor de la documentación citada para reconstruir la bio.-

orafía de nuestro autor, así como la bi.bliooraf:ta referida en nota.Pealiza, ade-

mes, una comparación bastanta de tallada de los tópicos óoicos comunes que nueden 

encontrarse entre el ooema y La Praucana, nara concluir (.-,ua ...) entre la Frauc-

na y la Argentina no hay otras semejanzas oue los superficiales .. .J' (87). Consi-

dera oue el texto posee numerosos rasgos arcaicos uropios del medióevo como el 

rtodo anecdótico de enumeración para la narración de lo-; cur es os deocriotos, la 

adoocján da los jreceptos de lo historia natural dnnde conviven bact:i:trioo y la-

nimiorios, el tinte macabro en la descyi:.ci r5n de ciertos sucesos, la aburinininoja 

de sentencias y relatos woralizantes que lo entroncan con la tradición de los 

nonimnas moralizantes. 
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Canal Feijoo (198U-1986: 13i-136). o nuede hablarse de un verdadro an1iSi5 

del texto, se trata de una referencia fundamentalmente hincrrfica rEspecto 

de su autor, una somera alusión a la r)arte formal del poema, una comeractn 

sur rfieial con Laíraucana -"Esto no siqnifi ce necesariamente oua el arcadia 

rio haya pretendido emular con su mnrJiocr e poema la notable enoneya de- Ercilla." 

(135) y alpunos comentarios sobre la jrieútjtud poética de Contener-a. 

Earida (1jfft): 52-111) hace una encendida defensa del arcediano, o quien con-

sidere: '. . el poeta, historiador y cir'igo, cuya voluntad -o cuyo nnsueFio-

creó una nación." (52). - i bien se refi.er'e a Centenera en firma int»iral Co-

mo historiador y corno oc ta, SU es t1idi o se basa en un anóliEda !)ormenor - i75 do 

rio la información que el :)oerna aporta, ocre demostrar su vcracidad, haciendo 

arr varias onortunidades en el hecho de ser el crcedor del nombre de 

le natria. El apasionamiento de Gandía oor defender a la Arjeiitina corno docu 

mentación de hechos voraces, lo lleve e decir,  que no hay nitivos ocre dudar 

do la autor')ticidacj del drama de Yanduba.l.lo y Liropeya (68), cori lo cual se 

o.i.erde la posibilidad de captar el coisodio en su cabal ';iqnificacir3n, pc 

imoox'ta si los amantes iridios existieron o no, lo evidente es qu el relato 

es de factura netamente literaria y se inscribe dentro de una cor'iient;e rjo-

tica de lcr-po prosapia, siendo remarcables los elementos que ut:iii;a Centeno-

re ocre aí"ticulcrlo dentro del hilo da le narruci6n. Qestnciuernos el detalla-

do estudio hiogrfico sobre el autor y la ausencia de enólisis literario aun-

sun dasc ntnmos una valoración altamente oositiv, oues, hacia el final del 

articulo, Fandta declara que Cantonera es "el -ioeta mx:iiro dC nuestra con-

sujete." (110). 

r.uturrez (1876: 3-270) cmnsidera a la arqentiria un ooema descr:totivo (5) ci 

une crónica rimada ( 19) y ante la infíjIt--.-ble cornoaroción con La Araucanc, el 

arcediano se le prESenta corno "una fi:ura nrlida y de malo catadura al lado 

de la muy airosa de don Alonso de irci. Ile y 2tiiga. (13) . :i.n siburpo, en- 
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cuehtra oua hay versos dirTnos de un gran ooeta y con resiecto al Eai.;odio tic 

YCnhlUbfJi. lo y Li r'oaeya, Clise: '¿ qun la falta nara ser obra cumrjlj,da dF roe 

(82). En la misma línea que Gandía, defiende a Cantenera como único cronista de 

rtluunos haohou funda nentales de nuas tra historia " Si (,entanerej no hubj era 

relatado las empresas, ya de éit0 feliz o funasto que cometieron los solda- 

das eEncroles en stus países del Plata, (. . .) careceríamos de los únicos testi 

fllrJrljOS que noseemos de un aeríodo irnrjor'tante de nuastra d otaria ontinus." 

(21), por lo tanto, no auede hacrse1e cargos con rasoacto a la si-tIldad lite 

rar':ja de su t'xto dedo cus• estemos rite una crr5njca y no ante una eropc-yri: 

"Ninquno '(ítu los rnr1 tos que recomiendan la eooaeya, ari en ar;uelIss míe 11-

bres y menos ajustadas a las reglas clCeica5, asiste a ].i obra d nuestro 

cronista: su mrito Indisautable crinsiete en la franca sinerjdec] con oua co-

munica lo oua vio y 113 oua sintió, suministrando, da esta modo, nrecíoeos e-

lamentos nara la historia, de esos que buscan con razón los rnoer'nos, oera 

formar una verdadera y animada, en la cual se vea al hombre y se t:resluzcrtn 

si.n himocresías sus nasiories, ya sea a través de la sotana o a travs de la 

nr-rriadura . " (267) 

Medina (l oo, II: 1'--2(J) ro incluye rlrntro da los escril:oreo hi.sor-tnaarnerica_ 

rujo del período 1192-1910, refirindose fun(1omentalmente a su bioqrfío: fe-

cha y luqar,  de nacimiento, cargos que le hizo la inquisicián, etc. y a las 

adiciorlesde la óbra. 

Mnúndez y pelayo (1993: 16-25) considera a la Argentitia un ooemn histrr'ico 

(16) y cita a Gutitrrez nor ,  considerar': sus osiobras las oua mEjor definen 

it la obra y manifiesten su orapio nensaiiento se trata cia un ooita nobre y 

orosaico UYCC rrrrjtu consiste en ser' el único testigo aselar' dr. lo tar'e,na,rtes 

C!jiSadjoo referidos a Ortiz de Zrata y íaray (17-18). Lete srftic.o rin le 

anouaritr'a valores liter'arjos "( . .) oera af muchas curiosidades oua Fiacen to-

larab]e, y a ratos entretenida su lectura, (. . ) " (19) , esto es, rjoeajes corno 

el de la descriocióni del 'aytiti , el de la sirena, el del nez eriamorerio , cts. 
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"Por lo dms", continúa, "el poema no tiene unidad, ni plan, ni conclerto(.. • )' 

' (22), sin embargo, 'Ç ..) en looue ataría a su neculiar asunto, que es el Tu-

curnÇn y el Ato de la r'ita (... ) resu],ta Cs•ritenera exactfsirnt, cronista .. " 

(24j 

Si bien Navarro Lamarca (1912t7-13) dedica la mayor' po:'te cje su estudio a 

la biogr'afia del autor, su breva referencia al poema fl05 naroCauno (JO los 

juicios ms equilibrados sobre éste: 'íomo el bien Arcec.i:icno no se oriraba en 

horras y t;ena la conciencia "algo rascada y ancha", nos describe los hnrnbres 

y lo!; sucesos dci Río CIL,  la Plata y del Pertí tal y cómo ;1. los y o y los juz 

qó , sin atenuaciones ni. reservas. Jos erreeia mucho de lo cae las hisi;ories 

omitc-n sobre Les ideas de los coioni:'adores del Plata, sus codicias, sus am-

bicinnes , sus luchas y nos da, oor alt; imo , claras luces nora Cl estudio dci 

-;'iibientr Ffsico y moral arr ue se rno,ísn aquellos tíojr:ns'y audaces overiture-

ros cas t: 1 1ario (. . •)'' ( 2i 

[)wen (1952: i'-X II ) se lini.ta a una brve bioor'affa da .'enteriere r)ara lo 

cual declara haber acudido a Gutirrrez y a Pería como fuente bihlioqr;fica 

hace, adams, una referencia o las ediciones, dedicando .larnayor prta de su 

introducción a explicar cuól es al c:jncsnto rie traducc iórr del nue se vale ca-

re real izar esta recreación del poema. 

Oujas ( il7-l2? : 132-1.6 ) comienza vnroyandn el. momento histrico y las 

c;rsctar'ísticas da Ccntensr'a y Erci.lLa jr3 r,'rritjnurir anal izando los i nl lunri 

ci as de La Araucana sobre la Argenti rio -nomo cue del :Lhr rs romeo te se le ímita 

y cita los oasajrs nertinentes-, concluyendo suc "la suier'ioridcd de La /Arau-

cano sobre los otros SiOCSr históricos del siqio XVI -no ya sobra lo A rqeri-

tinrz solamente - mo oc'rece indudable." (137). Considera son "[3arco Cntanera 

careció de.1 talento necesario oara creer un noema ii.co, .. .", nos lo tonto, 

1 texto za convierte en una "mala crónica r imada" (147).  'o Lo di sti.rrt:iva en 

oste estudio de Rojas, es su anliois n sicolóq:i co de la oes'snr;e.iidcid de Íente 
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riera a travds del poema; además, Rojas tiene el márito de ser el primer críti 

co -y casi el ónico junto a Caillet-Bois- que basa su análisis en los rasgos 

literarios de la obra, restándola importancia a la veracIdad o no de los he-

chos narrados. 

Sogni Colombo (1943) se limita en este ensaya crítico biográfico a seguir la 

bibliografía clásica -Peña, Gutiárrez, Rojas- sin otra bósqueda especial, ci-

tando las fuentes con evidente descuido, sin pie de imprenta en varias ocasio-

nes. En la misma línea de pensamiento de Gandía pero sin su rigor metodológi 

co, basa su ensayo en la justificación del poema como fuente de datos confia-

bles. 

6,4. Los biógrafos 

Peña (1912: XI-LI) tal como lo indica el titulo de su trabajo, realiza un es-

tudio bio-bibliográfico sobre Cantenera, es el primero que reune prácticamen-

te toda la documentación existente sobre nuestro autor y en el cual se basan 

todos las estudios biográficos posteriores. 

6.5. Conclusión 

Vemos que críticos, historiadores e historiógrafos, enrolados en una corrien 

te de pensamiento que se acercaba el documento en busca de datos fidedignos y 

susceptibles de cuantificación, se centran, en la mayoría de los casos, en la 

verificación de la información apartada. Por otra parte, la imposibilidad de 

encuadrar al poema dentro de alguno de los gáneros tradicionales deriva en la 

polámica: cfónica rimada -esto es, una estructura discurs:i.vu perteneciente a 

la historiografía escrita en verso- Ver SUS poer'a de tema histórico -es decir, 

una estructura discursiva propia de la poática con un contenido propio de la 

historiografía-, sin que ninguno de los dos argumentos se sustenten con un análi 

sis textual exhaustivo y profundo. 
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7. Les ediciones 

7. 1. La edición prfncie 

De la primera ediqión realizada en Lisboa por Pedro Cresbeeck, en 1602, 

se conservan por lo menos dos ejemplares uno en la biblioteca del Museo 

Mitre, sito en la capital de nuestro país, y otro en la hib].i,otece del Pa-

lacio de S. M. al rey de España, 

7.2. La primera reedición: 1749 

Realizada por Andrés GÜNZALEZ BARCIA, modernizando el texto segtn las normas 

artográfical del siglo XVIII, con el título de Argentina y cnnguista del Río 

de la Plata. De don Martín del Barco Centenera, en el t. III, P. 1-107, de 

Historiadores primitivos de las Indias Occidentales que juntó, traduxo en 

parte y sacó á luz, ilustradas cari eruditas notas y copiosos fndices, el ilus 

trfssimo señor don ..,, del Consejo y Cámara de S. M., Madrid, MDCCXLIX, 3 t. 

Con una Tabla de las cosas ms notables, que se contienen en le Argentiiiao 

Río de la Plato, escrita por Don Martín de el Barco, yUnaFee de erratas rea-

lizada por' el lic. 0. Benito del Río Uordido. No contiene dedicetnria, licen-

cias y sonetos de la princeps. 

7.3. La segunda reedición: 1836-1837 

Realizada por Pedro DE ANGELIS con el título de La Argentina c5 la conquis-

ta dl Fío de la Plata. Poema histórico oor el arcediano don artín del Bar-

co Centeriera, en el t. II, p. 1, de su Colección de obras y documentos rela-

tivos ala historia antigua y moderna de las provincias del Río de la Plata. 

Ilustrados con notas y disertaciones por ... Buenos Aires, Imr'enta del Esta-

do, 1336-1337, 6 t., I-V: 1836, VI: 1837. Con un discurso preliminar escrito 

por el editor y una Tabla que reproduce la de Gonzdlez Barcia, sin nombrarlo 

y una fe de erratas de la obra. No contiene licencias ni sinetos de la priri-

cepa. Esta reedición reproduce un manuscrito perteneciente a Saturnino Segu-

rola, copia e su vez de la primera edici6n 2 . 
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7.4. La tercera reedición: 1854 

3 
Realizada aparentemente por Juan María GUTIERREZ • aunque no se hallan no- 

ticias precisas al respecto, con el título La Argentina :3 conquista del Alo 

dela plata. Poema histórico por el Arcediano diri art1n del Baco Centenera, 

en el t. LII, pp. 7,de Historia argentina desde el descubrimiento, población 

y conquista de Las Provincias del Río de la Plata hasta nustros días. Íwrnan- 

tada c:n varios é interesantes documentos históricos. Reimpresa en 9uenos i- 
4 

res, ImPrEflta de la "hevista", 1854, 3 t. en 2 y, Esta edición os en realidad 

una reedición de la de De Angelis, de 1836, de la cual se han omitido todos 

sus estudios, prólogos, índices, notas a los textos, cuadros y tablas, y de 

hecho, toda mención como resoansable de la edición en la oue éste se basa. De 

manera que no contiene el discursó preliminar, ni le Tabla, que se reemp].aza 

por un Indice con los títulos de los cantos; ni la fe de erratas, y no se co 

rrigen los errores en el texto. 

7.5. La cuarta reedición: 1910 

Es esta una reedición que respeta casi fielmente la edición de DE ANGELIS 

de 1836 -a exceoción del texto de Ruy Día7 de Cuzmén5 - y lleva el título de 

Pedro DE ANGELIS, ed., Colección de obras y documentos relativos á la historia 

antigua y moderna de las provincias del Ala de la Plata. Premio a la segunda 

edición de Carlos P. Gallardo. Segunda edicj6n. f3uenos Aires, Librería Nacio-

nal de J. Lajouane& Cía., editores, 1910 5 t.; nuestro texto se encuentra en 

el t I[, pp.173 . Este reedición comenzó a ser aublicada en 1900 oor la im-

prenta de V. Colmegna con el siguiente título: Colección de Obras y Qocumen-

tos relativos a la historia antigua y moderna deles provincias del Río dele 

Plata. Ilustradas con notas y disertaciones oor Pedro de Angelis, pero edito-

rial Lajouane compró el fondo, imprimió los tomos que faltaban y en los ya 

impresas reemple;ó el piEt de Lprenta, colocando la fecha definitiva. 
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7.6. la quinta y sexta reedicirn: 1912 

En 1912 dos editoriales argentinas realizan, sobre la editio princeps que 

se conserva en Madrid, sendas ediciones f'acsimilares. 

7.6.1. La edici6n de peuser 

La Argentina. Poema histórico. Reirnpresi6n fetcsimilar de la primera edicicn. 

Lisboa, 1602. Precedida de un estudio del dr. Juan María (utiérrez y unos a-

puntes bio-bibliogrficoS de don Enrique Pefla. Buenos Aires, Peuser, 1912, t. 

y de la Biblioteca de la Junta de Historia y Numismática. 

7.6.2. La edición de Estrada 

Argentina y conquista del Río de la Plata con otros acaecimientos de los Rei-

nos del Pera, Tucurnán y Estadó del Brasil, por el arcediano D. Martín de]. Barco 

Centenera. Facsímil de -la orimera edicidn, impresa en Lisboa, por Pedro Crasbeeck 

en el erío 1602. Notas biblioprfiCaS y hiogrficaS de Carlos Navarro Lemarca. 

Buenos Aires, A. Estrada, 1912. 

7.7. La séptima reedicin 1969-1972 

Realizada por Andrés M. CARRETERO sobre la Colección •.. de DE ANELI8 de 

1336, ordenando los textos con un nuevo criterio temático, con el título de 

Colección de obras y documentoS relativos a la historia antigua y moderna de 

las provincias del Río da la Plata por Pedro de AngeliS, con orólogo y notas 

de andrés M. Carretero. Buenos Aires, Plus Ultra, 1969-1972, 8 t. en 9 y., t. 

1, II, III, I\/: 1969; t. '1, VI: 1970; t. VII: 1971; t. VIII A y B: 1972. NueS-

tro texto se encuentra en el t. III, p. 7, y se omite el discurso preliminar, 

la dedicatoria al marqués de Castel Rodrigo, la Tabla y la fe de erratas, sin 

corregir los errores en el texto. 
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7.3. La vcr'sin inglesa: 1965 

fea1izada en 1952 por Walter (Jwen, seprarnente sobre una de las ediciones 

facsirnjlres aunaue no se lo especifica, c.jn el título de ihe Argentino and 

the Conquest oF the River Plato with a iJarrative of the other events accurred 

in the Kincrdoms nf Peró, Tucurnn, and the 3tate of 8razil. Hy the Archdearon 

Don ;artín del Barco Centenora, addressod to Don Cristobal de Mor a, Marquis of 

Castel Podrigo, \Jicoroy, Lovernor, and Caatain [eneral of Portugal, for our 

Soveroign Lord King Philir. III; y editada post rnortem rjor Ptrick Dudqeon en 

3uenos "ires, Instituto Cultural Walter CJwen, 1965; con un nrefacio del editor 

y una intrnduccicn del traductor. En esta introducción Owen explici.ta que su 

labor ha cnr)sistido no en traducir sino en transformar o recrear el poema da 

Gentenera: "1 wish to make it clear that my work is not a literal, or as near 

a possible a literal transiation." ( xiv). 
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Notas 

lo Damos por segura la existencia de 4stos pues -como explicamos en el item 

siguiente- hemos trabajado con ellos. PeFa (1912: XLIX) alude a "la exis-

tencia de media docena de ejemplares't sin precisar su ubicación, excepto 

la de estos mismos a los que nosotros nos referimos, y Emi Aragón Barra 

(1990:285) afirma que existen tras ejemplares de la princeps: uno en la 

Biblioteca Nacional, sección Raros; otro en la Biblioteca del Instituto de 

Cultura Hisp6nica, sección Graííio y otro en la Biblioteca de Palacio 1  to-

das estas ubicadas en la ciudad de Madrid. 

V4ase al respecto el exhaustivo estudio de Miguel A. Gurin, 1974: 216. 

Así lo afirma Teodoro Becú, 1941: 18, n •  2. 

Nos inclinamos por el mismo criterio que Gurin (1974: 223) y  transcribimos 

como tXtulo general el que aparece en los dos últimos tomos y no el del pri 

mero, que corresponde solo a una de las das obras que integran eéte tomo. 

Se trata de la Historia argentina del descubrimiento, población y conquista 

de las provincias del Río de la Plata que se imprime siguiendo un texto edi-

tado en 1882 por Mariano Pélliza, 
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8. Nuestra edici6n 

Hemos realizado la transcripción complete del poema tomando como base 

la editío princepa que se encuentre en la caja de seguridad del Museo Mitre 

de la ciudad de Buenos Aires, cotejando geta, ademgs, con la edición facaimi 

lar que realizó Pena en 1912. 

El texto1  abarca desde el folio 1 vuelto hasta el 230 vuelto y comprende 

una parte en verso y una en prosa. Le parte en verso consta de 1341 octavas 

reales distribuidas en 28 cantos de extensión irregular; la parte en prosa 

esta constituida por las notas con que el propio autor glose algunas de sui 

octavas, colocgndolas al lado de ellas. 

El cotexto preliminar2  de la editio princeps consta de el tftu].o comple-

to de la obra, el nombre del destinatario y sus titulos nobiliarios, el escu 

do del virreynato de Portugal, la indicación de que se posee licencie, el lu 

gar de edición, el nombre del editor y el aio de edición, que en conjunto 

conforman le portada c1sica de un libro del Siglo de Oro y 89 ubican en el 

primer folio sin numerar que precede al texto; en el segundo folio recto en-

contramos una aprobación y tres licencias: una del Santo Oficio, otra de OrdI 

navia y una de la mesa de Palario;en el vuelto de este y el recto del tercero 

se puede leer la dedicatoria inextenso al destinatario, el marqudz de Castel 

Rodrigo; finalmente, desde el vuelto del tercer folio hasta el recto del pri-

mer folio numerado, pasando por un cuarto sin numerar se encuentran seis poe-

mas laudatorios: uno del autor a su obra y los restantes de distintos autores 

a Centnnera y su poema. Este cotexto preliminar se completa con el titulo re-

ducido de la obre mgs el titulo y resumen del canto primero que precede a la 

octave inicial en el vuelto del folio 1. 

El contexto interiiminar3  esta conformado por los veintisiete titulas y sus 

respectivos resmenee argumentales que preceden a los cantos restantes. 

Por Óltimo, una redondilla que da por finalizada la obre encomend&idola a 

la autoridad eclesidetica, constituye el cotexta postliminar4 . 
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8.1. Criterios Seguidos pare le transcripción 

De acuerdo con Jesús Cañedo e Ignacio Arellano5 . que parten del hecho de 

que se está trabajando con textos del Siglo de Oro "Cuando la evolución fo-

nática está cumplida y le normalización ortográfica lejana", nos hemos mcli-
nado por la modernización de las graf fas; en consecuencia detallamos a conti-

nuación las modificaciones introducidas: 

• se atualiza la acentuación y el uso de mayúsculas, 

• se dearro11an, sin indicación, las abreviaturas. 

se actualiza la separación de palabras. Solamente se mantienen las contrac-

ciones entre adjetivos o pronombres -estotro- y las de preposición de más 

las contracciones anterioreS -destotro-; y la asimilación de r y  1 .4ialle: 
fiarla-. 

el signo - que indica conjunción copulativa se representa y o e según corres 

pande, 

• la u consonántica se transcribe y y la y vocáljca se transcribe u; boluer: 
volver; 	: una, 

• se actua]jza el uso de b.o vy de la nasal previa; embiar: enviar; estaua: 
estaba. 

se actualiza el uso de rn delante de b o a' embio envfo; enpeiio: empeño. 
• la ç se trascribe z según el uso actual; braç: 'brazo, 

• se actualiza el uso de a y lo j" ¡llanos trujillano; megestads majestad. 
la y con valor vocálico 80 transcribe i; huyda: huida. 

o se actualiza ei uso de h; añ: han; Hespaíia: España, 

• la a se transcribe c cuando el uso actual lo requiere; gual: cual. 
• la z seguida de e o i se transcribe c; hazer: hacer; hizieront hicieron, 

• le x se trascribe cuando el uso actual lo requiere; dexan: dejan. 
• se simplifican las consonantes geminadas; desseoso: deseoso; affligidosg 
afligidos. 

• los grupos, etimológicos ch, ph y th se transcriben por sus grafias actuales; 

christianos: cristifl; philosof'fe: filosofia; Catholica: católica. 

-234- 



• se actualiza la puntuación de todo el texto siguiendo un criterio de economía 

míe que se adecue a su inteligibilidad 6 . 

Advertimos que se transcriben sin modificación alguna todos los nombres 

propios, topónimos y gentilicios, así como los americanismos e indigenismos 

del texto. 

8.2. El aparato crftico 

8.2.1. Notas textuales 

Se indican con letra volada sobre el vocablo anotado, tanto del texto en 

verso como del texto en prosa. Para su redacción hemos adoptado las normas 

de la filología clsica '7 : se inician con la lectura elegida y, despuds de 

dos puntos, se indica la versión de la princep8. Refieren: 

• errores por inversión de tipos; que : qne 

• errores por transposición de tipos; apriesa : apreisa 

• errores por omisión de tipos; nombre : nobro 

• errores por edición de tipos; y : yy 

• simples errores tipogr6ficos; conviene : canuien 

• errores por mala lectura del original; sin prtender : s.lenpre tender 

• gr'afemas de lectura dudosa o ilegibles 

• lexamas ligados que podrían presentar una doble lectura; guste lo : gutelo 

8.2.2. Notas l4xicas 

Se indican con números erbigoe volados sobra la palabra o expresión que 

se quiere comentar, en su primera aparición, tanto del texto en verso como 

del texto en prosa. Con ellas destacamos todos los fenómenos lxicos, morfo-

lógicos y sintácticos que consideramos relevantes -sólo en algunos casos ha 

cemos referencias históricas o mitológicas- y traducirnos los textos que apare 

cen en latín. Dado el volumen de información que aportan, los indigenismos y 

americanismos se tratan en la Introducción, pero su primera aparición en el 

texto se indica con un asterisco. 
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Toda infoniaciciri textual, vertida en estas notas, se transcribe con comi-

has simples, si no lleva indicación de fuente pertenece a la decimonovena 

adición del Diccionario de la Len2ua Espaiiola de la RAE (aguja: 'brtljula'). 

La información glosada se transcribe sin comillas, cuando no se indica la 

fuente, es nuestra (gracioso: referido a la gracia divina). 

Ya sea textual o glosada, le información puede llevar la indicación 

(sub vocabulo) cuando el lexema estudiado no sea el mismo de entrada en la 

fuente que se cita (humihísimo: ... a.v. humilde). 

Advertimos finalmente que, en algunas notas, la única información aportada 

remite a la Introducción, esto se debe a que ese vocablo o expresión forma 

parte de un fenómeno hingtlfstico general que en seta se explica con deteni-. 

miento, contando, ademas, con la ventaja de visualizar a un mismo tiempo to-

dos los exponentes de ese fenómeno en el texto. 

8.3. Le disposición tipográfica adoptada 

No indicamos el cambio de un folio a otro y las notas en prosa con que el 

autor glose algunas de sus octavas aparecen al final del texto en verso de 

cada canto, indicándose su ubicación en la princeps mediante un nómero romano 

en el margen derecho de nuestra transcripción; aunque en contedisimas oportuni 

dades hemos optado por corregir esa ubicación, lo indicamos con el mismo núme 

ro encerrado entre parántesie. 
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Notae 

Usamos el vocablo texto como "cuerpo de una obra" segin Spang, 1987: 

320. 

Cotexto preliminar es el conjunto de elementos no textuales, tipogrdficos 

o icónicos, que preceden al texto (Spang, 1987: 322). 

Contexto interliminar es el conjunto de elementos no textuales, tipogrfi-

cos o icónicos, intercalados dentro del texto sin formar parte integrante 

de 41 (Spang, 1987: 331). 

Contexto postlimjnar es el conjunto de elementos no textuales, tipogr4fi-

cos o icónicos, que siguen al texto (Spang, 1987: 336). 

Editores de las actas del Seminario Internacional para la Edici6n de Textos 

del Siglo de Oro, 1987: 346 0 	que continuan diciendo "Numerosos partici- 

pantes insistieron en la modernización total, siempre que le grafía no ten 

ge relevancia fondtica. No se spreció la utilidad de conservar las grafias 

antiguas, que parecen perpetuaras por la fuerza de la tradicidn crítica." 

Cf., edem4s, Salas, 1987 :31 9  "(..)el principio general de transcripción 

adoptado renuncie a conservar las particularidades fon4ticas de la lengua 

del período y sólo pretende mantener aquellas grafías que sin duda álguna 

todavía resultan relevantes sri el sistema actual." 

"La crítica textual nace con el libro a fin de que las obres mantengan un 

grado máximo de pureza e inteligibilidad. Es una ancilla libri que intenta 

conservarlo siempre en su aspecto más puro." (Blecue, 1983: 19). 
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Abreviaturas de las referencias bibliográficas 

____ 	B. Alemariy y Belfa. 

Alonso A. Alonso. Estudios lingOfsticos. Temas hispanoamericanos, (se indj 

ce numero de página). 

Alvar, B. Dfazs M. Alvar. Americanismos en la "Historia" de Bernal Díez 

de]. Castillo, 

Alvar, Cast.: M. Alvar. Juan df Castellanos. Tradición española y realidad 

americana. 

Aut.: Diccionario de Autoridades. 

Bello: A. Bello. 

Bod.: P. Boyd-Bowman. 

ColecciÓn: Colección de copias de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires. 

Colección de documentos: Colección de documentos inéditos del Archivo de 

Indias. 

Cor.: J. Corominas. 

00v.: S. de Covarrubias. 

Crónicas: A. M. Salas st al. 

D. 4.: Diccionario histórico de la lengua española. 

Dours.: H. Dourather. 

DRAE: Diccionario de la lengua española. 

F. G., Cerv.: Co Fern&ndez Gómez. Vocabulario de Cervantes. 

F. G., g: C. Fernández Gómez. Vocabulario completo de Lope de Vega.
al  
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Fontenella: M. 8. Fontanella de Weinberg. 

: G. Friederici. 

Z S. Gui Gaye 

Gulilán: J. F. f3utlldn Tato. 

Hanssen: F. Hansaen. 

Kan.: H. Keniston. 

Lesa; R. Lepesa. 

sr., Ar.: A. Os Ercilla. La Araucana (se indica número de nota del editor). 

Mazj.: J. L. Alonso Hernández. Láxico del marginalismo del Siglo de Oro. 
aro 

Mor.: U. A. Morfnigo. 

ZI Pidal: R. Menndez Pidel. Manual da gramática histórica espaala. 

Nebr1es A. de Nebrija. 

Obs.: P. Henrfquez Ur&la. Observaciones sobre el espaiiol en Santo Domingo, 

(se indica número de página). 

Purn: D. Arias de Saavedra. Purn indómita, (se indica número de nota del 

editor). 

R. de la Plata.: J. U. Gutidrrsz. Revista del Río de la Plata. 

Revista: Revista de la 9ibliotaca Nacional. 
mm 

Santa María: F. J. Santa María. 

Z. Vicente: A. Zamora Vicenta. 
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Abreviaturas de uSo general 

ant.: anterior 

Cap.: capitulo 

cf.: confróntese 

odia.: edicj8n/es editor/ea 

fasc.: fascicula 

mt.: Introducción 

fl.; nata 

ri, a.: noto del autor 

part.: participio 

refr.: refrdn 

Sgtes.: siguientes 

t,: tomo 

tit.: tftulo 

y.: valimen 

ver.: versiculo 

VV.: versos 

(dos puntos siguiendo a la facha de edición da una obra): página o pgi- 

nos, 
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Fe de erratas 

Página línea donde dice 

1• 3 1959 
1 7 1535 
1 14 1854 
2 5 salamantina 
2 23 1575 
6 4 puebla 
7 8 llegando 
8 4 1959 
8 17 1959 
11 28 como 
12 19 canto, 
12 22 eontinua 
13 3 disgresión 
15 30 apuñaleado 

17 9 Magadalena 
19 2 Nuñez 
21 28 usar 
22 4 setiembre 
22 9 detuvo 
23 30 noticia, 

29 6 Va1dz 
29 10 Ríos, 

29 1]. 1° 
30 4 a 
35 13 prepalatal 
40 5 con 
40 13 descendtr 
42 23 un 
44 9 extirnado; extremeña; 
45 2 racindir. 
46 25 - 	srda 

47 18 arena, canal, 
47 18 desorden, 
52 2 • Adam; 
52 2 ceseSo ;  
52 4 lebirinto; 
52 4 libella; 
52 4 maculado; mentecapto; 
52 5 planto; 

52 6 redemptor; 
52 6 sempiterno; 

debe decir 

1958 
1544 
1584 
salmantina 
1573 
puerto 
cercano 
1958 
1958 
cómo 
canto 
Óoffl:irua 
digresión 
apunalado 
Magdalena 
Niíiz 
usar, 
noviembre 
detiene 
noticia de la presencia de 
ingleses en el lugar, 
Valdés 
Ríos. Madrid, Imprenta de l 
Real Academia de la Historia, 
1852, 
2° 
de 
velar 
son 
decindir 
el 
extimado; 
decindir; recindir. 
sonora 
canal, 
desorden, fin, 

abscisa; Adam; 
Seceso; 
ltb:1ririto; 1a3Q; 

maculado; 
Ejanto; pravo; 

redemptor; rotundo; 
sempiterno; spiritu; 
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52 7 subseguente; subsecuente; 
52 7 superno. superno; vario. 
56 9 caravela carabela 
61 17 deste de este 
62 16 destos de estos 
62 16 deste de este 
86 3 emparena emparienta 
86 11 Amerigue Amárique  
86 22 1978 9  1987. 
92 14 cuanto cuanto 
92 17 cuanto cu4nto sois, 
96 27 indirecto directo 
96 28 indirecto directo 
97 2 presenta el modificedor se presenta 
111 6 Eccleciastjcus Ecclesjastjcus 
112 16 _je les 
112 18 no el no por el 
117 8 1545 1535 
118 23 (IQue (iou4  
123 1 dedide decide 
130 27 subiecto subiecto cierto 
135 14 disgresión digresión 
138 21 de sobre 
143 17 diez da diez eran de 
146 14 pronominl posesivo 
147 10 un, viii, 
150 14 emperenta emparienta 
152 11 1937 1950 
155 24 Inescrutabilia Inscrutabilia 
168 1 heorico heroico 
171 10 dedicatoria, dedicatoria, donde mostramos 

que el autor se abocas 
179 23 guerra la guerra 
191 12 pecto a esto, podríamos decir, 

sin lugar a dudas, que a Topa- 
maro ].a falta 

195 19 - 	 aparescan aparezcan 
203 6 este este un 
206 9 Jerusalen Jerusa1n 
213 12 nadas nados 
216 6 24 94 
217 10 enriquesca enriquezca 
219 18 op. cit. 31 M4xico, UNAM, 1984: 31, 
224 25 (1876: 3-270) (/1876/ 1912: 3-270) 
233 26 contexto cotexto 
234 23 han; Hespaa: España han. 
235 1 economía EcOflo-. 
235 4 ,topónimos y gentilicios yde lugar 

235 10 c1sica7  c1sica 	(West, 1973); 

ÍN 

r 
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237 6 Contexto 
237 9 Contexto 
238 12 copias de 

238 13 inéditos 
240 14 volómen 
241 8 Armas, 
241 8 historian 
246 19 la Biblioteca.,,. 

246 24 del Archivo de Indias. 

247 21 /1761 
248 12 cristiano. 

255 20 19261932 
- 256 8 1973 
264 5 1948 
265 22 /15 

Cote xto 
Co texto 
copias de documentos del Ar-
chivo General de Indias 
indditos relativos al 
volumen 
Arma, 
historians 

ral de Indias. Biblioteca Na-
cional, Buenos Aires, 
relativos al descubrimiento, 
conquista y organización de 
las antiguas posesiones espao-
las.Madrid, Imprenta de J. M. 
Pérez, 1869, t. 11 
/1726/ 
cristiBno. Edición de D4maso 
ALONSO. 
t.l: 1926; t,2: 1928; t,3: 1932. 

/1595/ 1973. 
/1567/ 1948, t. 1. 
/1555/ 

TIlViO II 

Página línea donde dice 	... debe decir 

2 15 Barco Centenera, Barco, 
3 8 ti ti 
3 10 ti ti 
3 31 -3- -5- 
4 12 eloquente elocuente 
4 30 matalotage 	. matalotaje 
4 33 -4- -6- 
5 33 -5-  7-0 

6 30 
7 12 .7- 
21 14 & et 
71 2 como cómo 
84 13 & et 
101 1 al 41 
103 31 quien quién 
109 20 ama ama 
162 27 qulón quien 
171 17 que qu 
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173 5 & ... 	& et 	.., 	et 
187 32 l 41 
232 4 Inescrutabilia Inscrutabilia 
251 2 como cómo 

1  254 29 destronçada 18  destrorizada 
255 29 macebo mancebo 
261 4 dió dio 
268 30 desambridos deshambridos 
268 32 guada]la guarda].la 
274 29 como cómo 
279 17 .. 2.3.4. 4.3.4. 
280 14 2.1.9. 4.1.9. 

1 

TU0 III 

5 1 como cómo 
5 30 quien qui4n 
12 20 adorantes adherentes 
14 20 el 41 
18 3 & et 
75 16 & et 
75 17 & et 
106 5 lebirintho labiririto 

16 
147 22 ,tramasirgos trama, sirgos 
153 22 esto está 
163 32 el él 
182 29 tÍ ti 
192 20 & et 
197 1 como cómo 
198 32 como cómo 
215 5 -215- -216- 
216 17 -216- -215- 

Erratas en la numeración de notas 

Por supresión de notas debe correrse la numeración en el texto: 

desde p. 148 (II),.. nota,33 (que pasa a 32) en adelanté 
desde p. 195 (II).,( nota9 (que pasa a 8) en adelante 
desde p, 33 (III), nota 32 (que pasa a 31) en adelante 
desde 	,. 48 (UI), nota 13 (que pasa a 17) en adelante 
desde p. 128 (III), nota 7 (que pasa a 5) en adelante 
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Tovar: A. Tovar. 
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